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PRESENTACION 

1.os problemas y perspectivas que representa la inserción de América 
Latina en el sistema internacional han comenzado a adquirir importan­
cia en el plano del análisis académico y de la elaboración intelectual, 
tanto en centros e instituciones de la región como de fuera de ella. 
Este es un signo positivo que ilustra la importancia de las relaciones 
internacionales en el mundo contemporáneo y la manera cómo las di. 
ferentes regiones de la comunidad internacional perciben y definen su 
vinculación con ese sistema. 

Particular importancia adquiere este análisis en el caso de América 
Latina, región que mucho ha contribuido al desarrollo del sistema inter­
nacional y ha mantenido una larga tradición de vinculación con todos 
sus segmentos ya.ctores. América Latina se encuentra en la posición 
única de compartir valores y tradiciones con el mundo occidental y de 
identificarse en importantes áreas del desarrollo y otros planos con el 
Tercer Mundo, 10 que hace de todo estudio un factor atractivo y esti. 
mulante por la variedad de alternativas que se presentan. 

Con este motivo, la Fundación Konrad Adenauer se complace de 
de haber patrocinado la iniciativa conjunta del Instituto de Estudios 
Interna<.:Íonales de la Universidad de Chile y del Instituto Chileno'-de 
Estudios Humanísticos, destinada a convocar un seminario internacional 
que permitiese el inicio de un pensamiento colectivo sobre esta vasta 
probLemática. Los resultados de este encuentro son los que se reúnen 
en el presente volumen. 

La fundación confía en que el inicio de este diálogo y sus pri. 
meros resultados que hoy se publican contribuyan a estimular un amplio 
debate intelectual sobre un área de estudio, que no sólo es de tras­
cendencia para América Latina sino también para el conjunto de la 
comunidad internacional . 

WILLY OrrEN 

Delegado de la Fundación 
Konrad Adenaueren Chile. 
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INTRODUCCION 

Ramón Downey 

Presidente del Instituto Chileno de Estudios Humanísticos 

Francisco Orrego Vicuña 

Director del Instituto d'e Estudios Internaciona.les de la 
Universidad de Chile 

Desde hace algún tiempo, la posición relativa que ocupa América 
Latiná como. región dentro de la comunidad internacional ha venido 
siendo objeto de preocupación. Por una parte, se observa un sostenidó 
mejoramiento de la situaóón latinoamericana en cuanto se refiere al 
proceso de desarrollo e industrialización, ubicándose la región entre 
las más avanzadas de! mundo en desarrollo. Pero por otra parte, tam­
bién se observa un deterioro casi sistemático de su rol· político ínter;' 
naéional, partí'CUlarmente en cuanto se refleja en lasorganizáciones 
internacionales y en el proceso de decisión política internacional. 

Si bien el fenómeno ya ha sido observado con .suficíente claridad, 
no ha sido t.odavía racionalizado a cabalidad para comprender sus 
causas y orígenes y, sobre todo, para poder apreciar qué representa 
.en términos de tendencias y proyecciones futuras.. La configuración 
de un cuadro ·de esta naturaleza es indispensable para que se puedan 
diseñ!at las estrategias apropiadas de acción y, sobre tal base, permitir 
una conducción regional acorde con las realidades en que se desen. 
vuelve América Latina. 

Uno de los primeros esfuerzos de racionalización de este fenó­
meno fue publicado por e! editor de esta obra en la Revista Estudio~ 
Internacionales bajo el· título "Las alternativas de América Latina co~ 
mo claSe media de las naciones". En dicho ensayo se sostenía en sÍn. 
tesis que la situación de Amériéa Latina era comparable a la de una 
clase media dentro de una sociedad nacional, con todas las ventajas 
y desventajas, pugnas y limitaciones que ello conlleva, incluyendo las 
posibles opciones y alianzas que ese sector podría pactar con otros 
sectores relevantes de la sociedad. 

Como todo primer esfuerzo, él sólo constituía una primera aproxi~ 
mación al problema, suscitando más interrogantes que respuestas y, 
desde luego, requiriendo de todos los perfeccionamientos metodoló­
gicos y sustantivos del caso. Sin embargo, permitió despertar un in­
terés activo por la discusión del problema y la consideración de sus 
complejas variables y enfoques. 

Sobre esta base fue que el Instituto de Estudios Internacionales 
de la Universidad de Chile, conjuntamente con el Instituto Chileno 
de Estudios Humanísticos, convocaron a un Seminario para discutir 



el tema: América Latina: ¿clase media de las ,naciones?, que se realiz6 
en Puerto Varas, Chile, entre el 25 Y el 30 de noviembre de 1978. 
El seminario contó con el auspicio de la Fundación Konrad Adenauer, 
República Federal de Alemania. 

Este Seminario, cuyos trabajos y presentaciones se reúnen en el 
presente volumen, discutió intensivamente la vinculación de América 
Latina con la comunidad internacional y las opciones queJ,a. región 
tiene frente a las naciones industrializadas y a los países del Tercer 
Mundo. Así se discutió, además de la problemática general de Amé. 
rica Latina como clase media, el rol emergente del Japón en el marco 
de una nueva relación con América Latina, los problemas de la des­
colonización en Africa y su comparación con el caso latinoamericano, 
las perspectivas de la relación latinoamericana con la región Asia.. 
Pacífico, la cooperación horizontal entre América Latina y el Tercer 
Mundo, la redefinición de las rela'ciones de América Latina con los 
centros de poder internacional en el marco del diálogo Norte-Sur, el 
surgimiento de las potencias medias latinoamericanas y el rol latino­
americano en un Nuevo Orden Internacional. 

Igualmente el Seminario analizó diversos modelos de estudio de 
las perspectivas del futuro, cuyas presentaciones estuvieron a cargo del 
Coundl on Foreign ReIations de Nueva York y de los dos institutos 
organizadores. 

El resultado de este esfuerzo colectivo ha contribuido a enriquecer 
notablemente el análisis de esta problemática, agregando numerosos ele­
mentos de juicio, particularmente en cuanto a la comparación de 
experiencias, todo 10 cual ha permitido identificar el marco de los 
problemas existentes y ubicarlos en la dimensión que sugiere la rea.. 
lidad. A la vez, este primer esfuerzo permitirá la continuación de un 
ejercicio permanente de estudio destinado a interpretar la realidad y 
la perspectiva de América Latina con el rigor intelectual y la amplitud 
de visión que la región requiere y necesita. 
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LAS ALTERNATIVAS DE AMERICA LATINA 
COMO CLASE MEDIA DE LAS NACIONES 

Francisco Orrego Vicuña 

UNIDAD Y DIVERSIDAD CON EL TERCER MUNDO: 
PERCEPCIONES y PROBLEMAS 

En los últimos años comienza a ser frecuente el planteamiento de que 
América Latina habría pasado a desempeñar el rol de una clase media 
en la sociedad internacional contemporánea, a la luz de las tendencias 
del desarrollo y de sus estructuras socioculturales. 1 No forma parte 
de La élite de naciones industrializadas, pero en una medida importan­
te aspira ,a la imitación de sus formas de v1da y modelos de desarrollo. 
Comparte con el Tercer Mundo aspectos sustantivos de la problemática 
del desarrollo económico y social y ha estructurado dentro d·e este 
marco los mecanismos básicos de la acción conjunta, pero a su vez 
difiere en cuanto a la intensidad de esa problemática, al tratamiento de 
intereses específicos y a las tradiciones ideológico-culturales. 2 

Los fuertes lazos tradicionales occidentales de los segmentos dirigen­
tes de las sociedades latinoamericanas, y en ocasiones de su propio pueblo, 
han determinado vínculos históricos, religiosos, políticos y de otra ín­
dole que tiene una dara influencia en las orientaciones domésticas 
e internacionales de la región. Por otra parte, las vinculaciones con el 
Tercer ,Mundo son relativamente r.ecientes, originándose en la posg<;le. 
rra y principaJmente a partir de la década de 1960. 3 

1 En términos del Producto Nacional Bruto per cápita (1973), Amér:iea 
Latina registra 644 dólares, en comparación a 214 de Mriea y 125 de Asia 
meridional y oriental. Sin embargo, Asia occidental registra una cifra de 
650 dólares, similar a la de América Latina. Esto último posiblemente 
explique que el fenómeno de actitud de clase media no sea único de América 
Latina. Para las cifras comparativas, UNCTAD: Estudio sobre el. eomer­
do internacional y el desarrollo 1975. TDB 530 Add. 1, Rev. 1, 1976. Cua­
'tiro XXI, p. 41. 

2 Felipe H. Paoli1Io: "La Estrategia del Tercer Mundo. Apuntes sob~ 
la solidaridad de los países en desarrollo en su lucha internacional por 
reivindicaciones econ6micas". En Francisco Orrego Vicuña (ed.): Derecho 
Internacional Económico, Vol II, Fondo de Cultura Económica, 1974, es­
pecialmente pp. 828-828. 

3 Para el proceso de vincuLaci6n con el Tercer Mundo, véase Alberto 
Van K1averen S.: Las relaciones entre América Latina y los Estados Un:i-
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ESTUDIOS INTERNACIONALES 

En los hechos de la vida internacional, y particularmente en las 
grandes conÍ'erenóas negociadoras, América Latina en ningún momen­
to ha 'abandonado su unidad esencial con el Tercer Mundo. Sin em­
bargo, también es ·efectivo qué ha adoptado actitudes menos radicales 
y más abiertas que la de otros países, ,explorando len muchos casos 
las alternativas que pudieran llevar a un entendimiento. Es esta actitud 
la que ha hecho emerger una imagen ,de América Latina como puente 
entre tendencias contrapuestas. 4 

Ejemplos de 10 ant'eriar pueden encontrars'e :en UNCT AD IV, en 
relación :a la monitoria ·de la deuda del mundo en ,desarrollo, 5 en la 
Conferencia del Derecho dd Mar respecto de algunas de sus negocia­
ciones,6 en la actitud menos militante de Ecuador y Venezuela dentro 
de la estr:ategia de la OPEP, 7 en determinadas votaciones de la Asam. 
blea Gen'er.al de las Naciones Unidas y en otros casos, pero que .no 
son tan numerosos como en principio pudiera creerse. 

Esta actitud latinoamef'icana encuentra su razón de s'er en una vª­
riedad grande de causas, probablemente diferentes para cada país y 
para cada caso. En ocasiones obedece 'a relaciones típicas de depende~­
cia, en que la presión o el t'emor a 'enemistarse con una gran potencia 
impone la moderación. En otras oportunidades obedece a un .genuino 
convencimiento en consideración a los méritos del problema. A veces 
responde también a alineamientos id,eológicos. En muchos casos se 
relaciona con intereses concretos que se trata de salvaguardar me­
dia.nte una posición cautelosa. En no pocas oportunIdades se origina 
en el desconocimiento de los intefleses nacionales reales que cábría 
proteger, Tampoco debe excluirse el prejuicio que a 'veces ,existe res~ 

dos.. De la idea del hemisferio occidental al Tercer Mundo, Tesis Institu.to 
de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile, 1976. (No pu­

.blicada.) 
.4 Para un análisis de esta alternativa, Ibid., pp. 655-662, .con particular 

referencia a las concepciones de Janio Cuadros. 
5 Véase la vaga resolución de UNCTAD IV sobre Problemas de la 

deuda de los países en desarrollo. TDjRESj9 (IV), 10 de junio de 1976. 
6 Francisco OlTego Vicuña: Las políticas latinoamericanas sobre el 

derecho .del mar. Perspectivas de un acuerdo g.eneral de transacción, Ins­
tituto de Estudios Internacionales de la Universidad de Chile, Serie. de 
Publicaciones Especiales, N9 l, 1975. 

7 Véase; 'por ejemplo, la declaración del Embajador representante de 
Venezuela en la OEA, en el sentido de que la política internacional de 
su país no está dirigida . a utilizar el petróleo como instrumento de con­
frontación o retaliación. Acta de la sesión extraordinaria deL: Consejo Per­
manente de la OEA, 20 de enero de 1975, OEA, Ser. 6.CPjAda 150/75, 
20 de enero de 19.75, p. 8. 
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pecto. del país o la perso.na que lidera una iniciativa en relación a la 
cual se establece la actitud de moderación o de no co.mpromiso. 

Po.r lo mismo. que las caus'as son muy variadas, resulta difícil gene­
ralizar. Así como existen ejemplos de determinadas actitudes d·e mo. 
deración, hay también una impresionante Jista de materias en que los 
países latinoamericanos han adoptado posicio.nes de alineamiento total 
con el Tercer Mundo, muchas de las cuaJes se han originado. en ini­
ciativas concretas de la región, según se examinará más adelante. No. 
obstante ello., no. puede dejarse de reco.nocer la existencia de dife. 
rencias entre América l'atina y el Tercer Mundo, que son las que ten­
derían a co.nfirmar el rol de América latina como clase media inter. 
nacio.nal. También debe tenerse presente que en ocasio.nes los países 
latino.americanos se -abstienen de evidenciar su posición de apertura 
para evitar así roces políticos con el Tercer Mundo., pero. en su inti­
midad pueden guiarse por una orientaci6n diferente lo que en defi­
nitiva repercute en el resultado final del proceso en cuestión. 

Cualquiera sea la causa o la intensidad de este fenómeno, el hecho 
concreto es que, al ser percibida América latina como puente entre 
tendencias contrapuesta'S, se generan consecuencias de importancia para 
la región, f,avorables algunas y desfavorables o.tras. En la perspectiva 
del Tercer Mundo, un primer tipo de reacción lleva a que América 
latina sea mirada con algún grado. de recelo, al percibírsela en una 
actitud menos militante o en cierto entendimiento explícito o implícito 
con naciones que no forman parte de este bloque. Ello es válido res­
pecto de Jos entendimientos con las naciones industrializadas occi­
dentales, y también comienza a serlo respecto de entendimientos con 
el bloque soV'iético. Pero, por otra parte, la actitud latinoamericana 
también despierta en el Tercer Mundo dertas reacciones de acepta.­
ción, pa:rticularmente cuando la iniciativa de que se trata ha tenido 
su origen en algún país de la región. Muchas veces la única manera 
de llevar un planteamiento a resultados concretos es mediante fórmu­
las de transacción, lo que el Tercer Mundo ac.epta y practica. Además 
hay otros países del Tercer Mundo que comparten igual actitud de 
moderación, lo que hace que la posición latinoamericana no sea única 
ni aislada. 

En la perspectiva de las naciones industrializadas, las consecuencias 
se plantean en términos similares. Hay quienes ven en la acllitud lati­
noamericana el puente que puede Llevar a soluciones mutuamente acep­
tables. También hay quienes ven en ello la posibilidad de mostrar al 
Tercer Mundo dividido y aprovechar este factor para su propia estra­
tegia. Pero, al mismo tiempo, hay naoÍones industrializadas que cues­
tionan la conveniencia ,de una actitud latinoamericana como la que 
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se viene describiendo y. prefieren buscar las posibles soluciones con 
aquellO's países que aparezcan CDmO' los más genuinDs repre!serítantes 
del Tercer Mundo, representación que muchas veces se mide equivD' 
cadamente en función del grado de mi.litancia desplegado. 

DentrO' de este cO'mplejO' marcO' de relaciones es que cabe pregun­
tarse sDbre algunos problemas básicos. En primer lugar, debe averi. 
guarse sobre las alternativas y opciones que tiene una clase media para 
la materialización de sus O'bjetivos, y en función de ello, determin~r 
los tipos de alianza que caben. En segundo lugar, y sobre la base de 
lo anterior, 'es que puede explora:rse el problema . de quién es el bene_ 
ficiario de una actitud de moderación. Finalmente~ debe plantearse la 
eventual compatibilidad entre alianzas. múltiples. TodO' ello permitirá 
apreciar las alternativas dispO'nibles para América Latina y sus impli­
caciones para el sistema interamericano. . . 

CONCIENCIA; CONSOLIDACION y PODER: 
OBJETIVOS REGIONALES 

El . problema del rol político die una clase media en una sO'ciedad na­
ciO'nal es de suyo complejo, dando lusar a una serie de O'pciO'nes alter­
nativas en diferentes cO'yunturas históricas. En el caso de una sociedad 
internacional como la actual, ,las opciones se plantean en términos 
similares. 

Un primer aspecto fundamental es el determinar!:' qué grado de 
condencia tiené una clase ·media acerca de-sus derecho;'·· y aspiracioñes,­
acerca de sus objetivos como clase y ,acerca de las posibles, estrategias 
paralO'grarlo. Si se trata de una clase media incipiente O' relativamente 
débil, es'e grado de conóenda es mínimo y difuso. En tal caso, nore 

malmente ,el rol político de esa clase es manipulado por la élite .que 
detenta el poder, principalmente el poder económico. Por el contrario, 
si ·se trata. de una clase media- bien estructurada, de amplia penetración 
en la sO'ciedad, t'erldrá normalmente una dara peroepción de sus obje. 
tivO's pO'líticO's, económicos y sociales y, en tal msO', lejos de ser ma­
nipulada por la élite, es la propia clase media que estaMece las alianzas 
que le convengan para alcanzar sus objetivos. 

La medición de este aspectO' en América Latina tam.pocO'es suscep. 
tibIe de una fácil géneralización; Hay, desde luego, países que no tie. 
nen ninguna identificación con el fenómeno de li clase media inter~ 
nacional, y cuyo alineamientO' es incuestiónablemente tercermundista, 
lo que es claramente observable en .los países de redente in dependen. 
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cia.' Hay también países cuya identificaci6nes muy incipiente' y, por 
tanto, su grado de condencia menor, situación que norm'.l.lmente .se 
observa en aquellos países cuya propia estructura interna' es dominada 
por élites. Pero al mi'smo tiempo otro núcleo considerable de países, 
particularmente ·aquellos que cuentan con importantes estructuras de 
clase media n·acianal, han logrado una percepción y conciencia Clara 
de sus expectativas en el ámbito internaciona!l. 9 

Estos últimos paises son Jos que han ido asumí,endo cada día en 
forma nítida . un rol de liderazgo 'en el contexto latinoamericano y 
proyectando ese rol en el ámbito de las relaciones internacionales, 
como consecuencia de su mayor claridad en los objetivos a lograr. 10 

Incluso algunos, entre ellos, vienen afirmando su identificación con 
un nuevo rol internacional desde fines del siglo XIX, 10 que les ha 
otorgado una importante experiencia histórica en este plano. 11 E'sta 
experiencia, percepción y liderazgo, es la 'que explica que hayan sido 
los países latinoamericanos los que propusi.eran la gran mayoría 
de ·las iniciativasimpo:rtantes d,e reforma del sistema económico inter­
na.dor:al a, partir ,de .130 Segunda Guerra Mundial, aspecto que se exa_, 
mmara mas .adelante. 

De esta manera, no obstante las difer~ncias que registra la regiÓn 
en cuanto·a su grado de conciencia individual, el conjunto de plantea­
mientos y percepciQnes que ha logrado desarrollar son indicativo.s, de 
un proceso de identificación ya establecido en lo fundamental y cuyo 
grado de maduración y amplitud va en ·aumento. . 

BI segundo aspecto fundamental que surge en torno al rol político 
de, un.a clase media es, una· vez establecido. el '.grado de concienda 
necesario, cuáles son losobjct.ivos prioritarios que dcieaalcanzar.En 
este plano, dos son las et'apas daramente dj'sHnguibles. La primera es 
el obj.etivo de consolidar la· posici6n social a que aspira, principalmente 
en términos de ingreso, bienestrur, educaó6n, posición sodal y. otros 
factores. Esta es la etapa en que América Latina se encuentra en la 

8 Para muchos efectos, las naciones del Caribe insular encuentrán una 
mayor identificación eon el bloque africano que eon la región latinoame­
ricana. Seis naeiones del Caribe participan en la Convención de Lomé con 
laCEE. Sobre la desvinculación histórica de América Latina con el Ca~ 
ribe, Carlos Martínez· Sotomayor: El Nuevo Caribe. La independencia de 
las colonias británicas, Editorial Andrés Bello, Santiago, 1974, especial-
mente pp. 332-843. . . . 

.. 9 Véase CarlosPérez Llana:' "¿Potencias intermedias o paises ma­
yores? La politica exterior en Argentina, Brasil· y México", EstudÍos In­
ternacionales, N9 29, enero-marzo, 1975, pp. 47-105. 

10 Celso Lafer y Félix Peña: Argentina y Brasil en el sistema de 
r~laeiones internacionales. Bu~nos Aires, 1972. . .... ' .. . 

11 Véase Franci~o, Orrego Vicuña: La' participación de Chile en' el 
sistema, internae:ional, Santiago, 1~74. Para. el caso de ,,Argentinll, B;rasil 
y México, Pérez Llana, loe. cit., nota 9 supra. :. 
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actualidad, caracterizad'a por la constante reivindicación de su desarro. 
110 económico y de 'Sus expectativas de bi,enestar. 

La segunda etapa a que se hace referencia es aquella en que, si. 
multá:neamenóe con la consolidación de la pos.ición social, se inicia 
un proceso destinado a desp].az,a:r a la élite de su posición' domi. 
nante en el pod,er, político y económico, o ·al menos a exigir a;lgún 
grado de participación. Esta es ciertamente 1a etapa má:s compleja 
de todo el proceso de la clase media, por cuanto normalmente involu. 
era situaciones muy d'isímiles, que van desde conflictos internos en 
la propia clase medía hasta conflictos internos en la élite, desde alian­
zas parciales hasta confrontaciones parciales o generales y desde in. 
corporaciones selectivas a la élite hasta desplazamientos totali::s, según 
las circunstancias en que se dé el proceso y según el, grado de rigidez 
o flexibilidad del ·sistema. 

Aun cuando, como se expresó, América Latina se encuentra en la 
primera etapa, ya hay también .indicios que permiten apreciar que 
el inicio de la segunda etapa no se encuentra distante, pa:rticularmente 
en cuanto 'algunos países de la región ya aspiran, y parda1mente par­
ticipan, en un rol de poder relativo en la socied'l1d internacional. 12 

En consecuencia, las dos etapas mencionadas irán desarrollándose en 
forma simultánea en Jos próximos años, pues en la misma medida en 
que ¡:ifiogresa la consolidación. de un rol latinoamericano se irá viali­
zando su reclamación de poder internacional. 

ELITISMO y PROLETARISMO: OPCIONES PARA UNA ALIANZA 

En fundón de los anteriores objet.ivos, surge el tercer aspecto funda. 
mental del rol político de una clase media: ,las alianzas que ésta puede 
pactar para el logro de sus objetivos. Probablemente ésta sea lacues­
ti6n más importante de todo el problema, por cuanto la clase media 
siempre requerirá de algún tipo de alianza para consolidarse y alean. 
zar el poder, pues por más influyente que pueda· ser su. peso· en la 
sociedad, normalmente no es suficiente para· producir por sí mismo 
los oambios buscados. Por otra parte, el espectro' de alianzas posibles 
es enorme y dependerá de las propias percepciones de la cIase media, 
.así como ;la percepción de aquellos sectores con lOS cuales se procurtll 
la alianza. Al mismo tiempo, en esta etapa del proceso es donde sue. 
len ocurrir conf.lictos dentro de la dase media,. pues sus diferentes. 

u Este sería principalmente el caso de Brasil. Véase en general, Celso 
Lafer: "Una redefinición del orden mundial y la Alia:nza Latinoameri­
cana. Perspectivas y posibilidades". Estudios InternacioruUés, NQ 31, julio' 
septiembre 1975, pp. 42-58. 
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segmentos podrán inclinarse por distintas aliánzlls, dando así lugar 
incluso a ,estrategias -diyersificada;s. 

Dentro de un esquema social relativamente flexible y abierto. que 
permita razonablemente cambios sin confront.ación, 1a primera incli. 
nación de la clase media ascendente será probablemente la de buscar 
su alianza con la propia élite. Ello es particularmente cierto cuando 
la clase media imita las formas de vida de la élite y aspira a ser en 
alguna medida considerada parte de la misma, o cuando media una 
cierta afinidad mlturaJ con esa élite. La factibilid-ad de esta alianza 
depénderá principalmente de lareacdón de la élite. Si ésta accede a 
viabilízar la consolid'l1ción de la clase medi·a y a compartir con ella 
el poder, 10 que en definitiva involucra el 'renunciar a la posición de 
élite <,errada y 'aceptar la difusión del poder, la aHanza puede prospe. 
rar y producirse una readaptación pactada. Por el contrario, si la élite 
rechaZla el acomodo buscado y rigidiza d sistema, esa clase media i<1l. 
renta;rá sus alianz,as álternativas. 

El segundo tipo de alianza que la clase media tiene disponible es 
con d sector proletario de la soéiedad, con el cual puede estructurar 
acciones comunes que tiendan al desplazamiento de la élite en bene­
ficio de ambos 'sectores, aun cuando normalmente cada uno de ellos 
mantendrá sus propias 'aspiraciones en forma rdativamente individua. 
Liz,ada. La factibi'lidad de este esquema dependerá en gran medida del 
grado de conciencia que ese sector prolet:ario tenga en sus propias as­
piraciones, en consecución de. las cuales podría movilizar su acción en 
a1íanza con la clase media. 13 

En principio cabría pensar en la posibilidad de que si el grado de 
conciend-a del sector proletario es grande, pudiera emprender por sí 
mismo un proceso reivindicatorio que se -dirigiera tanto en contra de 
la élite como en contra de la <lIase media, desplazando a ambas de su 
situación relativa al podler. Sin embargo, la experiencia histórica de. 
muestra que, dándose una clase medía bien estructurada, la -acción 
proletaria directa normalmente es ineficaz para el Jogro de ese pro­
pósito. En ausencia de una clase me-dia la situación es dertamenl:e di. 
Ferente. De esta manera, la mayor conciencia proletaria no es un obs­
tku:lo para la eventual alianza con Ia clase media y, por el contrario, 
la hará más v.iable. 

Brenteaestesegundo tipo de ,¡¡ljanza, la manera como el cambio 
busoado se lleve a la práctica también dependerá en principio de la 
reacción de la élite. Si el sistema se mantiene abierto y fJexible, el 
cambio en cuesti6n puede material,izarse sin confrontación. En caro. 

13 Para un análisis de los problemas de conciencia de dase, movilidad 
social y relaciones con las. élites, Raymond Aron: La lutte de classes, Ga.. 
llimárd, 1964. Especialmente capítulos XIII, XIV Y XV. 
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bio, 1s1 el sistema es rfgido y la élite decide mantener su póder éómo 
fuere, el proceso puede desembocar eil:el enfrentamíento"violento o 
directament'e en la vía r,evOhioionaria.' 

DISCRIMINACION ECONOMICA y CONFLICTO POLITICO ' 
CON LA CLASE MEDIA 

En el plano de l;¡.s 'alianza:s, Amérka Latina 'Se muestra hasta ahora 
en una actitud de exploración. En .el hecho la llamada actitud de 
'~moderaci6n" no es más que una actitud de explof,ación pues, como 
se verá, ante el fracaso de una 'al,ianza siempre se ha optado por otra 
alianza, sin comprometer el interés regional. Como consecuencia de 
sus tradicioneS occidentales, la primera opción ha sido la de busca.r 
una alianza con la élite occidental 'en la esperanza de consolidar su 
posición deseada y de compartir en alguna medida su poder. La imi­
tación de las. formas de vida y de 10'5 modelos de desarrollo, así como 
ev~ntuales afinidades ~deológkas, han sido tamhién factores influ. 
yentes en este proceso. 

Sin embargó, la viabilidad de' esta opción está aún lejos de poder 
ser comprobáda. Desde luego, la reacción de 'la é1ite occidental no es 
dara ni uniforme frente a un'a posible alianza con ,la. cIase media de 
América Latina. En Casos selectivos, pareciera haber alguna intención 
de apertura destinada a acomodar el interés de la clase media ascen­
dente y de incorporarla al circuito de poder. El entendimiento bmsi. 
-leño-norteamericano podría totresponder a 'es'a intención. De la mi~. 
'ma. manera, la actitud de moderación que han asumid'O Jos paIses nór­
dicos frente a las posici'Onesde :la éHte a que pertenecen, pareciera 
indicar una identificación con Jos planteamientos de la clase media 
internaCional, . produCiéndose as! un cierto encuentro con la posición 
latinoamericana. 14 

No obstante esos y otros. ejemplos, <:uyo significado exacto tampot!) 
resúlta claro, l'll tendencia general de la élit'e más bien se indina a 
resistir las reivindicaciones latinoamericanas y a buscar formas de coo­
peración con aquellos sectores del Tercer Mundo '3;. quienes más se 
teme por ISU mayor radicalismo 'O por su mayor' influencia numéfika 
en determi.nados foros internacionales como UNCTAD o las Naciones 
Unidas. La discriminación de la Comunidad Económica Europea en 
contra del comercio latinoamericano 15 y el decreciente porcentaje de 

14 Posiciones de esta naturaleza se han evidenciado recientemente en 
UNCTAD IV y en la Conferencia sobre el Derecho del Mar. , 

15 Véase' AldóFérter:"Relaciones económicas entre la Comurudad 
Eéon6mica Europea 'y' América Latina". Estudio. Internacionales, N9 24, 
octubre--diciembré 1978, pp. 3-42. ' 
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la ayuda externa' de las" nadones desarrollad'as, que afecta particular­
mente a América Latina, 16 son algunos.indicadores, entre muchos 
otros, que muestran la falta de acomodo de esa clase media por parte 
de 113. élite. Incluso, la credente discriminación en contra de América 
Latina se fundamenta, precisamente, en el argumento de que su ma­
yor desarrollo relativo le permitiría solucionar sus problemas sin la 
Cooperación prioritaria de b.s naciones industrial'¡zadas~ 17 

.' El problema es todavía más complejo, pu~ si a la reacci6n econ6-
mica de la élite se agrega. su reacó6n política, sé podrá observar que 
incluso el vínculo ideo16giCo de América Latina resulta un tanto mí­
tico. En efecto, no obstante que la mayoría de los gobiernos militares 
en América Latina invocan como su principal razón ·de ser la defensa 
de los valores ocCidentales, este argumento no es obj-eto de la menor 
atención por parte de l·a élite occidental, que percibe la defensa de sus 
valores de una manera radicalmente diferente. De ahí que la afinidad 
politica de hecho no existe entre la élite y un sector>' importante de 
América Latina: En consecuencia, mal podría serV'ir de fundamento 
á . loa materializaci6n de una .alianza, aun cuando, como se verá, tam. 
poco significa necesariamente un obstáculo. 

De esta manera, Améric,a Latina se encuentra enfrentada a las vi­
ciSItudes típicas de una clase media que aún no ha l.ogrado consolidar 
su posici6n y carece, por l1an.to, de un poder de negociación decisorio. 
ES,ta situación se <:aracteriza por un cierto gr.ado de abandono y es 
particularmente manifiesta en períodos de crisis económica, como los 
que vienen caracterizando a la comunidad internacional en la presón. 
té déc·ada. Por una parte, la éLite goza del poderío suficiente para 
mantenerse relativ·amente al margen de la cris·is, o al menos para pa­
liar sus efectos. Por otra parte, el sector proletario es objeto de una 
atención preferente para ayudarle a paliar los efectos de la crisis a 
su respecto. Resulta así que es la clase media la que recibe el im. 
pacto directo y sufre las consecuencias sin más paliativos que los que 
eUa inismapueda pro'poroionar. Cabe observar que este fenómeno 
no s610 es el fruto de la posición de la nueva élit·e petrolera, como 
queda demostrado por los criterios de distribución ·de los fondos de 
asistenCia de OPEP.18 

·16 Cuadernos de la CEPAL: Las evaluaciones regionales de la estra-
tegia inter:naeional de desarrollo, Santiago, 1975, p. 15. . 

11 Para una discusión sobre la necesidad <le concentrar la asistencia 
pÍl.rá el desalToIlo en los países de menor ingreso de la comunidad inter­
nacional, Charles R. J:<"rank and Mary Baird: "Foreign aid: its speckled 
past ar,td future prospects". En Bergsten y Krause (editors.): World 
Politics ando International Economics, Bro.okings, 1975, pp. 133·167 . 
. ' l8 Entre los países que 'recibieron asistenCia de los países de OPEP, en 
1974, sólo se incluyen dós de América Latina: Argentina y Honduras. 
Véase ThéOECD Observer, N9 74. 



LA ALTERNATIVA DEL TERCER MUNDO: 
EL ROL FORMADOR DE AMERICA LATINA 

Desde el momento 'en que la opción de la alianza con la élite parece 
no llevar a los resultados esperados, al menos hasta ahora y al menos 
para 1as expectativas de :la región en su conjunto, América LaHna ha 
mant>enidoabierta su opción de alianz-a con el sector proletario, esto 
es, con el Tercer Mundo en -el pleno significado de esta expresión. 
En el hecho es ésta la opción que se viene perfilando con más da:ridad 
en ,los últimos años y la que explica que América Latina, no obstante 
eventuales diferencias conyunturales o ideológicas con el Tercer Mun. 
do,en todo momento se haya mantenido dentro del esquema de ac. 
ción de este bloque y, más todavía, haya puesto especial cuidado en 
no aparecer como un factor divisorio, incluso en momentos en que 
su propia conveniencia haya estado en juego. 

Así como el entendimiento brasileño-norteamericano pudiera ser 
indicativo de una alianza selectiva con la é1ite, hay muchas otras ma. 
nifestaciones individuales y colectivas de la búsqueda de ¡la alianzoa 
efectiva con el Tercer Mundo. Entre ellas pueden mencionarse, a título 
de ejemplo, la acción de México en torno .a la Cat'ta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados, la acción de Venezuela en la 
OPEP, la creciente participación en el movimiento de los no ailinea~ 
dos, la posición latinoamericana en el nuevo ürden económico inter­
nadonal y la actividad de la región en el seno del Grupo de los 77. 
Incluso desde el punto de vista político cideológico este fen6meno 
comienza a ser per<:eptiMe, como puede apreciarse, también, entre 
otros ejemplos, en la posición latinoamericana frente al apartheid y 
en el creciente contacto entre Jos regímenes nacionalistas latinoameri­
canos y otros de simila.r naturaleza del continente africano y asiático. 

La viabilidad de esta otra opción ha demostrado ser más expedita, 
no sólo por las manifestaciones concretas que se acaban de indicar 
sino, especialmente, por la manera como se ha venido gestando el 
proceso de cooperación entre América Latina y ¡los demás sectores 
del Tercer Mundo. En primer lugar, América Latina desempeñó un 
rol clave en el proceso de descolonización de la década de 1960, lo 
que produjo una identificación histórica con las nacientes naciones 
africanas y otras,en la cual se fundamentan importantes lazos de 
cooperación actual, como la vinculación entre América Latina conti. 
nental yel Caribe insular o como la política argentina y brasileña en 
el Africa., entre otros casos. 

Mis significativo aún es el hecho de que el grado de conciencia 
adquirido por vastos rectores del Tercer Mundoacetca de suS dere­
chos y expectativas ha sido el fruto de la acción latinoamericana en 
esos sectOires y de un largo proceso de explicación y conven,dmiento, 
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inidado en él senóde las Naciones Unidas y proy~ctando. a UNe. 
TAO, los organismos financieros internacionales, las conferencias es­
pecia'liztadas y muchos otros foros .. Cabe incluso recordar' que la pro. 
pia creación de laOrganiz.ación de la Unidad Africana y de otros orga. 
nismos region,aIes, como el Banco Asiático, ha sido asistida por figu. 
ras latinoamericanas. De esta manera, la ¡,ndispensable conciencia pro­
letaria de cuya existencia depende la factibilidad de una ,alianza de la 
das'e media, fue estimulada por Amérioa Latina durante varias déca. 
das .. Hoy día esa conciencia está suficientemente desarrollada como 
para hacer viable la aJianza en cuestión. 

Este proceso de formación de conciencia internacional viene siendo 
protagoniza:do por América Latina desde hace años. Como se' .adelan. 
taba, las prinoipales iniciativa:s de reforma del sistema internacional a 
partir ,de l.a Segunda Guerra Mundial encuentran su origen ~n los 
países latinoamel'icanos. Las iniciativas de reforma comercial plantea,. 
das con ocasión de la creación del GA TT Y posteriormente desa.rro~ 
Ha:das en el seno de esre organ,ismo, ,la subsecuente creación de 
UNCT AO, el cuestionamiento de los sistemas de asistencia para el 
desarrollo, la creación de mecanismos como CIPEC y OPEP, Ja re. 
mática del control de las emFresas tránsnacionales, la ("oncepdón <le 
ta 'Sober·anía permanente sobre los recursos naturales, el nuevo <lere­
cho del mar, y en general la constante ~dvertenda sobre el <lrama <ld 
desarrollo 5'On, entre muchísimos otros, ejemplos <le una acción latino. 
amel1Ícana que sentó las bases' pam la reestructuración del sistema 
económico j;nternacional, en cuyo contexto surgió' la concepción de! 
nuevo orden económico y del diálogo Norte-Sur. . . 

Por otra parte, como también sé indicaba,el fenómeno de una 
clase med¡'a internacional no sería exclusivo de América Latina, pues 
también hay otros países que en alguna medida comparten esta pers. 
peclJiva. Ello viene a contribuir todavía más a la factibilidad de 
un'aestrecha alianza con el Tercer Mundo, por cuanto sus bases po­
drán encontrar rarees en diferentes regiones y no sólo en América 
Latina. 

Los próximos años serán ciertamente los decisivos en este proceso 
de materialización de las opciones de América Latina. Las tendencias 
actuales y, sobre todo, el hecho de que la élite mantenga una rigidez 
polítka y económica en el sistema internacional~ dererminadan que 
América Latina consolide su alianza con el Tercer Mundo. Desde lue. 
go, eSta alian2la ya está daramerité concertada al' nivel 'de los postula­
dos generales y sus correspondientes marcos de acción, quedando sola. 
menté pendiente su concertación al nivel de los compromis~ especifi. 
cos, que es el pla:no donde hasta' ahora se observan d·iferencias de 
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interés y estrategias. 19 Sinetnbargo, para los efectos de 'U.efectivítla.4 
de una 'alianza de esta na:turaleza, este último problema no reviste 
tanta importa:nda, pues, como se explicaba, en este tipo de ,esquéma(! 
cada clase y cada sector mantiene la individualidad de. Sus aspirado,. 
nes, pero l'<l.S enmarca dentro de una acción común destinada al logro 
de sus objoetivos de consolidación y de párticipación en el poder. 

,La reácd6n de la élite frente a una alianZia de esta naturaleza .. que 
repreS'énta un poder considerable, es hoy día imposible de ,pred~cir. 
Existe la posibilidad de q~e abra el sistema y busque un acomodo pa­
cífico sobre la 'báse de reconocer ha nueva estructura de poder inter. 
nacional, pero ello no parece fácil pues involu'Cra renunciar a ,la 
actual posición domiriante, con <todas sus consecuencias. Existiría in. 
cluso La posibilidad de que la éIíte perdba desde hoy el alcance' del 
problema y proceda a uná apertura gradual. En ta:l caso, América' La:. 
tina podría mantener '¡¡divas sus opciones alternativas, consGIidando 
posiciones con la élite en la medida de la apertura y presionando -C{)~ 
la acción Común del Tercer Mundo el logro continuo de sus correspon. 
dientes 9bjetivos. Como se explicará más adelanre, esta alianzamúl. 
tiple seda 'la preferidá pOir América Latina .. Sin embargo" en el diálo­
go Norte.Sur, que es la ocasión apropiada para producir es'a apertura 
gradual p parcial, no se observa ha<sta ahora ningún síntom<a, en este 
sentido, excepto quizás en aJlgunas manifestaciones aisladas de la po. 
sición francesa. 20 

De no produdrse en el momento <apropiado algún gr-a,do de apertu. 
ra, lo probablé es que el proceso desemboque en formas de C()nfronta~ 
ci6n, como consecuencia de la rigidez del sistema y de las correspon. 
dientes frustraciones que ello genera. En ta:l alternativa, no cabe des'­
tacar ni el ejercido de la represión a nivel inoomacional por parte de 
1a él~te ni tampoco el paso del Tercer Mundo a la vía revolucionaria, 
que es concretamenre la hipótesis en que se fundamenta la política, ex. 
terior china y 1«1. que quizá explica la creciente ,identificación de este 
.último país con el Tercer Mundo. 

DIFERENCIACION y UNIVERSALIDAD 
DE LOS BENEFICIARIOS DE LA CLASE MEDIA 

Las anverfores ohser~aéiones permiten llegár a algunos elementos 4e 
jukio pata apreciar el problema de quién es el benefiCiario dci iá: iác:' 
titud de América Latina' como dase media internacional. En'piiine'r 

19 Véase PaoliUo, loe. cit., Nota 2 supra. También Marcelo E. Aftalión: 
"Poder negociador latinoamericano", Revista de la Integración" N9 lf!, 
enero 1975, pp. 7-52. , ' '. ", 

20 Véase, por ejemplo. las informaciones relativas a la Conferencia 
franco-africana de Bangui, República Centro~Africana, 7-8 de 'marzo de 
'1975, Kéesing's Contemporary archives, 1975, pp. 27-49. 
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términó, 'el' solo h«ho de que Améri'ca Latina tenga una' clara con.. 
cienda: de sus áspiraciones y busque la 'consoLidadónd'e Su p'osidón 
y de su participación en el poder, 'es por sí mismo, 'indepel'ld,ientemen­
te de 'sus resultados, un elemento beneficioso papa la región. Ello per­
mite evitar el manipuleo de la clase media por la élite que se produ­
cida de no existir esta conciencia o de ser ella incipienre. Además, el 
hecho ,de que América Latina: haya logrado proyectar su concienda 
a' otros sedores ímpOlrtantes del Tercer Mundo, que asi han percibido 
sus propios intereses, ha sido fundamental para establecer la: amplia lJ. 
plataforma de reivindicaciones y las bases para la reestructuración del (/1 
sistema intern:a.cional. ,De esta manera, la presencia del fenómeno de .... 
la clase media no ha beneficiado a la élite, que habrí'apodído desem-
peñarse más fádlmente sirO esa <ondenda progres:Ív-a, de los demás 
sectores. ' 

Otro elemento de juicio importante surge en tort'lo al problema 
de las au,anza-s de la clase media. Si la élite percibe con inteligencia 
y sentido de continuidad las implicacioli'es de las reivindicaciones de 
la clase media, buscará asociarla <e incorporada en adguna medida. En 
este caso, será su propia forma de vida y su propio modélo de desarro­
Ho el que resultará fortalecido mediante su expansión y aceptación 
por otros Sedores de la sociedad. Incluso, la porción de" poder que se 
pueda perder en intensidad será compensada por la difusión de ese 
poder en una mayor extensión. Concretamente, si :América Latina 
fuera asociada por la éliteel resultadó probablé sería' un fortaléd. 
miento del modelo de vidá occidental y de sus esquemas de desarrollo, 
no sólo por extenderse al ámbito ltati n oametidmo sino principalmente 
por la mayor defensa que este modelo tendría frente' a formas alter­
nativas, por el efecto mostración que ello 'producida y por el hecho 
de que los esquemas, del Tercer Mundo perderían proporcionaI.mente 
su impacto. Desde este punto. dé· vislla, habria un daro. beneficio para 
la élite y paira su nu'evo aliado. No obstante, como se verá, ya es tarde 
pa'ca una a:lianza sustitutiva del esquema del mundo y quizás s610 
cupieran tipos de alianza complementaria. 

Sin embargo, suele suceder que la élite reaccione con la arrogancia 
y la 'Soberbia del poderoso, despreciando las pretensiones de una clase 
media ascendente y aferrándose a las posiciones paternalisbas propias 
de una cIase cenrada. En tal alternativa, la clase media opta por l>as 
a1iam'as que se han descrito,con los demás sectores derl:a sociedad. 
CucatquieIl3 .. que sea el beneficio que resulta de esta última opción, él 
no quedará radicado en la élite. Por lo que se ha expli~ado antei'ior. 
mente, éste pareciera ser el caso a que se ve enfrentada Amécica Lati­
na. Si así fuere, el beneficio de la opción qued'll:rá ;radicado en el 
éspei:Úo ¿e . las ,aspiracio:nesdel Tercer. M!1ndo. ,.' ' .... . , . . 

Debe también tenerse presente que no siempre el ,f¡ipo de aü;mza 
que la clase medi'a estructure, y .1a consiguiente :radicad6n d'el bene-
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fido, depende de las reacciones y actitudes de la élite. Muchas veces 
median factores, principalmente políticos e ideológicos, que influyen 
más en la opción de la clase media que las reacciones de la élite, y que 
puooen dificultar o imposibiHtruf un'a" alianza con esua última aun 
cuando tuviese una actitud favo'rable. A la ,luz de las diferencias po­
líticas que se señalaron entre la élite ocddent.al y sectores importan_ 
tes de América Latina, este fador no puede dejar de tomarse en 
cuenta en las alternativas de alianza de la región. Lo mismo es válido 
para las diferencias políticas, con la élite socia;Hsta. 

Hay todavía otr,a perspectiva en que debe analiza;rse el problema 
del benefidode una actitud de clase media: la perspectiva de la sode­
dadén su conjunto. Como se ha indiGado anteriormente, cualesquiera 
,s,ean las alianzas de una clase media, su soJa existencia introduce un 
fa<:tor de relativa estabiHdad en la sociedad, haciendo más viable el 
~ambio pacífico y reduciendo las posibilidades de confrontación vio_ 
lenta. No siempre las coyunturas históricas permiten este rol es,tabili. 
zador ni, la exclusión .del enfrentamiento, pero cierllamente la clase 
media propqrciona un margen .de mayor tolerancia social que la que 
se encuentra en su ausencia. 

En ,este sentido, en la medida en que América Latina consolide su 
mI de clase media podrá contribuir a ta estabilidad del sistema inter. 
nacional. Ello no significa que la estabilidad deba confundirse con 
el statu quo, pues equivaldría a abandonar su pO'sición reivindicato­
da,que no es d caso. Se trata simp~emente de maximizar la posibili_ 
dad de cambio pacífico y no violento, aspecto que tiene la mayor 
importancia para quienes todavía creen en la potencialidad de la coo­
peración internacional como alternativa de la violencia generalizada. 

EL SISTEMA INTERAMERICANO: 
PUGNA, ACOMODO Y FRUSTRACION 

El proceso de clase media internacional que se viene describiendo ha 
tenido un claro reflejo en las alternativas históricas y presentes del 
sistema interamericano, a la luz de 'las relaciones entre Estados Unidos 
como éJite o pot.encia de cúpula y América Latina como da;se meJia 
en vÍ'l!5 de consolidación. Históricamente, 'el sistema interamericano 
ha respondido 'a los intereses y estrategias de los Estados Unidos, ra­
zón por la cual ha proyectado en lo fundamental la reacción de la 
élite frente a las aspiraciones de Amérioa Latina. 21 

21 Van Klaveren, op. cit., Nota :3 supra. Para un exámell de la lite. 
ratura reciente. Gordon Connell Smith: "Latin Ameriea in the foreign 
relations of the United States", Review Article, Jou:rn..al of Latín Ame­
rican Studies, Vol. 8-1, may 1976, pp. 137-150. 
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Duranl:e el largo período histórico que se extiende desde la formu­
lación de la Doctr.ina Monroe hasta las postrimerías de .la Segunda 
Guerra Mundial, América Latina fue una región de condencia jnci~ 
piente o menor en lo que respecta: a sus derechos y aspil'aciones. El 
grado de conciencia fue cier,tamente en aumento progresivo dú'rante 
esl:e período, pero no llegó a la maduración necesaria como paNi in­
ducir un cambio de actitud en la élite. Como consecuencia, durante 
esta etapa el sistema interamerkano sirvió de instrumento a 1>a élite 
par-a manipular a la región en función de los intereses políticos y 
económicos .de la primera. La Doctrina Monroe, la idea del hemisferio 
occidenrnJ., las primeras conferencias panamericanas, la política del 
"big stick" y otras muchas manifestaciones respondieron a esta idea: 

Sin embargo, desde los primaros momentos hubo iridicios de una 
conciencia ,latinoamericana que permitía perdhir los intereses de la 
región de una manera diferente. La fría o directamente adversa reac_ 
ción con que fue reóbida ]a Doctrina Monroe, la reticencia de Ar­
gentina y ChHe ante las primera~ conferencias panamericanas, los iti: 
tentos deestaMecer sistemas de comercio preferendal entre las nacio­
nes latinoamericanas y la protesta creciente en contra .de la política 
intervencionista son algunos ejemplos de ello. Cuando esta conCiencia 
comenzó a generalizarse, aun en su período de indpiencia, se produjo 
el primer cambio significativo en la actitud de la élite, dand'o paso a 
la palitica del Buen Vecino. . 

La política del Buen Vecino fue un primer intento de acomodo 
de las aspiraciones poHticas de la región, que después de su correspon~ 
diente evoluci6n y luego de agregársele todo el esquema de se­
guridad colectiva, en el cual la élite tenía. un especial interés', llegó 
a . plasmarse en ·la Carta de Bogotá de 1948 y en el' Tratado lriter<ame. 
ricano de Asistencia Reciproca de' 1947. Sin embargo; el, equilibrio 
que estos instrumentos reflejaban en el plano político era sólo apa';' 
rente. Desde la .dé0adit de 1930 la conciencia latinoamericana había 
comenzado a preocuparse de los intereses económicos de la región; 
aspecto que la Carta de la OEA 'recogi6 sólo de manera subsidiaria;' 
De esta forma una parte sustancial del interés latinoamericano no 
fue objeto de acomodo en este período. ' 

A: palttir del término de la Segunda Guerra Mundial, la' presión' 
latinoamericana en torno a la temática del 'desarrollo pasó oa ocupar 
la primera prioridad. Los problemas del financiamiento del desarrollo, 
la expansión comercial, la. integnción econÓmica' y otros figuraron en 
forma constante en 'I]OS p1ant>eamientos latinoamericanos de la época. 
La reacción de la élite fue generalmente adversa, rechaz.ando las >pre­
t1ensiones de esa clase media emergente. Ba9l:arecor.dar la reacción de 
los Estados Unidos frente a la iniciativa latinoamel'icana de crear el 
Banco Interamericano, o la muy adversa reacción que ·recibió la ini~ 
ciativade proceder a la estructuración de esquemas de integración '&0-
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nómica.. Frentealrechaz0 de la élite, América Latina inició· de manera 
siste~átka su v¡'ncu:lación con el Tercer Mundo· y concertó con él su 
acción, ¿ando prioridad al foro d,e Naciones Unidas por sobre el del 
sistema in,teramericano. Entre otros resultados de esta estrategia, se 
incluye la cr·eadón de UNCT AD. 

El único político norteamericano contemporáneo que comprendió 
J.asimplicaciones del surgimiento y reivindicación latinoamericana, fue 
el Presid'ente Kenfioedy. Como su nombre lo indica, la "Alianza para 
d Progreso" fue el único intento serio· de Llegar a una alianza entre 
la éHte yIa clase media para ayuda.rla a consolidar su posición y, so­
bre esta base, permitirle una participación en el· poder internacionaL 
América Latina recibió con entusiasmo esta llpertura .de la élite y por 
primera véz las ~strúcturas del sistema interamericano se adecuaron 
paraacomodaír el interés de la región. Pero este pacto de consolid'a­
ción moridacon Kennedy. 

Las adminilStrac·iones que siguieron en los Estados Unidos dejaron 
languidecer la Alianza y. fi·nalmente la proclama.ron oficialmente muer. 
tao Ello no se debió tanto a la sangría económica y moral d'e la guerra 
de Vietnam, sino· a un radical cambio de concepción del Gobierno nor­
teamericano. 1:0 que había comenzado a ser una posici6n de élite abierta 
en el marco de· un sistema flexible, volvió a constituirse en una élite 
cerrada dentro de un sistema rígido. De esta manera, inevitablemente 
se volvería a una concepción patJernalista de la comunidad internacio­
nt.lll, en armonía con los otros centros .. de· poder de la Hite industcia­
li11ada, en el marco. de un esquema pentagonal. El propio sistema in­
teramerkano regres6 a su histórica modorra burocrática. En este con­
t~xto, las reformas de la Carta de la OEA de 1967, que plasmaban los 
postulados de la a.l11anza, venían a recoger una. realidad ya inexistente. 

La consiguiente frustración 1atinoa¡nerka.na se tradujo, como era 
de espera:r, en la búsqued", intensiva de la alianZla. alternativa con. el 
Tercer Mundo en todos los foros internacionales, proceso que, como 
'Se Índkó, ya ha sido exitoso al nivel de los postulados y marcos de 
acción y. que paulatinamente progresa al nivel de los intereses especí. 
ficos. Es difícil predecir qué habría sucedido en este plano si acaso la 
Alianza para el Progreso se hubiese mantenido como esquema de con. 
solidación; probablemente, la cooperación de América Latina con el 
Tercer Mundo hubiese continuado desarrollándose en términos simi­
la.res; pues de hecho venÍla; gestándose con anterioridad a la propia 
Alianza, pero 10 que también es probable es que su tónica habrfa sido. 
diferente pues se ha'bd.a desarroLlado dentro de un sistema caracterizado 
por la. fle~ibilidadde kt élite y, por tanto, con una amplia perspectiva 
de cooperación y acomodo pacífico. En tal sentido, el nuevo orden 
económico· y el Jiálogo Norte,Sur podrían haberse ca'r.acterizado, po 
por un énfl'entami'ento cada día más áspero, sino por una .. conceIt.a.cióp 
de .interes.es .cadlt día .más viable. 
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DIFERENCIA DE ORIENTACIONES Y CRISIS INTERAMERICANA 

Como resultado de esta evolución de,laS relaciones interamerkana~, 
AmérkaLatina ha pasado a ser una regió~ del mundo dentro de la 
política glol-ja:l de los Estados Unidos, sin prioridad especial e incluso 
cO,n , una ,prioridad menor ,que la, de otras regiones más conflictIvas 
o' más 'neces¡'ta,das~ comparativamente: 22 

Por t&l razón, el sÍstema, interamericano mismo ha perdido impor .. 
tanda tanto para una parte como para la otra. OcasionaJmep.te surgen 
inkjativa~ palra .buscar nuevas for,ma:s de enten,dimiento, pero todas 
ellas han fra<:asado al nO darse las bases fundamen'tale,s patia la con­
certación de una nueva alianza. Ejemplos de estias iniciativas ~on el 
Consenso ,de Viña del Mar o el nu'evo diálogo interamericano, que 
no han conducido a ningún ,resultado. En cambio, las evidencias de la 
pérdida';délinterésenel sistema son abundantes, como h)' revelan las 
dificultades del BID en obtener nuevas apropiaciones de fondos, la 
dls~inudón de líl cuota presupuestada, de los, Estadps Unidos en :la 
QE~, el f~caso de la Comisión Especial para IreestructUJ:l~r el' sistema 
Interamericano, las sugerencias de que se supriman los fondos espe. 
ci~es de bOEA ° los planteamientos de que Estados Unidos $e retire 
de la" organización· regiona.l, entre muchos otros e}emplo's. '. . 

A lo anterior es necesarió agr,egar todavía la aredente' pugna po­
Htka en las relacionesheinisférkas, particularmente en relaci6n .a los 
régímenes miiltatesdel cono sur, a Panamá y'a los gobiernos más 
militares del Caribe insular. C1.la1esquiera sean las causas de esta pug­
na,que van ,desde los derechos humanos hasta la cuestión del Canal y 
lla vinculación con Cuba, dola revela un grado de hostil.idad no des­
preciable, que se va acentu;wdo con las sucesivas enmiendas parla.' 
~ntarlas en los Estados Unidos. El hecho concreto es que ello obs. 
tacullzaadidonalmente las posibilidades de un nuevo esquema., de 
cooperación o de revitalización, del sistema interamericano, mientras 
no varíen ias concepciones de fondo. 

De esta manera, mientras en Amérka Latina v.an surgiendo más 
regímenes nac.ionalistas, que son percibidos por la élite como la reen· 
carnación del fascismo, esta última va avanzando en asociación con 
iasnadones indúsfrializadasen su¿'oncepción de' cosmopolitismo, que 
a su ~"es perdbida por Améri<;¡t IJatina como una nueva y supremá 

, l2 Sblembargo, 'las, declaráciones oficiales., continúan ,destacando la 
idea de una "relación especial". Véase, Declaración del -Secretario de Es,. 
tado ,de ,los Estados Unidos sobre' el tema de cooperación para el, desa~ 
rrollo, Asamblea General de la OEA, . VI perlodo ordinario de se~lionell, 
OEA/Ser:P. AG!, COMo III,ldQc. 5/76, 9 de junio de 1976 •. 



expresión del imperiaHsmo moderno. 23 Se llega así a un proceso po­
lí~ko de identificación de los naciona;lismos del Tercer Mundo, para. 
lelo a la consolidación de las élites dentro del cosmopolitismo. 24 Sin 
embargo, como \Se examin:a'rá, en el marco de una nueva concepción 
este mismo fenómeno podría alcanzar dimensiones enteramente di­
ferentes. 

En lo que concierne a las relaciones interamericanas, este proceso 
podría llevar ciertamente a acentU:a'I ¡las diferencias entre América· La. 
tina y los Estados Unidos y, . por ende, a hacer cada día más difícil 
la concertación de una alianza, En es,a misma medida el sistema ínter­
americano va perdiendo su fuerza, su eficacia y hasta su justificación 
en los términos en que se' le ha concebido hasta hoy d{:a. 

LAS ALTERNA TIV AS DE UNA ALIANZA: 
PRAGMATISMO, NACIONALISMO Y COSMOPOLITISMO 

, ~ ., 

Ep. forma simplista podría Heg;trse a la qmclusión de que, ante tales 
tendencias, el sistema inreramericano estaría condenado .ll' desapa!recer. 
Pero esa conclusión sería tan ajena a iarealidad como sostener que 
el sistema .éumple hoy un rol fundamential. Una característica esencial 
de las relaciones 'internacionales es que sus procesO's no se .dan en 
blancO' y negro, admitiendO' muchas tonalidades. . 

Puesto .en términos prágmáticos, el ideal latinoamericano seria el 
de procedér en el rola'rcO' de una alianza múltiple en que, por Ulla 

parte, pueda ir consO'lidando posiciO'nes con la élite y, por otra parte, 
pueda ir avanzltndo en la presión reivindicatoria cO'n el Terce,r Mundo. 
En el hechO' ésta es la es.t rategi a de Brasil, cuyo entendimientO' con 
los Estla:dO's Unidos no es obstáculo para entend,jmientes paralelos con 
Europa y, sobre. tO'de, no es obstáculO' para mantenerse en contacto 
fIftimO' con el Ter.cer Mundo; también es la estrategia tradicional de 
México y en alguna medida comienza a ser la de Perú, Venezuela y 
O'tros países. 25 Como t,ambién se indicaba, la modernización latine. 
americana no equivale a otra cosa que la exploración de este esquema 
múltiple. . 

.23 Carlos F. Díaz, Alejandro: "North South relations: the economic 
component". En Be:rgsten y Krause, op. cit., Nota 17 supra, pp. 221.224. 

24 Celso Furtado: "Una interpretaci6n estructuralista de la 'crisis' 
actual del capitalismo", Estudios Internacionales, NII 30, abril-junio 1975. 
Especialmente pp. 9-13. . 

25 Los anteproyectos de Convención sobre Seguridad Económica Colee~ 
tiva y sobre Cooperación para el Desarrollo Integral, que se encuentra bajo 
Qiscusi6n en la OEA, ene! hecho responden a este interés de consolidar 
Una posiCi6n latinoamericana en asociación con los. Estados Unidos.,· Para 
198 textos véase OEA/Ser. P. AG/doc. 675/76. Separata, add. 1.28 de 
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Por su parte, los Estados Unidos, como también Europa, Japón y 
otras naciones, no pueden dejar de observ:ar con interés la potencia­
lidad latinoamericana y las eventuales conveniencias de algún tipo de 
entend1miento especial con la región. El solo indicador de la depen. 
dencia estratégica de materias primas de estas naclones debía ser lo 
suficientemente elocuente. 26 En el plano del pragmatismo de las rea. 
lidades económicas incluso las diferencias politims tenderían a mini_ 
mizars'e. 

Desde el punto de vista de su viabilidad, un esquema de esta na­
turaleza no encontraría dificultades' mayores en la relación entre Amé. 
rica Latina y el Ter-cer Mundo,como de hecho no las ha encontrado 
hasta ahora en el ejemplo de BrasiL La razón es que ya se ha hecho 
tarde para concebir una alianza entre la élite industria;}izada y Amé. 
rica Latina que sea sustitutiva de la íaHanza general ya pactada con 
el Tercer Mundo. En este sentido, América Latina no dejaría ni podría 
dejar de pertenecer al Tercer Mundo; se trataría de un esquema como 
plementa:rio y no sustitutivo. 

En principio, cabría pensar que el mayor 'Obstáculo podría enCOll­
tfalrse en el plano de las concepciones respectivas de la élite y de 
América Latina, pues parecería absurdo intentar compatibilizalr el cos­
mopolitismo con el nacionalismo a que se ha hecho referencia. Sin em. 
bargo, nuevamente un examen pragmático de la realidlad puede llevar 
a una apreciación diferente. En América Latina se da una curiosa 
mezda de nacion:a:lismo político con internacionalismo económico, en 
que varios países conciben su progreso político bajo formas autori. 
tarias de gobierno, pero en el marco de una política económica muy 
liberal que aspira a la iotegr.alCión económica plenamente internado­
nal, fundamentada en las leyes del mercado. De esta manera, se puede 
hablar si-n contradicción de un "nadoo'alismo cosmopolista", 10 pri. 
mero referido a lo político y 10 segundo a lo económico. En la me­
di,da en que el cosmopolitismo que postula la élite respete ese marco 
poUtico, no encontrará dificultades en el plano económico pues en el 
hecho responden a una misma con~epdón. aun cUill:ndo su grado de 
intensidad sea difer,ente ,en uno y otro caso. 

mayo de 1976. Para diversas alternativas de relación con Estados Uni· 
dos, véase Roger "Relaciones económicas entl"e los ~tados Unidos y 
América Latina. Bilaterales, regionales o globales", Estudios Internacio· 
nales, N9 31, julio-septiembre 1975, pp. 59-99. 

26 Heraldo Muñoz: "Dependencia estratégica y no·estratégica: materias 
primas y relaciones en la perspectiva de la crisis petrolera", Estudios In­
ternacionales, N9 33, enero-marzo 1976, pp. 71-108. 
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LIDERAZGO, APERTURA Y FLEXIBILIDAD: 
BASES PARA UN NUEVO ROL INTERAMERICANO 

En la perspectiva de estas realidades es que el sistema interamericailo 
podría encontra:r un nuevo y útil rol. América Latina tiene estructU­
rados sus mecanismos' de acción con el Tercer Mundo, pero carece de 
mecanismos similares para explorar y eventua1mente materializar· es­
quemas complementarios de <acción con la élite. El a<:tual sistema in_ 
teramericano responde a una concepción que ya no existe y que nin­
guna de las partes desea. Por consiguiente, la premisa básica es que 
este sistema pueda responder a una concepción diferente . 

. El probletnla no es sencillo por cuanto se trata .de una concepción 
que solamente ahOira podrfa comenzar a explOCiane. Pero sí es un pro­
blema urgente, por cuanto en la medida en que pase· el tiempo sin 
soluciones nuevas el proceso de enfrentamientos puede llegror a extre. 
mos que hagan impensable un esquema de este tipo. En este plano; 
la renovada capacidad de liderazgo al nivel de América Latina y de 
los Estados Unidos es la que puede proporcionar un vuelco funda­
mental de las concepciones, generando nuevamente la .expectativa de 
una élite abierta y de un sistema de ¡acomodo flexible . 

. Siempre que se piensa en una reorien.taci6n del sistema In.terame •. 
ricano, se comienza por el diseño de grandes estructuras y perfectos 
organigramas, que las más de las veces constituyen uOIa form,a:lidad 
carente de todo contenido renovador. En la presente coyuntura de 
Amédc¡¡. Latina no son las estructuras institucionaJes· las que impor~ 
tan, sino las ideas y concepciones que permitan avanzar en la consoli­
dación de las posiciones a que la 'región aspira. Esas nuevas concep": 
dones no' son imposibles y el sistema interamericano podría facilitar­
las, si sus líderes actúan con el convencimiento y la capacidad que las 
circunstancias exigen. . . 
: 'Tres tipos de ideas simples son las que Pbdrian servir de base. a 

un proceso renovador. La más evidente es la necesidad de que el SIS­

tema responda genuinamente al interés latinoamericano, abandonando 
la pauta histórica de responder al interés de los Estados Unidos. Aun 
cuando ello pueda ser demasiado obvio, hasta aho1la.· ha· demostrado 
ser un objetivo imposible de lograr. No es este problema de. estruc­
turas ni de reformas a la Carta, sino un simple problema. de actitudes 
y mentalidades .. La política real de los organismos regionales debe 
responder a la inquietud de cómo promover el inter.~s de esta última 
frente a América Latina.. . 

. El segundo tipo de ideas es que; para materializar la 'promoción 
del interés latinoamericano, es fundamental que el sistema,adúe en 
intima sincronización con aqueHos foros donde el interés de ]¡a región 
se elabora y expresa en' su más amplio sentido. Estos pueden ser los 
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organismos propios de América Latina' o los muchos organismos y con­
f.er,endas de Naciones Unidas u obras organiz¡aciones, donde se elabora 
una posición latinoamel:'Ícana que puede ser simultáneamente pro. 
movida por el sistema. . ". . . '. 

El tercer tipo de ideas es que la promoCión de ese interés requiere 
del establecimiento de una efectiva o~paddad de gestión ante el con­
junto de las naciones industrializadas, por cuanto normalmente el 
interés latinoamericano ya no se restringe solamente al caso de los 
Estados Unidos. En este plano, el Banco Interamericano ya ha dado 
algunos pasos efectivos, pero no así la OEA donde la institución de 
los observ:ildores permanentes es una mera formalidad. Probablemente 
el· establecimiento de vínculos de trabajo y acción' concreta con· la 
OEen y la Comunidad Económica Europea sea una' medida necesaria 
para asegurar la referida. efectividad, no desde el punto de vista· de 
crear meros puestos de observación, como ha sido lo tradicional, sino 
en cuanto a la vinculación real de trabajo d,e las respectivas org,aniza­
dones, . cualquiera que sea la forma institucional que ello adopte. 

Quizás lo más importante de todo sea que los organismos del 
sistema permitan la est<ructuración de un poderoso "think tal)k" latí, 
rioainericano, con el concurso de los más destacados hombres públi'cos, 
intelectuales y profesionales de la regi6n, cün miras a la creaci6n cort­
tinua de posiciones y planteamiento.s de América Latina frente a un 
mundo rápidamente cambiante. Muchas veces la f,alta de elaboración 
intelectual en América Latina es la causante de pérdida de opürtuni­
dades y de reacciones tardías o, lo que es más grave, de que la regi6n 
continúe guiándos'e por ideas que han sidO' elaboradas en otras lati: 
tudes para la protección de intereses o esquemas que nO' son necesa­
riamente 10'5 suyos. 

En defini ti'vla, nO' debe perderse de vista que lo que está en juego 
es el rül de América Latina como una región que tiene legítimüs 
derechos y aspiraciones. Estos han sidO' exitosamente armonizados con 
el Tercer MundO' y no son necesariamente incompatibles con esquemas 
de cooperaci6n complementarios que involucren a la élite industria.. 
lh:lIJda. Si ello se logra será el sistema internacional el que ganará en 
apertura, flexibiHdad y estabilidad. El' sistema inter.amedcano, comO' 
herramienta que viabilice ese ~ügro, se encuenbra así frente a un reto 
y una cO'yuntura única en su histO'ria. 
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REFLEXIONES SOBRE AMERICA LATINA 

Gabriel Yaldés S. 

El tema que se me ha sugerid{) tratar es el de Amér<ÍCa Latina y su 
destino. Es un tema recurrente de nuestras mentes y en nuestros de­
bates, muchas veces cargado de angustia. ¿Qué somos? ¿Hada dónde 
vamos?, son preguntas permanentemente planteadas en Iberoamérica. 
El ensayo de sus respuestas es el inicio de una formulación de nuestro 
destino. 

Para mí, lo que más da sentido a esta conversación universita:ria 
es mi convencimiento que debemos y podemos formular un destin{) 
para América Latina; que nuestro destino debe ser un acto creativo 
del hombre americano, un acto de' volunt.ad, una tarea a realizar por 
nosotros. 

Formular nuestro destino es la obra de todos nosotros, pero al. 
canzat'llo es la responsabilidad de vuestra generación. Porque así pienso, 
asigno importancia a este encuentro y creo que pueden tener algún valor 
mis reflexiones. No es mi intención hacer un análisis de la situación 
actual de nuestro continente desde el punto de vista de un economista, 
de un sociólogo o de un jurista. Desde estas visiones es frecuente 
proyectar imágenes pequeñas y agotadas. Mir,arlas así nos impi·de ver 
en profundidad la naturaleza del ser americano, al verdadero horizonte 
del hombre y de la mujer de estas tierras. Analizar el hambre o el 
desempleo, la urbanización desordenada y la desorganización social, 
el precio del café o las exportaciones de ban.a<no, los tratados de paz 
y las ,amenazas de guenra, las inversiones en minería y la producción 
de textiles, las dictaduras, la violación de derechos humanos, son t.a­
reas fundamentales que revelan un estado de las cosas, pero no un 
destino de los hombres. 

Se trata de mirar superando los límites impuestos a l.a. movilidad 
intelectual del hombre y a su creatividad. En nuestra bús<lueda de 
destino, debemos agrandar el alcance de nuestras ideas, para pensar 
con amplitud geográfica y extendernos en el tiempo. Pero también 
debemos mirarnos a nosotros mismos, en nuestros hechos y en nues. 
tra existencia, evitando mantenernos en la superficie de la historia de 
unos pocos años, o en las interpretaciones prefabricadas de los hechos 
inmediatos o de la~ circunstancias. 

36 



Debemos, aSImIsmo, tener capaódad de percibir el deSarrollo irre. 
sistible escondido -en el lento suceder, comprender la extrema tensión 
escondida tras la apariencia de inmovilida<l de nuestras sociedades, en. 
tender que en nuestro continente Jo totalmente nuevo va nacien<lo ya 
en la monótona repetición de los hechos cotidianos. 

Debemos mira'r con sentido de conjunto comprendien<lo que el 
destino de América no será diseñado por los que han sido propietarios 
del pasado, por los vicarios <le empresas transnacionales, por el acuer. 
do o el desacuer<lo <le generales o por una institución internacional. 
Será el pro<lucto de un inmenso y misterioso esfuerzo intelectual, Ue­
vado a cabo por miles, millones de personas en un tr-abajo masivo de 
reinterpretación, examen y testimonio realizado en libertad, <londe 
ésta se <la, o en la oscuridad o en el exilio. 

Sugiero, en fin, tender una mirada liberada de la tiranía de orto. 
doxias y tabúes, remanentes de visiones ajenas al continente, tolerante 
de la div,ersidad y hospitalaria de las ideas que delatan las tensiones 
reales y los conflictos existentes en la vida de nuestra América. 

AMERICA LATINA: ENCUENTRO DE CULTURAS 

El hombre -americano es el producto de un encuentro único en la 
histori:a humana por la diversida<l de las culturas que concur'úeron, 
por 10 profundo y lo abrupto de ese encuentro. El europeo penetró 
en las civilizaciones indígenas y en este encuentro ambos cambiaron 
para crear un hecho nuevo, en el cual se inserta a<lemás pooerosamente 
el africano. Se originó así una cultura distinta que ha creado un siste. 
ma de significados, de normas, de opiniones, con las cuaLes diseñamos 
nuestras acciones e interpretamos las de otros. De él no nos podemos 
desprender como quien se cambia vestiduras cuando cambia la moda. 
Con él vivimos y en él se producen los irresistibles cambios que deben 
moldear nuestro destino. Porque ese sistema de normas, -opiniones y 
formas de comportamiento constituye sólo la punta del iceberg que 
es nuestra cultma y bajo esa punta, escondido por un mar de hechos 
pequeños de ,a,contecimientos diarios, existe un sistema de valores pro. 
fundamente enraizado, herencia de aquel encuentro que aún no agota 
su creación, entre el indígena, el europeo y el africano. 

Se suele olvidar el hecho indígena pero vale la pena recordar la 
famosa carota que escribiera Colón a Jos Reyes Católicos que tuvo una 
influencia decisiva en la concienda europea con alcances que aún rue­
dan en la evolución de las ideas. Colón describe allí que ha llegado 
a una tierra donde hay unos hombres que no son como los europeos, 
que viven pacíficamente, que no tienen armas, que no tienen propie. 
dad privada, que se aman entre sí y que son felices. Es la primera 
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vez que aparece la idea de la felicidad asociad.a a la sociedad huma. 
na, despu~s,de la. precaria experiencia de Adán y Eva. .' 

En ese sistema, de valores y en ese proceso creativo que no se agota 
está nuestro destino, un destino dictado antes que todo por los ibero. 
americanos. 

Alli está también el origen de la tensión profunda que se agita 
a 10 largo del continente, pero también está la. tremenda potencialidad 
auténticamente creativa de América Latina, que no puede ser copia de 
la civiliZación anglosajona sino la versión d·e una nuev,a sociedad que 
exprese en una forma distinta los valOlres profundos de Occidente. 

El éxito ha sido sólo pardal. En América Latina no se han dado 
resu:ltados espectaculares. Se han dado éxitos individuales y socia. 
les, pero también se presentan miserias y fracasos. 

Las causas son variadas y, por lo mismo, sujetas a diversas inter­
pretaciones, enfoques y opiniones. Ha habido algunas inform3.das. 
Otras han sido ignorantes. 

Se ha dicho que el· hombre· latinoamericano es reado a la disci. 
plina, carente de imaginación, desprovisto de la voluntad que exige 
el avance hada el futuro. Todo ello es falso. El atraso relativo de 
América Latina frente a Occident.e tiene cau,sas. más prQf:und.as, tiene 
razones que no radican' en el ser americano, que no están en ~u nombre. 
Las razones, las causas, están en motivos históricos que, generados 
en otros continentes, tuvieron consecuencias adversas. en América La. 
tina: . 

Están en una economía que nació distorsionada, como. consecuen­
cia del colonialismo yde la forma que el comercio internacional tomó 
durante siglos. Está en . su geografía difídl, en muchos aspectos, hasta 
hoy día indomable. Está en que a América Latina llegaron juntas la 
revolución tecnológica y. la revolución industrial. Está en' que habien. 
do heredado del espíritu europeo, mundo y trascendencia, creencia y 
fe, técnica moderna· y rdigión, no hemos jerarquizado estos valores 
en· su valor r·elativo del uno al otro ni los hemos adoptado o recreado 
en función de nuestros intereses culturales o materiales. 

Amérka Latina ha sido receptáculo de doctrinas y filosofías crea;. 
dás en otro continente, campo para inversiones originadas en. otras 
economías, productora ~e bienes par.a otros mercados, terreno para 
expresiones inspiradas en otras naciones. 

Así se conjuró el atraso de América La6na y las penurias de su 
eXistencia y se impidió a este continente utilizar sus imaginaciones 
e inteligencias para crear su propia entidad. 

Hemos vivido, muchos años. con· una fe sin ciencia, con r·eLigión 
sin técnica moderna y con trascendencia sin mundo.· Tantas naciones 
han vivido en un mar.co estrecho, de mezquinas historias nacionales 
disolventes de un desarrollo au~éntico, de dictaduras infames, de de. 
pendencias asfixi;antes, de -artificios desnaturalizados por imponer fren\> 



a· nuestro desenvolvimiento. humano. Por ello somos aún seres Ína. 
cabados. . 

·Por.f!star aún creándonos, nuestro juicio colectivo sobre el pro. 
pósito y sentido del hombre en nuestra sociedad no tiene certeza, ni 
carácter definitivo. No tenemos confianza en dennDr nuestro lugar en 
el mundo porque no estamos seguros de nosotros mismos. Somos 
escépticos, cuando no temerosos, frente al elogio o a las criticas since. 
ras de los hechos humanos y sólo en lo profundo de nuestras con. 
dencias admitimos -el juicio como un ensayo de aclarar nuestras res­
ponsabilidades. Pero en el suceder de estos juicios personales, en la 
agitación· por corregir la injusticia, en la organización por alcanzar 
la libertad, en la lucha por respetar la dignidad en movimientos abier. 
tos o imperceptibles, hay una fuerza tremenda que emerge auténtica, 
indetenible. 

Estas características están en el germen del hombre americano, 
capaz de crear una sociedad que anime la espontaneidad, que sostenga 
la tolerancia y que genere la soIidaddad. 

Si damos real sentido a nuestra mirada, podemos formubr nues­
tro destino. 

Al intentar descubrir el destino que nos es posible y los elemen. 
tos en que está su germen, deseo concentrarme en el hombre, inter­
pretándolo como esencialmente libre. como un ser creativo y, lo que 
es más importante, autocreativo. Un ser humano capaz de cambiarse 
a sí mismo y de cambiar el ambiente en que vive. Si me desean cla~ 
sificar me adelanto a decir que mi pensamiento es voluntarista, orien" 
tado a la acción y alejado del determinismo. 

Continuemos la exploración de nuestro destino analizando el peno 
samiento y los hechos como hoy día se mendonan. 

DESARROLLO CON SENTIDO HUMANO 

Durante muchos años se trabajó con la idea de crecimiento. que 
sólo ha indicado en la práctka una suma de bienes y servicios. medibles 
económicamente. Pronto se encontrarOn deficiencias muy profundas 
en la idea de que el orecimjento económico era suficiente para medir 
las dimensiones rea.les de la evolución dd proceso humano, colectivo 
o individual. Y fue así como se avanzó del conc·epto de crecimiento 
al de desarrollo. Pero, aunque desde hace lLlgunas décadas se habla de 
desarr:ollo, éste concepto ha seguido explorado y verificado en tér. 
minos de crecimiento económico, es cierto que con algunos aditamen. 
tos soci$les, pero en definitiva, en estos campos del crecimiento y del 
desarrollo los que inspi1ran, deciden y. después miden han sido .105 

economistas, que han determinado. que la carga de valorización de 



los factores económicos en el desarrollo debe ser sostenida y prepon­
derante. 

Recientemente se ha comenzado a hablar de desarrollo integral, con. 
cepto más comprensivo en el cual se hace presente el hombre como 
objeto y sujeto del desarrollo, como actor y destinatario de este pro­
ceso. Ya no solamente se tiene en cuenta qué elementos componen al 
desarrollo, cuáles son sus factores constitutivos, cuáJes son sus posibi. 
lidades, cuál es su aceleración, cómo se maneja y dir,ige un fenómeno 
de desarrollo, sino algo que es aún n'Íás importante, que es saber ha­
cia dónde se va, qué se pretende, cuál es el destino de lo que se lla. 
ma "desaírrollo". 

Todos entendemos que en un país que no ha cubierto sus necesi­
dades fundamentales, donde los hombres, mujeres y niños no han re. 
suelto sus necesidades mínimas, el ·desarrollo tiene una interpretación 
natural, obvia, contra l.a cual nadie podría levantar la voz. Satisfacer 
las necesidades básicas es una tarea primordial. Pero hay en d mundo 
una glran hipocresía. Todos hablan en términos de desarrollo, los re­
gímenes más variados, inoluso algunos que práctican políticas que son 
conducentes precisamente a negar todo valor humano <lil desarrollo. Sin 
embargo, existe una conciencia cada vez más generalizada de que a 
pesar de los regímenes y de los sistemas, existen valores éticos que 
están antes y por encima de las manipulaciones económicas. De esta 
concepción del· desarrollo 'O del estilo del desarroUo, arranca. el como 
promiso ineludible que existe entre crecimiento, capitalización por y 
paora toda la comunidad y participación; la inaceptabilidad de la ex­
trema pobreza; la exigencia de la justicia en la distribución del pro. 
ducto ·del esfuerzo social y del consiguiente rol del Estado; la parti­
cipación de la comunidad en el esfuerzo colectivo, en las decisiones 
y en los beneficios. Pero hay algo más profundo: el concepto del de. 
sarrollo, que tiene a:l hombre como sujeto y como objeto, s610 puede 
basarse en la democracia que en definiriva es la expresión política de 
la vida social entendida, tal como se define tra.dicionalmente, como 
gobierno del pueblo, para el pueblo y por el pueblo. 

El problema no es el objetivo, porque todos parecen estar de acuer­
do; el problema es sobre el concepto y sobre el método. Cómo se ob. 
tiene el desarr0110, dónde está aquello que constituye su dinámica, 
dónde están sus lineamientos. ¿Se ha desarrollado efectivamente el ser 
moderno, se ha desarrollado el ser occidental? Ser moderno ¿significá 
haber asumido los beneficios de la ciencia y la técnica· actual, tal co­
mo esa ciencia y esa técnica han sido· La expresión creativa de otros 
pueblos, en otras culturas y en todo caso, en una acumulación de rÍ­
queza die'.l o más veces mayor que la' nuestra? En este sentido Amé­
rica Latina entera, todos sus habifantes no llegarán a ser modernos 
antes de muchas décadas, cuando los modelos del modernismo sean 
otros. Podemos dejar de ser pobres -según el metro actual-, pero 
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corremos el riesgo de llegar a ser anticuados o de haber alcanzado 
una civilización desaparecida. ¿Es nuestro destino repeti'! el desarro. 
110 de los Estados Unidos sin haber vivido el siglo XIX y el XX que 
ellos han vivido? ¿Significa ser más parecidos a Europa, sin el pasa. 
do de Europa? ¿Hasta qué punto es efectivo que América Latina está 
mucho mejor hoy po'rque tiene un producto igual al de la Comunidad 
Europea en los años 50, y que estaremos mejor porque en el año 90 ten. 
dremos un producto igual al de Europa en los años 70? ¿Hemos avan. 
zado realmente hacia algo nuevo, propio y distinto, o hemos progre­
sado o algunos sectores han avanzado solamente en medidas cuantío 
tátivas, copiando mecánicamente lo que otros, en otras partes hicié. 
ron antes? 

El desarrollo, y por ello el camino hacia nuestro destino, respon. 
de a dos estímulos fundamentales: por una parte a la natural vocación 
biológica, intelectual y espiritual del ser humano de progresar, de pro­
yectarse, de crecer, de conquistar, de conocer, de liberarse del temor, 
de la miseria, de contwlar la natwraleza para liberar sus calidades in. 
telectua1les; y por otra parte, a la acción e::."terna, a la intercomunica­
ción creciente entre los pueblos, que transcurre a través del dinamis. 
mo en la creación tecnológica de los medios de comunicación y de 
otros factores externos. El dinamismo interno incorporado al fenóme. 
no del desarrollo es un elemento extremadamente difkil de medir, 
pero de una aceleración creciente. Es de allí de donde provienen los 
problemas, los conflictos, las graves tensiones que se advierten den. 
tro de las naciones y entre unas naciones y otras. 

El otro problema que se presenta en este movimiento es que en 
nuestros países, en aquellos que están buscando formas aceleradas de 
desarrollo, el motor del dinamismo se encuentra fuera de ellos mis­
mos. El dínamo que genera el desarrollo está fuera de estos países, 
está en las corporaciones multinacionales o en los centros donde se 
toman las grandes decisiones y donde se concentran la ciencia, la tec· 
nología, los recursos financieros y su servidor que es el poder polí­
tico y militar. Cada nación quiere "ser", necesita vivir de su imagen 
y tiene derecho a que esa imagen sea realida-d, sea conocida tal cual 
es por el mundo exterior. Pero existe un sistema de información des­
tinado a servir intereses concretos que prescinde de esa realidad, la 
deforma cuando interesa y crea, a nivel mundial, un sistema de valo­
res y de verda-des que contamina la conciencia universal en forma ago. 
biadoro. Sólo recién se inicia, entre nuestros pueblos, la información 
no man~pulada y se abre, con ella, el camino de la cooperación que 
en su dimensión sur-sur puede enriquecer substancialmente la autosu­
fidenda en el desarrollo. Esta capacidad trasnacional del dinamismo 
del desarrollo crea tensiones extremadamente difíciles, que obligan a 
los gobernantes a una. permanente vigilia para mantener un mÍni­
mo de autonomia en la toma de decisiones, en la obtend6n y asigna. 
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ci6n de. los· recursos, en la escogencia de la tecnología y en el cuida.. 
d<J <le la vocación de cada pueblo que exige ser· antes que- tener .• Es 
por ello que la prédica de la interdependencia -que es una realidad 
óbjetiva- como la pan.acea que hará. un mundo igual y por lo tanto 
feliz, dominado por la tecnología de los centros, se estrella contra la 
voluntad irreductible de las na'CÍones y de las regiones y de los hom. 
blres que requieren, como oxígeno vi.tal, una autonomía, capacid.ad crea. 
tiva propia y respeto a sus derechos. 

¿Cuáles son las bases de un cambio de estilo que produzca no SQ­

lamente un distinto signo en cuanto a la orientación del desarrollo, 
sino la satisfacción de necesidades básicas, que es lo que da sentido 
a la calidad de la vida? No cabe duda que ellas tocan derechamente 
a la estructura politica de .la nación. Es automática y necesaria la vincu. 
lación de causalída.d entre el estilo de desarrollo prevaleciente en lá. 
América Latina hoy día y I.a creciente ruptura del consenso social que 
ha entronizado, en tantas partes, regímenes que limitan de una mane­
ra u otra las libertades fundamentales, tratando de poner "orden" en 
la economía en esas sociedades. 

CONSENSO, DEMOCRACIA Y LIBERTAD 

Me quiero referir concretamente al hecho de que la ruptura de. 
mocrática que se ha estado produciendo en los últimos tiempos en la 
América Latina no es la tradicional que correspondía a la voluntad 
de un matón que en un momento dado as-umía el mando por vanidad 
o ambición de poder. Esta otra ruptura es más profunda porque es 
el resultado de un vado de consenso. Es obvio que si del esfuerzo na­
cional se v,an a beneficiar sólo unos pocos, nunca se ha sabido que es­
tos pocos repartan después su poder político o financiero, si la mayo. 
ría no está organizada o si:Ienciada o si el Estado no interviene dispo. 
niendo de .los excedentes. La IfUptura a la obediencia a la leyes co­
rriente porque la leyes mejor para un'Os que para otros. Se da freo 
cuentemente el caso de que el Estado no protege al débil contra el 
fuerte, sino paradójicamente, la protección la da al fuerte porque está 
organizado mientr.as los débiles, los más, no lo están y porque l'Os dé­
biles, en sus demandas, atentan contra el sistema. Y a veces Dios de. 
mora en ayudar a los más contra los menos, que tienen estructuras nao: 
donales e internacionales de protección. 

Es curioso comprobar cómo Jos procesos revolucionarios de nues. 
tros paises han sido motivados -yo dilfia en su mayoría- por el, re. 
clamo de la libertad garantizada en la letra de todas Jas Constitucio­
nes y no cumplida; por -la .aplicación de principios generalmente acep­
tados en el mundo occidental, pero no practicados en esos, países. Mu. 



~has reyoluciones, las más, no se intentan contra ,1(>5' regímenes juri­
dicoscuando ,éstos permiten expresar adecuadamente· a .. la comunidad. 
Son obra de la firustracÍón de una· participaci6n impedida, se realizan 
contra: la violaóónde derechos humanos que son los propios de la 
civilización humanista occidental. Pues bien, el sentir estos valores co­
mo elemento cultural básico hace que cada uno de los latinoamerica­
nos sienta la dignidad de ser humano, tal y como ello se concibe den~ 
tro de esa civilizaci6n. Pero la ausencia de tundamentos económicos 
y sociales que sostengan esos valores es la raíz de las dificultades, ten­
siones y rupturas que tenemos a la vista. Las tensiones por Iogur. ser, 
más que por tener, mmpen' el consenso. social y s610 algunos . grupos 
que pueden realmente hacerse respetar por la fuerZa quedan incorpo­
rados al derecho y a la ley, mientras la gran mayoría mira a la distan­
cia la posibilidad de alcanzar las ventaj as de esta civilización. Si pre­
tenden reclamar para sí la cuota que les pertenece, se encuentran con 
que las pequeñas minorías son las que poseen la fuerza para sostener 
lo que se da enUátriai él orden. 'Por ello es que tina política de dere­
chos humanos en nuest!ro continente es tan necesaria y está tan vincu­
lada al desarrollo. 

Pero qui,en 'no sepa mirar podría creer que esa apariencia de orden 
es una expresión de estabilidad y no verá la tensión irresistible que ·se 
genera' al oprimir a un hombre en evolución, al hombre amerÍeano. 
No verá, que la pasividad a veces sólo esconde la espera antes del rap­
to de rebeldía. El americano no cesará de buscar a vecesimpercepti­
blemente, otras en violentas expresiones, formas de conveniencia que 
durante . este siglo no ha siquiera definido, menos aún encontrado. 
Ese destino que buscamos y tend'remos será sí un destino diferencia­
do. Quiero decir con ello que no es posible, como s·e piensa en algu­
nos centros polfticos, académicos o burocráticos, que todos los pue. 
blostengan un mismo tipo. de desarrollo, deban seguir un mismo mo. 
delo, como· si todos fueran iguales y no tuvieran diferendas. Pero esta 
diferenciación es una característica que se da en el mismo momento 
en . que se acumulan los factOl!es de unidad. Me explico: en el· mismo 
período en que el poder se concentra en -el mundo y dentro de las na­
don·es en el Estado o en las grandes corporaciones, el ser humano, las 
pequeñas comunidades, buscan su individualidad, luchan .por prote. 
ger su 'autonomía esencial. Es así como, por ejemplo, en el mismo mo. 
mento en que Europa 'se une, se hacen presentes los regienalismos eu­
rapeos;en el mismo momento en que Gran Blretaña se ¡ncor:pora al 
Mercado Común; el Gobierno de ese país se ve obligaqo por razones 
culturales a dar ciertos niveles de autonomía a regiones importa:ntes 
del reino: Es la misma situación de Francia y, definitivamente, es el 
proh>lema de la nueva democracia española. El casase repite.en mu­
chos otros países donde el proceso de unidad va· aparejado, al mismo 
tiempo, con la búsqueda de ciertos tipos de autonomía que .baganposi. 



ble el oxígeno necesario para que las comunidades que conforman la. 
unidad nadon¡Jil tengan vigencia. Esta diversific.adón en el proceso dd 
desarroLlo es un regreso a la independencia o a la autonomía del ser 
humano que desea vivir de acuerdo con sus t'Ni.diciones culturales, cón 
la ecología, con -el medio al cual pertenece, en una palabra, dentro 
de una dimensión humana. La nación está perdiendo su valor de cHe­
goria absoluta, globalizante, porque el hombre, la mujer, el ser huma. 
no está emergiendo con sus derechos inalienables. 

La única forma en que un pueblo puede llegar a desarrollarse 110 

es copiando a otros en un proceso de uniformidad creciente, sino ro­
busteciendo su propia unidad, su propia entida¿ cultural. Es reflexio­
nando, investigando, creando, dando un rol superior a la ciencia, a la 
preparación humana en funcÍónde una permanente e integral ViSlÓlí 

crítica de nuestras sociedades. 

EL DESTINO DE AMERICA LATINA 

Estoy convencido que América Latina ya no habrá vivido para sí 
el siglo XX. Quiero decir con ello, que pasaremos directamente del 
siglo XIX al siglo XXI. En último análisis, la mayor garantía 
que tengo, para creer que así será. es que para nosotros ello es vital­
mente necesario. Entrar de pLano al siglo XXI nos significará pasa'! 
por encima, saltar una forma de desarrollo que ha herido al hombre 
y a la naturaleza, que se centró más en las cosas que en las personas, 
que respetó más a quien adquiría que a quien creaba, que puso el me. 
morándum por sobre la poesía, al currÍCulum.vitae por sobre la bio­
grafía, a la máquina por sobre quien la trabaja, y a la fuerza sobre 
la ley y el derecho. 

Grupos cada vez má.s numerosos y organizados del occidente de. 
sarrollado comprenden la urgencia de cambiar el rumbo tornado du­
rante este siglo y construir un futuro diferente. Esos grupos tienen 
creciente influencia. Sucesivamente van trizando los valores que sostu­
vieron el estilo de desarrollo de esta centuria. 

En nuestra cultura, en esta cultura del encuentro indígena, hispa­
no y africano, están enr-aizados valores, con muchos siglos de perma. 
nenda que aman lo pequeñ'o, que viven de lo humano y de 10 divino, 
que aman sin miru el colQir de la pid, que necesitan poesía en las co­
sas y en los hechos, que conocen la magia de la vida, que sienten una 
relación simbiótica con la naturaleza, para los cuales la ecología es 
más que una ciencia, es una experiencia vital, diaria. Así es como es· 
toy convencido que nuestro destino no es y nuestro pasado no ha 
sido crear nuevas formas de producir más bienes, sino dar un senti. 
do humano a esa producción donde los bienes satisfagan más las neo 
cesidades que los deseos. 
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El hombre americano debe con$truir un destino en el cual en la 
diversidad dominen las tendencias ;t la unidad, en el cual continue­
mos construyéndonos y formando, como conjunto, nuestra identidad. 

No se trata de rechazar las influencias externas; por el contrario, 
se trata de aceptarlas cuando ellas complementen nuestro ser, forta­
lecen nuestros valores, aseguran mejorar nuestra perspectiva. Se trata 
de aceptar 10 extranjero cuando no signifique interferencia sino ex­
presión legítima del contacto entre culturas en marcha. 

Nuestro destino no es un destino de segunda clase, que nos haría 
entrar al futuro por la puerta de servicio. Se ha dado en decir ahora 
que seremos la clase media del mundo. ¡ Glorioso destino histórico! 
Quienes así piensan oreen que las estructuras sociales internas y las re_ 
laciones de poder internacional son estáticas, no siguen la dinámica de 
la lu<:ha por la justicia, por la libertad, por la dignidad y por la con­
quista del poder de quienes han estado oprimidos, nacional o inter_ 
nacionalmente, rompiendo las amarras coloniales o buscando autono­
mía frente a las dependencias. 

Los países árabes no eran considerados ni siquiera clase media hace 
diez años. Por un acto político de voluntad colectiva, tomaron deci­
siones respecto a sus riquezas naturales que conmovieron al mundo 
y crearon una nueva dinámica histórica. Ya su estatus no es de 
clase media. Están entre los que deciden. 

Al futuro se entra por muchas puertas, y no sólo por las que abrie­
Íon los anglosajones en la revolución industrial del siglo XIX. Amé­
rica Latina entrará por la suya, porque este continente es una nece­
sidad para b humanidad, porque es el continente más rico en recur_ 
sos naturales, porque es el único que ha demostrado capacidad de in_ 
tegrar hombres venidos de todos los horizontes y a todos tratarlos co­
mo ¡gua'les, porque seremos 600 miUones de hombres y mujeres en 25 
años más, porque nuestra agricultura puede .ayudar a alimentar al 
resto del mundo. 

América Latina está pasandO, creo, la peor etapa de su <onvulsio­
nado proceso de liberación, de su voluntad de ser por sí misma. En 
la República Dominicana se ha dado un ejemplo admirable y el pue. 
blo construye su destino en libertad. En otras partes aún se sufre y 
se muere. Por eso nos duele Nicaragua. Pero, más a,J.lá de la oscuri­
dad, hay un amanecer seguro. 

No habrá desarrolIo mientras no haya participación, ni ésta se da­
rá sin libertad. Son éstos los prerrequisitos de la posibilidad de una 
unidad en la acción que logre, a través de un acto de PO'der, una pre­
sencia activa y respetable de América Latina en el nuevo orden in­
ternacional. 

PerO' es importante O'bservar cómo ese poder se está ya cO'nstru­
yendo por la vitalidad creadO'Da del hechO' hispanoamericano. España, 
ausente del interés de nuestra América por cuatro siglos, expresa su 



voluntad de reintegrarse, de formar parte de la familia: 'precisamente 
en el momento en que <su sociedad se abre a una ancha vida democrá­
tica, diría más, porque España inicia su apertura democrática: necesita 
volver· a la vida, internacional y ella comienza por reencontrarse con 
esta América. ¿No es esta coyuntura adecua:da para concebir la forma. 
ción d,e una comunidad con España de grandes potencialidades Con 
alcances ibéricos? La comunidad de habla portuguesa es una realidad 
cuyo centro está en Brasil, pero Brasil es país de nuestra cultura, de 
nuestro mundo geográfico, que vive nuestros mismos valores y que, 
con su gra:n vitalidad desarrolla sus vínculos con Portugal y las nue­
vas naciones africanas de habla portuguesa. Por otra. vertient'e, Cuba, 
en audaces gestos de, solidaridad ofrece también ejempÍos de coope. 
ración' en esos nuevos países y es el Caribe de habla inglesa al cua:I 
debemos incorporar plenamente a nuestro quehacer hispanoamerJcano, 
como responsabilidad de . todos nuestros pueblos. 

Pero hay otras dimensiones cuya: importancia pasa todavía inad~ 

vertida. Siempre hemos hablado de cómo defendernos de Estados Uni~ 
dos, cómo distinguirnos o cómo entendernos con ese gran país del 
norte. En el devenir histórico hay un nuevo elemento que tendrá pro. 
fundas infJueiléiás en las reladones entre América Latina }' Estado~ 
Unidos. Preocupados de la influencia de ese país en nuestras socieda~ 
des, no nos damos cuenta que el mundo hispanoJatinoamericano ha 
entrado en los Estados Unidos e iniciado aHí un proceso de influen­
cia que puede tener insospechadas repercusiones. Ya hay.en lQS Esta~ 
dos Unidos 16 millones de ciudadanos de origen hispánico. A esa. ci­
fra deben agregarse. más de siete millones de indocumentados. Hoy 
Estados Unidos es el 'Cuarto país hispánico del mundo y de seguirse 
la inmigración y el crecimiento vegetativo actuaJes, en diez años más 
ese país será el ·segundo país hispánico, mayor que España misma. 
Será la minoda más grande de Esta:dos Unidos con conseouendas cuI~ 
turales . ypoHticas de trascendencia. El hispona:mericanismo llega .con 
un bagaje. cultural, con un idioma, con una religión, con un sistema 
de valores éticos, familiares, artísticos que ya comienzan a expresarse 
con fuerza en. el país del norte. 

La comunidad iberoamericana está credendo en número y en in. 
fluencia. Llegará el día en que los pueblos crearán las estructuras po­
líticas que' les den unidad y dirección. 

¿Es esto mirar muy lejos? No, es el destino de una cultura que 
reciénpuedé estar sacudiéndose' de' un letargo pero que está demos­
trando una gran fuerza creadora cuyos profetas,los poetas como Pe. 
dro Mir, Pablo Neruda y otros grandes, lo han escrito ya en d firma­
mento no superado de nuestra poesía. Son ellos 105 que dicen las ver. 
dadesy anticipan'los tiempos y los espacios, como cuando en ·el por .. 
tentoso Viaje ·a: la Muchedumbre de Pedro Mir; ésediée: ' ... 
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"Si alguien quiere saber cuál es mi patria 
se lo diré algún día 

Cuando. todo milagro sea posible 
y ya no sea milagro el de la vida: 

Dirán que somos libres y golosos, 
que gozamos del pan y de la espiga, 
Que cada hombre tiene dign'idad, 
cada mujer sonrisa. 
Que tenemos la patria vefdadera 
y ésta también será la patria mía. 
Si alguien quiere saber cuál es mi patria 
se lo diré ese día." 

Nuestro destino. sólo puede construirse con las grandes mayorías 
conv·ertidas en actores y ejecutores, con los pueblos hoy discriminados 
y atrasados. 

No existe posibilidad de conservar nuestra cultura si el futuro es 
construido por élites desconectadas del pueblo, no alimentadas, no re. 
novadas por el pueblo. La energía del hombre americano está en sus 
obreros, campesinos, estudiantes, empleados, empresarios, académicos y 
profesionales, en todos eHos, no en un grupo particular. Es esa ener­
gía la capaz de construir un destino en la medi<la en que su expresión 
se organice y respete y su unidad se preserve. En las élites actuales la 
dependencia ya ha hecho estrago y en muchos de sus miembros la 
mirada se encuentra fija en el exterior. El desarrollo del norte podrá 
ser admirado por el pueblo, pero no 10 ha deslumbrado, no ha que. 
brado su fibra ni ha roto su conexión vital con sus orígenes. Es en el 
pueblo donde está la capacidad oreadora, es su origen el que conserva 
el tesoro de su futuro, de nuestro destino. 

Sólo la calidad social de la construcción le da a ella permanencia, 
sentido de futuro, optimismo. Ese proceso de construcción partidpada 
será un hecho generado por la socialización. 

Por ello creo que la soda:lizadón, el empuje colectivo, el incre­
mento de las interrelaciones entre las personas, el aumento de las ac­
dones comunes, de las empresas llevada a cabo por voluntad y con­
sentimiento de todo el grupo social, son causa y efecto de la construc. 
ción futura, constituyen el camino hada nuestro destino y nuestro des­
tino mismo. 

Pero ¿cómo se crea ese destino? ¿Qué hace posible esa real sociali. 
zación que está en la base del pensamiento cristiano y por ello tan his­
panoamericano? No hay otra forma que la democracia. 
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La democracia es la participación plena de la comunidad en la vi­
da, en la toma de decisiones a distintos niveles; es la acción de la ca. 
munidad dinámica, organizada por razones de eficiencia bajo una au­
toridad; es esta democracia la que puede conducir este esfuerzo colee. 
tivo. y el consenso se va a conseguir en la medida en que se satisfa­
gan necesidades básicas, para lo cual se requiere como primera con. 
dición dotar a la comunidad de condiciones de libertad, del ejercicio 
del derecho polítko, del respeto mutuo en la solidaridad democrática, 
de la libertad entre iguales. Entre iguales, entre latinoamericanos, hoy 
dí,a sometidos a tantas diferentes circunstancias, se puede crear, por 
estas condiciones de pertenencia a un mismo esquema de valores, una 
solidaridad que sea fuente de energías para construir, en esa zona del 
mundo, algo que podría ser un ejemplo: una casa dign.a, limpia, serena 
y pacífica para el hombre. 
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LA INTEGRACION DE AMERICA LATINA 
COMO INSTRUMENTO DE 
ACCION INTERNACIONAL 

Francisco Villagrán Kramer 

COMENTARIO 

La consolidación de la integraóón económica de América Latina 
es un factor indispensable en relación a las alternativas de la región 
en el plano internacional general. Para ello se hace necesario superar 
los esquemas tradicionales que se han aplicado en la región en Jos úl. 
timos veinte años, como los enfoques de CEPAL y otros originados en 
la década de 1950. El vencimiento de los plazos establecidos en ALAI.C 
y en el Mercado Común Centroamericano, en 1980 y 1981, respectiva. 
mente, obligará a un reexamen útil de este panorama. 

La integración de América Latina requiere de un nuevo plantea. 
miento de fondo que tome en cuenta la realidad latinoamericana den­
tro de un cambiante contexto internacionaL En el caso del Mercado 
Común Centroamericano, por ejemplo, ello supone cambiar el modelo 
de dependencia agrícola con que se estructuró originalmente ese es. 
quema pOr nuevos modelos de cooperación internadona:l, que tomen 
en cuenta tanto una mayor partidpación intrdatinoamericana como la 
interacción con el Tercer Mundo. Entre ovros enfoques necesarios, de­
berá abandonarse el desarrollo nadona.! hacia dentro y sustituirse por 
esquemas de desarrollo regional, todo lo cual requiere de un reajuste 
de los esquemas, incluyendo el del Sistema Económico Latinoamericano. 

Los propios tratados de integración se han constituido en un 
obstáculo a:l comercio entre los diferentes esquemas existentes en Amé. 
rica Latina, lo que no beneficia a Centroamérica ni al grupo andino 
ni a ALALC. ASÍ, por ejemplo, el juego de la cláusula de la nación 
más favorecida ha permitido a México invocar el obstáculo de ALALC 
para no acceder a una apertura respecto de Centroamérica Y. recípro­
camente, Centroamérica cierra sus puertas a los demás países latino. 
americanos. Este es un fenómeno similar al que se produce en el 
plano mundial, en que la Comunidad Económica Europea desarrolla 
una relación preferencial con Africa y sobre tal base niega la posibi. 
lidad de acuerdos con otras regiones, o en que los mecanismos del 
GA TT tienden a consolidar una política económica internacional pre­
establecida. 

4.-América latina:_ .• 



Obstáculos simil3.'tes' es posible observar en el caso deh relación 
entre América Latina y el Tercer Mundo, todo lo cual justifica aban­
donar los esquemas 'altamente proteccionistas y establecer estructuras 
arancelarias que estimulen la competencia y 'eviten la existencia de 
mercados cautivos. 

Otra observación importante para el proceso de \Ceestructuradóll 
es la necesidad de crear, ,una relación, especiaL entre la América Latina 
continental y Ja insular, específicamente con la región del Caribe. 
Hasta ahora el Caribe insular ha procedido a consolida1r sus relaciones 
entre sí, con la Comunidad Econ6mica Europea y con Africa, creando 
algunas distorsiones para el resto del, ,continente en lo económico y 
político. Mientras el Caribe se identifica cada día más con el Tercer 
Mundo y el movimiento no alineado, ello contrasta con la actitud 
de: América Latina continental. Tampoco el continente le ha abierto 
opciones al Caribe. Ello necesariamente debe tomarse 'en cuenta en 
la reformulaci6n dé la integración. , 

La éonvergencia de los esquemas de integración eXistentes que 
originalmente se pensó que podría ocurrir hacia 1980, no pareciera 
ser un enfoque adecuado hoy día. Es más viable pensar en' un estatuto 
dé asociaciones que en un proceso de convergencia formal. Centro­
américa podría otorgarle -a Panamá un estatuto especial, al igual' que 
podría hacerlo ALALC respecto de Centroamérica como, región, in. 
volucrando participación y la búsqueda de áreas de complementadón 
económica pero no convergencia institucional. Lo mismo cabria' hacer 
'entre el Grupo Andino y el Mercado Común Centroamericano. 

Las opciones de una estrategia latinoamericana parecieran ser o 
bien una apertuva global o bien una orientación política hada el 
Tercer, Mundo. En general sería limitativo reducirse al Tercer Mundo 
pues la integración puede concebirse como un instrumento de acción 
global. Sí se piensa, por ejemplo, en los nuevos instrumentosfinaó­
cieros, 'en los fondos de estabilización monetaria y el rol de los ban­
cos centrales, entre otroas perspectivas, se puede descubrir un cuadro 
Qptimista respecto de la apertura globál de América Latina. Otro 
ejemplo' interesante es' el del fondo de comercialización del, café,' en 
el que participan Brasil, Colombia, Centroamérica y México, que 
supone' un· contacto entre diferentes grupos de integración y una 
'acción internacional concreta, lo que podria servir de experiencia 
para otros fondos, como el azúcar o el a,lgodón. ' 
,En el plano de los acuerdos de' productos básicos se abren tam. 
bién otras perspectivas de cooperación internadon,al. Hay importantes 
países consumidores del Tercer Mundo que deben tomarse en cuénta, 
10 que incluso permitiría pensar en discriminar en las reglas aplicables 
a los consumidores ,del sur y los consumidores del norte. Todo ello 
supone una nueva política de comercialización de prodüttos básicos 
y también de los productos manufacturados. ' " 



En alguna medida la integración de América Latina ha logrado 
el objetivo de' la desviación del comercio y se trataría de ampliar 
esa, estrategia al plano mundial. Quizás :lo más importante sería'conce. 
bir una nueva política arancelaria ¡ntra-grupos de integración, sobre 
la base incluso de preferencias comerciales no recíprocas que América 
Latina podria otorgar a la región del Caríbe y a países extracontinen. 
tales en desarrollo, queas~gurarían el objetiyo político de evita'r el ale­
jamiento del primero y de logr,ar una mayor integración internacional 
con los segundos. 
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EL SURGIMIENTO DE LAS POTENCIAS 
MEDIAS LATINOAMERICANAS Y SU ROL 

INTERNACIONAL 

Edgardo Mercado Jarrin 

COMENTARIO 

Prura comprender cabalmente la posición internacional actual de Amé. 
rica Latina es necesario referirse, en primer lugar, a los grandes fac­
tores que caracterizan la política internacional contemporánea. Un pri. 
mer elemento influyente es 'la estrecha solidairidad existente entre los 
Estados Unidos y Europa Occidental en el marco de la OTAN, que 
se ha visto recientemente incrementada con motivo de las necesidades 
y políticas comunes en el campo de las materias primas. 

Este enorme conglomerado político y militar ha iniciado, a la vez, 
el llamado proceso de distensión con la Unión Soviética buscando evi­
tar las situaciones de enfrentamiento que pudieran suscitarse. Dentro 
de este esquema es que se plrocura resolver los problemas de las con. 
versaciones SALT, la situación de Alemania o el conflicto del Medio 
Oriente, entr·e muchos otros problemas existentes y que han llegado 
.a incluir el rol de los movimientos de liberación nacional y el pano­
rama de los derechos humanos. 

Por su parte, el poderío hegemónico de los Estados Unidos ha 
sufrido un evidente debilitamiento en los últimos años, como puede 
apreciarse en el marco de la pa'ridad estratégica que han alcanzado las 
grandes potencias, debiendo también mencionarse la influencia de la 
crisis energética en ese proceso de debilitamiento. Como resultado de 
ello, se observa también una política cada día más independiente de 
nociones como Canadá, las de Africa o las de América Latina. Sin 
embargo, precisamente por el cúmulo de problemas internacionales 
exis~entes, América Latina no juega un papel relevante en la polític .• 
exterior de los Estados Unidos. 

La política exterior de la Unión Soviética, por otra parte, se fun­
damenta en gran medida en una concepción geopolítica y estratégiC:l, 
dentro de la cual las alternativas de las relaciones con China ocupan 
un lugar prioritario. A la vez destaca en esta política la preocupadó.l 
por evitar el resurgimiento militar de Alemania, el lograr entendi­
mientos con países de ubicación estratégica clave, como la India, y 
el adquirir una presencia creciente en Africa, Asia y América Latina.. 
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Otro factor significativo que cábe menciona!r es el surgimiento 
de la República Popular China como potencia, basada en elementos 
de la tradición, en factores ideológicos y en su enorme potencial eco­
nómico y de recursos humanos. Recientemente ha iniciado su apertura 
hacia el exterior y el desarrollo de una nueva política exterior, ejem­
plos de lo cual son el reciente tratado con Japón y la inclusión de 
la cláusula antihegemónica, los vínmlos con Rumania y Yugoslavia 
y su presencia en Afríea y Asia. Además, destaca el hecho de su 
clara posición tercermundista al compartir muchos de los problemas 
del subdesarrollo. 

Frente a este complejo cuadro internacional es que cabe preguntarse 
si América Latina tiene o no una política exterior y cuál es su grado 
de concienda sobre 'objetivos y estrategias, que son la base esencial 
para la formulación de políticas y para la existencia del concepto 
mismo de comunidad. 

Si se examina cuál ha sido la conducta de los países latinoameri. 
canos en los últimos años, se pueden identificar algunos elementos 
positivos. Entre ellos destaca la creación del Pacto Andino, del siste­
ma de la Cuenca del Plata y del Pado Amazónico. Igualmente destaca 
el inicio de una política común latinoamericana en lo económico, evi. 
denciada en el Consenso de Viña del Mar y la creación de CECLA, qu'e 
permitió una formación de conciencia y el diseño de una posición común 
frente a los Estados Unidos, representativa de un sentido de progreso, 
cambio e independencia. Esta Hnea de acción fue la que posteriormente 
condujo a la creación del SELA. 

No obstante la existencia de estos elementos positivos, también 
es posible 'Observar un debiHtamiento progresivo de la posición extt!­
rior de América Latina. En ello ciertamente ha influido la crisis eco­
nómica y financiera que ha afectado a muchos países de la región, 
como también el proceso electaral en que actualmente se encuentran 
diez países, que necesariamente involucra cambios de políticas que 
dificultan la afirmación de una posición externa común. Sin embargo, 
también debe tenerse presente que en muchas ocasiones América La­
tina ha hecho prevalecer el interés común por sobre las diferencias 
ideológicas, como ocurriepa con la política de fronteras ideológicas del 
Brasil, que produjo efectos hacia el interior del continente pero no 
hacia afuera. Similar fenómeno ha ocurrido en algunos momentos de 
la política argentina hacia los países del Pacífico. 

Siendo América Latina la región más desarrollada entre aquellas 
en desalrrolJo, debiera tener una fuerte gravitación y más posibilidades 
de acción en el contexto del diálogo Norte-Sur, asumiendo el rol de 
litigante principal en esta definición de una nueva relación económica 
internacional Sus exportaciones, desauollo agrícola, tecnología y otros 
factores económicos, así como su contribución a los nuevos conceptos 
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del derecho del mar yde ,las relaciones internacionales en general, 
justificarían este importante rol externo, ' 

Un factor notable que también debe tenerse presente para com~ 
prender la política latinoamericana actual· es que se está dejando 
avrás la lucha tradicional de los puertos y reemplazándose por una 
lucha por los hinterlands, que es lo que puede llamarse la política de 
intetiorización. Esto es lo que representa el Pacto Amazónico, que 
ha planteado un nuevo '-esquema de cooperación y que tendría un fuerte 
impacto en el futuro, como -también otros procesos como el de .la 
Cuenca del Plata. La política de interiorización significará un cambio 
de las zonas de influencia en América Latina.·. 

Paralelamente se observa en América Latina otro fenómeno que 
gravita en sus relaciones con el mundo externo, cual es. el :distancia­
miento que están adquiriendo algunos p.aíses -en relación con los d\,!~ 
más, ejemplo típico de lo cual es el caso del Brasil. El crecimienw 
de los inter-eses del Brasil fuera del continente, que han llegado a ser 
más importantes que los que tiene en América Latina, es un fenómeno 
que debe hacer meditar. Su' política africana, que ha venido a reerit_ 
plazrurel rol de Portugal, así como su rol -en el atlántico sur, que a 
su vez se vincula con el éarhbio de las rutas petroleras determinadas 
por la -crisis del Medio Oriente, permiti-endo al Brasil un rol en el 
control de estas rutas, son ejemplos de su nueva presencia internacio~ 
nal, particularmente importante en un mOmento de cambios políticos 
profundos en Africa que tienen significación para dconjunto de las 
relaciones internacionales. 

En la construcción de su política, el Brasil tenía diferentes opcio­
nes: .0 bien compartía un esquema con Argentina, Uruguay, Sudáfrica 
y otros país-es, o bien seguía un curso· independiente, que es el que 
escogió. 

El rol de México como potencia media latinoamericana también 
es interesante. Si bien su presencia en América del Sur ha sido pre­
caria, ha cumplido un importante rol como interlocutor internacional, 
ejemplos de lo cual se encuentran -en el Tratado de Thtelolco y en 
la Carta' de Derechos y Deberes Económicos de los Estados. Sus po" 
sibilidades como potencia media aumentarán en el futuro como con­
secuencia de sus descubrimientos petrolíf-eros. Con todo, se observa 
una cierta ambivalencia en su política exterior: por una parte mani_ 
fiesta firmemente su independencia, pero por otra parte frente a los 
Sstados Unidos -esa manifestación no se 'Observa tan claramente . 

. El caso de la Argentina ofrece también una gran potencialidad, 
pero ha visto -mediatizada su acción como consecuencia de ,las, crisis 
económicas y de <la inestabilidad política que la han afectado en las 
últimas décadas. Por su parte, Venezuela se ha constituido en una po­
tencia de orden financiero con aspiración al desempeñ'O de un rol -in­
ternacional; sin embargo, no ha procedido aún a desarrollar su hin-



terland y particularmente su riqueza hidroelé.ctr.ica. Este último es 
también el caso de .. CoJombia, que ha otorgado poca prioridad al 
desarroHo amazónico. Finalmente, debe también mencionarse la po­
tencialidadde Bolivia como tierra de contactos, 'en que confluyen la 
Cuenca dd Plata, el Grupo Andino y d Pacto Amazónico, así como 
la potencialidad del Perú como tierra central de América Latina. 

Los comentarios anteriores permiten alcanzar ciertas conclusiones 
para el futuro de América Latina. La primera de ellas es que la gra­
vitación de América Latina como ocegión aumentará, particularmente 
en la medida en que se intensifiquen las tensiones internacionales, en 
cuyo contexto América Latina será parte del equilibrio estratégico 
mundial. A· suv'ez el peligro de tensión 'entre países en desarrollo 
lleV'ará a que se preste mayor atención a sus necesidades, pues de lo 
contrario se puede llegar a comprometer la seguridad de las grandes 
pótencias. De esta . maneta, . es pr.evisible que el propio concepto' de 
seguridad hemisférica que Estados Unidos ha enfatizado hasta ahora' 
sea cambiado por una creciente preocupación por el desarrollo latino­
americano. 

América Latina, pOlr su parte, ,deberá otorgar prioddad a los obje­
tivos de desarrollo y segurIdad, lo que involucra la necesidad cre­
ciente de actuar como región, más unida y más solidaria, pues de ello 
dependerán sus ,posibilidades de gravitación internaciona:l. Todo lo 
anterior debe indispensablemente ,descansar 'en el concepto de la paz 
entre las naciones latinoamericanas. 
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THE EMERGING ROLE OF JAPAN 
IN THE FRAMEWORK OF A 

NEW RELATIONSHIP WITH LATIN AMERICA 

Chihiro Hosoya 

(1) EMERGING ROLE OF JAPAN IN ASIA 

Last August witnessed a most fateful choice Japan's diplomacy had 
made in the postwar period, name1y, the eondusion of the ]apan-Chine 
Peace and Friendship Treaty. It is most signifkant not on1y in terrns 
of its historiea! meaning foc having finally confirmed a normal neigh. 
borIy re1ationship between the two nations after a century of accu­
mulated trials and vidssitude and for marking the new start of a 
re1ationship as equal partners, but also in terms of expressing the 
preparedness, howcver implicitly, on the part of Japan to participate 
.as a pIayer in the power game in East Asia which had been in large 
part played by three big powers, the U.S., the U.S.S.R. and China. In 
the past, during last 30 years after the war, Japan had cautiously es. 
chewed the course of getting involved in the power game in East Asia, 
giving the foremost priority to the attainment of economic goals, first 
economic recovery from the war devastation and then economk growth 
and e~pansion. Charaterized by its heavy emphasis upon the pursuit 
of economk valuc, Japanese postwar aiplomacy has been conductea 
depending on close collaboration and alliance with the United States, 
in both political ana mi.Jitary terroso It was the so-called "Nixon 
Shock" in 1971 that gave stimulus to Japan for taking the diplomatic 
stance somewhat aloof from the allian(;e system as i:llustrated in the 

. case oí recognizing Outer Mongolia and Bangladesh, and of establishillg 
fiúenaly relations with North Vietnam in 1972. The Japan.China Trea­
ty signed this year can be assessed within the framework of Japan's 
further move towara establishing its self -assertive position in Asían 
poHtics. 

What 1S more important is that Japan ha~ chosen to give relations 
with China preceaence over those with the Soviet Union by signing 
a pact eontaining an antihegernony clause in a situation where two 
grcat poHtical powers, China and the Soviet Union, are in confrou­
tatiou. In other words, Japan, which has long aaopted a stance of 
"cquidistant aiplomacy" via-á.vis China ana the Soviet Union, taking 

56 



cate not to lean toward one Ot the other, has now dearly chósen one 
of them and shifted it.s diplomatic stance accordingly. 

The rapprochement with China will expand the radius óf Japan's 
capacity to engage in external political activities, while it will assign 
more polítical responsibility to Japan for maintaining peace and sta­
bility in Asia. There seems to be a new prospect apening up for her 
to play sorne role in cooperation with China in relaxing tension in 
the Korean península, one of dangerous spots charged with powder 
for world war. There 15 also a new picture appearing on the scene 
that Japan may serve as a mediating agent, in some form or anothér, 
in Indochina, although one couId find a repercussionof the Japan­
China Treaty in the 'tecentIy signed Soviet. Vietnam friendship and 
cooperation treaty. 

One more additional remark may be useful for explaining the 
importance of the choice Japan has recently made in the conclusion 
of the Japan-China Treaty. The postwar Japanese diplomacy has made 
several important chokes, ineludíng the San Francisco peace treaty 
(Sept>ember 1951), the J a.panese-Soviet joint dedaration on the res· 
toration of diplomatk relations (October 1956), the ]apan.Korea 
Treaty on the establishment of normal relations (June 1965), the 
agreement with the U.S. on the reversion of Okinawa (June 1971). 
~nd the Japan-China joint declaration (September 1972). Al! had :tri 
important bearing on Japan's subsequent couse of action and in some 
cases gave rise to heated debate among the Japanese peopte and be. 
came the object of domestic polítical sl'rife. 

Compared with these developments, the condusion of the recent 
Japan.China T1reaty must be considered to be of a somewhat different 
eharacter. The earlier 'Choices all had the nature of "tidying up postwar 
problems". They were chojees that had to be made at certain historical 
points in the aftermath of World Wa!r II. There was no much room 
for }apan to make deliberate choice for moving on its own couse. 
Strong restraints imposed by the coId war setup were at work in tbe 
internationa:l envíronment, while the· presence of the United Statcs 
acted as a major factor to Hmit the radius oE Japan's actions. 

The lteCent choice was not made for the putpose of tidying up 
the postwar situation, llather signified a new move, more or less of 
its own will, in Japanese postwar diplomacy toward the direetion of 
so-callea "Omnidirectíonal diplomacy". The notion of "Omnidirec­
tional diplomacy", which was originally used in French diplomacy 
under Presiaent Charles de Gaulle, is certain:ly vague; but, putting it 
in the context of the present externa! environment of Japan, ít 15 
understooa that she will liquidate the "equídistant diplomacy" vis..á­
vis China and the Soviet Union and furthermore will play more 
positive role in polítical game in Asia. 
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(2), THE. ROLE OF JAPAN' IN THE FRAM.EWQRK OF A"" 
RELATIONSHIP WITH LA TINAMERICA 

Japan has madea new choice in the direction of ext'anding the radius 
of its externa! polítical activities. Itdoes not, howeyer, follow J apan 
is: tlOW prepared to talre part in the power garue played by the great 
powers in the region outside East Asia. Ja.pan is still a regional 
power lacking the capability suffi'dent for engaging in a, struggle 
for power on the global scene. As it is, well, known,she has not deve~ 
lope<! nuclear wea ,and themilítary power she holds, is no bigger, 
than smadI or me Uiffi size. 
, , Unlike the Sovi,et' UniDn or China, Japan has no revolutionary 

forces to support, which have been a.ctive in bringingabout 'politica.l 
change in several, places Jn ,LatinAmerka. Unlike the United States, 
Japan has no tradition oE conduding "Missionary diplomacy" desig­
ned. to pro mote the ideal'Of, democracy and to defend the democratlc. 
institution,and oE using a "stkk" to protect its economic interestsin 
this area. 

,The only tie, apart from eeonomic one, Japan has historically, 
developed withLatin America is that formed. through her inmigra~ 
tion, which is in ,particular noticeable in, Brazil. 

One could,argue here about the ,changed pattern of Japanese fo-' 
reign poliey in, the postwar perlod in terms of her aims pursue:d. 
Sínce the beginning of· the Meiji era when Japan made a start as' a 
mooern state, it hao been the' supreme goal for her to cátch up with 
the western' countries in the modernization oE her society at various 
levels """"political,economic, military, and cultUlml-, and then to be, 
r.anke.d among bis. powers in the international society. She had made 
muchefforts iIl buildingup hermilitary capability toexpand the 
territory an'd to join thepower garue played by big countries. . < _ 

The tragedy oE the Pacific War, 1941-45, marked the complete 
failure of the' course of actibn Japan had taken sincé the Meiji era 
a.tid impressed the people with foolishness of pálicy emplóying(¡f 
niilitary means to attaiil her national goál. . 

Slill keeping' the 'memory of the disaster of World War 11, Japan 
i~ not like1y toexpand the radius of political activities to such an 
extertt that she will play an active role in polítical ferms in the 
region oE Latin America. It seems to me that the "emerging rok of 
Japan" in thi5 region will be Hmited to .an economic, or perhapS' 
cultura:! one, fOle years to come.' . 

Now, let me look at economic l"elations between Japan and Látin 
America bdeEly. Theexpott of Japanese· goods to Latin·· AmerÍCIt 
amóunts to S billion do1.lars in 1976, while Japanese import· from 
the' area 2.5 billiondolla:rs-' thát year. Thefigure indicares, thaf the 
ratio of theimport Japan sharing in the whole import .of Latin 



Amerka 'is about. 8.2%, while the. ratio' of the expol't, Japan sharing 
in the whoJ.e eXport ofLatih America ,js 3.8% (Table D & E); , 

The Table B show$ that the ímportance of Latin· America as a 
trading partner for Japan has become increased in recent years. The 
direct inyestment Japanput in Latin Amedca ,reached at the peak in 
1913, amounting to$ 822.000.000 and then took a decHningcourse 
owing to the oi! shock. There is, however, an indkation that Japan 
has revived her interest in investíng ca.pital for the economk ,deve­
lopment of this region (Table F). 

(3) JAPANESE OPTIONS. IN THE 1980'S 

Japan occup~es a unique position in the international community 
with her denial of becominga military big power in. disregard of the 
~izable economic strimgth she has enjoyed. Qne l11ight say that there 
15 an ambivalence in . the attitude ()f the Japanese people toward the 
problem oE national identity in the international community. Should 
sheshare common inter,ests with the western industriatlzed countries, 
in particular with the United States? 01' should she find her identi­
fication with the nations in Asia? Are there any options opeoing for 
her to serve as a mediating ,actor hetweeri the western' nations and 
the third world? 

Having these problems in mind, 1 wiH try to present several sce­
narios for options oi Japan~. diplomacy in tJ::¡e 1980's: 

. 1) Allianee withthe United State.s 

The security ar,rangement with the UnítedStates has been the COt­

ner stone foc Japanese postwar diplomacy which enabled her to move 
ón the road of economíc development and'expansíon .. Japan has a.l~o 
heavi1y relíed upon the United States in her tradíng activítíes;the 
total sum of trade between the tWQ nations is likely to reach to the 
amount oE more than 30 billions ¿oHars this year, óccupying· about 
20% of the whole tra¿e of Japan. Gíven no drastic· change on th~ 
domes tic política! scene, the pattern of cIose relations between the two 
nations will sustain, although Japa,n is becoming less depen¿ent upon 
the United States in various activities. . 

2) Trilateralism 

Japan has increasingly identified herself with the community of thc 
highly 'industrialized countries. Confronted with thesustaining de­
pression since the 011 shock and facing the competition from the late. 
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coining inJustriali:too eountries, Japan is movíag' in the direction',óf 
reinforcing c6operation with the United.States aud Ee té) protect the 
market of certain products, t'exüle, steel and others, for their in­
terests. 

Furthermore, Japan shares common interest with the United Sta... 
tes and Western Ewrope in tllking a negative position towaró a radi­
ca:! change oE existíng international economÍc order. 

3) Padfic entente 

There has emerged a prospect for Japan to develop the friendly 
relations with China resulting from the condu5ion of J apan-Ch!rt:t 
Treaty into a tripartite polítical entente between three nations, Japan, 
the UniteJ States ánd China. While the Peking government currently 
intent on forming an antí-Soviet united front, w.a.nts to develop the 
rapprochement with Japan into a Pacific Entente, there i5 a advocacy 
for this option within the. U. S. leader5hip with a viewof countering 
the "Soviet menace". There seems to be a group of people in Japan. 
however 5m3l1 at the moment, espousing the idea of .a Pacific Entente, 
perceiving the "Soyiet menace"or Jreaming oE much íncreased mHi­
tary capability oE Japan. 

4) Japan-China allianee 

The ]apan-China Treaty has revived the trend of "Asianism" whi.:h 
was influential in prewar days in directing Japanese foreign poliey. 
Those pushing thís tr,end want to turn Japanese diplomacy in the 
direction of pIadng primary emphasis on the coUabor,a,tion with China, 
rather than with the United SMtes. It derives from an awareness oE 
Japan's regional identification with East Asia, emphasizing the diffe. 
rence of values in Asia from thoSé oE the wesrern world. The idea, 
however, that the Japan-China aIliance should take the place oE the 
Japan-U. S. aLliance represents the mínority view, which can be found 
among some business people and leftist people. 

5) P¡¡dfic community 

Sorne espouse an idea of establishing the Pacific Economic Coromu­
nity in which the nations f.acing the Pacific Ocean are to deyelop 
closer reIations in traJe anJ in economic deveIopment. This i5 ob­
viousIy a move responding to the development oE EC, rep'resenting 
a kinJof regionalism. 
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More realístk view along the line of regionalism eould be found 
in the idea of enlarging ASEAN to sueh an extent that Japan eouId 
be a member of this integrativeentity and pLay a significant part in 
developing a common market in this region. 

6) Coalition of míddle powers 

There is an advoeacy among some segment of Japanese intellectuals 
that Japan come to an identification with the middle powers, such 
as Canada, Australia and Brazil, in order to perform an international 
role more actively. This last option Japanese external (ourse of action 
is worth more consipering in view of its meaning for the theme at 
this Conference. 

(4) JAPAN AS MIDDLE POWER 

In the present world of economic interdependence, there seems to be 
a number. of probIems which couId be more easily tackled through 
collaboration among the nations of middle power with less involve­
ment of big powers which are more security_minded and stiU not 
free from the coId war syndrome. 

There may be a room for middle powers to play a role through 
theilr eoaIition for applying a brake on al'ms race going on among big 
powers. The activities of peace-keeping forees of the U. N. in the 
conflict area are certainly the basks appropriate for the middle powers 
t(. shoulder. The middle powers share their common destiny and inre_ 
rests in maintaining international peaee and in promoting internatio­
naI cooperation. 

One couId find 2nother important task for the coalition of middIe 
powe~ to perfonn; namely, serving as a mediator in the arena of 
North-South conflict and even playing a role of go-between in ma­
king for smooth development of dialogue between North and South. 
There are many other issues conceivable for the coaIition of middIe 
pOW8rs to serve the purpose oE maintaining intemationaI peace and 
of attaining social, economic development aH over the world. 

The national society in which the stratum of the middIe class 
is wide and solid, and it has a strong voke in directing a nationaI 
course, is healthy .and stable. 1 am convinced that this is the case with 
the international society, too. 

61 



Table A 

Expoit'-Impárts with Japan 

($ million) 
Japan's Export-Imports with Latin 
American countries .(1968-1977) 

(Unit,$ mi11ion) 

s.o65 5.013 

5.000 4.164 

4.000 

,3.000 2,761 

.2.000 
1.980 

1.187 

1,000 9'4 

2.000 . 

1,411 

2.000 

2.113 

3.000 
'74 

6,292 

3,065 
'77 

(Source:Customs Statisticsl 
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Table B 

Geographical distribution of Japanese trade (1971-1977) 
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Table D 

Latin American share in Japanes~ trade (1968-1977) 
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Table E 

Japanese share in Latin American trade (1971-1976) 
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Table F 

Investment in Latin America 
.", r : " 

Japanese direct investments in developing co¡,¡ntries, 
1972~77: amounts authorized by the Bank of Japan 
(Unit: $millionl 

($ million) 
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Table G 

Total $22,221,000,000 

North'America ~ __________________________________________________ -' 

Latin'l\merica 3.157 
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CUBA'S CASTRO AND AFRICA'S CASTRATION: 
A CASE-STUDY IN MICRO-DEPENDENCY 

Ali A. Mazrui 
in association with 

Lemuel Johnson 
and 

Rovan Locke 

We" accept the ,proposition that the worst kind of dependency líes in· 
North-South interaction. But emphasizing th1s dimension should not 
go to the ·extent of ígnoring other dimensions. It i5 simp1y not true 
that aH forros of international dependency concern interaction5' bet­
ween the Nor,thern Hemisphere and the South, or between industria. 
l¡sm .and sources of raw materiais. There are important forros of de­
pen,dencyamong industrialized nations themselves. Increasíngly, there 
are a150 formsof dependency between one country in the Third World 
and another; or between one region of the Third World and another. 
Dependency i5 a forro of polítical castration. 

For the purposes oE thisessay dependency between one country 
in the Northern Hemisphere and another or between one industria­
lízed state .afid another, 1S categorized· as macro.dependency. This in­
volv.es variations in power within the upper stratum of the world 
system. Macro.dependency i5 thus upper·horizontal. involving varia.. 
tions inaffluence among the affluent, or degrees of might among the 
mighty. 

Micro.dependency for our purposes here concerns v3!riations of 
technkal deve10pment among the under~developed, or relative infIuen­
ce among the weak, or degrees of power among those that are basi­
caHy exploited. The depen,dency of some W'est African countries upon 
Nigeria, or of some of the Gulf States upon l¡ran or Saudi Arabia, 
are cases of mkro-dependency. We shall r·eturn to this level more fully 
Jater, but let us first begin with the phenomenon of macro-tlepen. 
dency. 

Twointer-related events in the twentieth century have helped to 
shape the nature of v.ariations in pOWer among countries of the 
Northern Hemisphere. These were complex events rather than single 
occurrences, One was World W-ar JI and its afrermath, resulting in 
a resilient bi.po'lar system involving two superJpowers, the United 
States afid the Soviet Union. Thé other factor was itself in part an 
aspect oí the aftermath oE W orld w'a,r n. The second factor behind 

69 



va:riati'Ons in p'Ower has been the c'OIlapse -'Of the 'Old Eur'Opean Er.npire 
and the relative p'Olitical shrinkage 'Of Eur'Ope as a glDbal fDrce. 

BDth the First WDr1d Df the West and the SecDnd World 'Of the 
S'Ovi,et Bl'Oc ev'Olvoo cDmpIex hegemonic relatiDnships. With EurDpe 
sha:ttered by the war, and seemingly vulnerable to desperate id,eDIDgical 
sDlutiDns, the United States embarked Dn a major econDmic prDgram 
Df Irec'OnstructiDn f'Or Europe. In the devastation Df the war, EurDpe 
definitely had surplus need of the United Stat'es and was experiencing 
deficit control 'Over its Dwn destíny. On june 5, 1947, the Second Se­
cretary 'Of State, George C. Marshall,in an address at Harvard Univer­
sity, proposed a plan Df American aid tD help EurDpean l'ehabilítatiDn 
and l'ecDvery. The Unit>ed States s·eemed almost fright'ened by the gap 
in pDwer between itself and EurDpean cDuntries; but it was even -mDre 
afnaid Df the implicatiDns Df that gap fDr the survival Df liberal de~ 
ffiOcracy in Europe. 

The aid that Marshall prDposed included the condition that 
Éuropean states should act tDgrether in estimating the¡;r need and in 
planning their l'ehabilit.at:i'On. Sixteen Eur'Opean states (later jDined 
by the Federal Republic of GeDmany) set tD w'Ork tD draw up an in­
v,entory Df requirements and resources. They then applied tD the Uni­
t:ed States fDr I'Oans and gifts Df Dver 21 bíllion dDHalr's fDr the periDd 
1948-52. The stage was s·et fDr Dne kind of macrDdependency, thDugh 
the Marsha:ll Plan itself seemed in part tD r,educe Europe.an depen­
dency Dn the United Stat,es by enabling EurDpe tD r,ecDver frDm its 
Dwn devastatiDn. 

An'Other f'Orm Df macr'O:-dependency came with the establishment 
Df the N'Orth At.lantic Organizati'On wíthin a yealr 'Of the launching 
the EurDpean RecDvery Program under the ·M,arshall Plan. On april 
4, 1949, Belgium, Cana,da, Denmark, France, Great Brita:in, laeland, 
Italy, LuxembDurg, The Netherlands, NDrway, P'Ortugal, ·and the Uni­
ted Stares signed a treaty in WashingtDn, D. C. for cO'llective s'eeurity. 
The ,aIlianae was 'later jDined by Turkey and Greece, and the Federal 
Republic 'Of Germany. The American nuclear pDwer umbrella prDvi-
ded patriarchal prDt,ecti'On fDr the West,ern W cirld a whDle. -

The third aspect 'Of ma(J!o~dependency invO'lved relations between 
the Unit-ed States and Japan fDllDwing the American DceupatiDn 'Of 
Japan. The 'Original security treaty between Japan and the United 
States was signre.d, with the peace pact, in 1951, and was designed f'Or 
what Article 1 described as "the maintenance Df internati'Onal peacc 
and security in the Far East". The 'Original version was even more 
blatently basoo 'On dependent relati'Onships, fDr it provided nD pl'ÍDr 
consultati'On with Japan ShDUld American fDrceS bas'ed in Japan be 
used Dn military assignrments Dutsi·de the cDuntry. The treaty has since 
been mDdified -t'O reduce the mDlle blatent olIspects Df macrD-dependen-



ey. But on the whole the desmilitarizationof Japan has meant de faeto 
America,n hegemony in the military fieJd. 

This l'elationship was stabilized by the rather un usual and contro. 
versial Chapter 2, Artide 9, of the Constitution of }apan. Under this 
provision, the peopIe of Japan would aspire to peace and "for ever 
renounee was. as asovereign right of the nation and the threat or use 
of force as means of settling intemational disputes". The Artide was 
originalJy interpreted to mean that Japan would not maintain any land, 
sea or air forees, 'or permit other war potential on its sou. But subse. 
quent constitutional usage has permítted. mínimal forces of self><defen. 
se. However, Japan is on the whole a case of self.castration in the 
mrIitary fieId. 

Lenin did not reeognise any distinction between subjugation of 
one industrialized country by another (macro.dependeney) and ¡rope­
ria:list subjugationof an underdeveloped. country by an industrialized 
one (vertical dependency). Kaut:sky had asserted: 1 

, "Imperi:Ílism i5 a product of highly deve10ped industrial capital. 
It consi5t in the striving of every industria! capitalist nation to bring 
under its control or to ilnnex larger and la:rger areasof agracian terd­
tory, irrespective of what nations inhabit those regions." 

Lenin rejects this formulation as '~utterly worthless because it. .. 
Arbitrarily and inaccurately connects this questions only with indus­
trial capital in the countries which annex other nations, and in an 
equaHy arbitr.ary and inaccurate manner pushes into the forefront the 
annexation of agradan regions". 

unin continues to emphasize tbat the dialectic of imperialism in­
cluded a strivrng for annexation, but it was not simpIy a case of in. 
dustrial states sceking ,agrarian calonies. 2 

uThe chll'racteristk feature of imperialism 1S precisely that it stri­
ves to annex not only agrarian territories but ev,en most highly indus­
'trialized regions (German appetite for Belgium, Freneh appetite for 
Lorraine) ... " 

This was a rejection oi any clear distinction between vertical de. 
pendency and macro~dependency. Others later on might have referred 
also to the Soviet Union's appetite for the Baltic States, or for por­
tions of Polrund and Fioland. unin mistook the dynarnic oi impeda. 
lism fo! the dynarnic of capit,ali$m. In the history of the West, the 
two were indced inter-coonected; but history has since prov,ed that the 
abolition of capita1ism in a major power was no guarantee that the 
power would not become imperialistic. 

1 Die Nene Zeit, 1914, 2, Vol. 32, p. 909, Séptember 11, 1914. The 
emphasis is K~utsky's. 

2 Lenin, InI,perialism, op. cit., pp. 783-784. 
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But Lenin was at least on the 'right track· in assuming a lógic of 
inreraction between vertical calonization of .agradan countries by, in~ 
dustnaI countrÍes and horizontal colonízatíon of industrial countnes 
by other industrial states. Lenin did not fuIly understand the nature 
oE the interaction between vertical dependenc}' and horizontal macro. 
dependency, but it was a step in the right dlrection to .assume a pro-
found linkage between the two. . , 

We shaH return to other aspects oí this linkage subsequently in 
out analysis. For the ti<.tpe being l.ef us now turn our attention to pro .. 
blems oí sub.hegemonic rdations between countries in the Third W ()if\Id 
itself. 

OF DEPENDENCY AND MICRO.DEPENDENCY 

Quite: simply, international micro~dependency arÍses in a' situation whe. 
re one section oí the underdevdoped or underprivileged wodd 1S 
disproportionate1y reliant upon another or. disproportionately influen. 
ced by ,a,oother. The other side of the coiri of micro.dependeney is' 
mícro-Imperialism 'Úf what is more oIten referred to as sub-Impería­
lim. The power oE Siudi . Ar.abia· in the rest oí the Arab W'Úrld has 
become micro-imperial. The role of Nigeria in Arrlca is slowiy taking 
a simi'lar dlrection. '. . 

Micro.·dependencycould be either congruous and natural, or it 
could be incongruous and unn,a.tural Congruous miotú.dependency 
arlses where a mu<h larger <ountey, or a much dicher éountry in the 
Third World, acquiées 'llndue influence over a smaller or pooree rieigh. 
boro When Brazil begins tú exercise greater influenre on Uruguay, foe 
example, the relationship would have a natural and congruous dyna­
mico If Nigeria already exercÍses disproportionate influence on Niger, 
that again 15 a case oí congruous hegemony by Nigeeia and <:origruous 
mkro.depend.ency on the part oI Niger. 

An incongruous or unnaturaI micro-dependencyarises wheneither 
the bigger is dependent on the smaller or .the richer "'pon the poerer, 
or the well-informed upon the ignorant. 

Thus a situation in whkh a particular Caribbean lsland. becomes 
dependent on the Africa:n continente for support in order to realize 
liberation from American hegemony wouId be a case of natural Ínter­
national micro-dependency. On the other hand; a situation in which 
it i5 Africa that 1S dependent upon the Caribbean for fundamental 
areas of its own continental liberation woU'ld be dearIy a casé oE in_ 
congruous or un natural international micro-dependency. , 

It should be emphasized at this stage that to describ'e a certain 
form of sub-dependen<y as natU1'al is not. n~sari.ry to accept it as 



inevitable. AlteraIl, historiacally important areas of both' pÍ'ivate ana 
publk morálity have required subordinatiol1 of whátis natural to' whát 
is r18ht. Givilization has oiten developed on the basis of both' ex­
ploiting nature and controHing nature. That side of dvílization which 
isconcerned withvalues' and principIes has inevitably required the 
taming of nature. While thetefore it might well be natural that the 
bigger should have excessiv.e influence ove! the smaUer, or the dcher 
over the weaker, or the well.informea over the lesser informed, this 
could stiU be ,an aspect of nature which needs' to be subjected to the 
modifying cll'kuJus of morality. 

Of the three continents ofthe Third World (Afrka, ,Asia and 
South America), Africa contains the highest number of the leastde­
veloped countries and the continent as a whole has the lowest per 
cap ita income. Africa's potential in terms of resources is of eourse 
considerable, bllt the degree, to which those resources have for the 
time' being been ,a,dequatdy exploited, or the benefits equitablydis. 
ttibuted, is stHl very modest. 

P'artly became Africa is in this sense the 'least developed of the 
three continents oí the Thir¿ World, it has becn particularly sU.'Kep­
ti.ble to micro.dependenc)'. Afiricans in the twentieth ccntury have 
much more oftenbeen followers than le aders, responsive rather than 
innovative. For much of Africa the twentieth century is a centuryof 
both cruelexploitation by otllers and valuntary iniüation of others. 
Imperialism and dependency continue to flourish even in those coun­
tries in Afríea that are now nominally sovereign. 

But while vertical dependency upon northern metropO'lit:an e,Qun. 
tries has basicaHy been disfunctional to the interests of African socie':' 
tíes, micro.,Jependency upon other parts of the Third World has at 
times servea liber,ating fundi011s for Afrka~ The, micro.depen¿ency 
was at times a fO'rm of solidarity however asymmetrical. And yet the 
question couId still be raise¿ as to whether Afric,ans needed to be 
followers so oiten even in the politics, of the Third W'Orl¿. 

The three forms 'Of solídarity in the twentieth century have been, 
first, the Afro.Asían movement; secondly, the politics of Afro~Arab 
alignments; and more recent.Iy the emergence of Af:ro·Latin cQ'llabo. 
ration, involving special ateas of contact between AfrÍca and Latín 
A.merica. 

, In addition to these three forms of soIi¿arity implicit in Afro~ 
Asianism, Afro,.Arabism and Afro.Latinism, there is' the broadei: Thi'I'd 
World ro.ovement as a whole, including its latest plattormof struggle 
for ,a New lnternational ,Economk Order. ' 
, As between the oIder alignment of Afro.Asianism and the new colla. 
boration of Afro.Latinism, there has been a shift in favor ol' the ne~' 
in matters con cerned with liberation. The mle 'Of Cuba as an Afro­
Latln country 15 particularIy cruda:l with regard. to his shift.' 



But while Afro-Asianism .has in¿eed ¿edined as a oasis ·of soli¿arity, 
Afro-Arabism as an overlapping sub-category of solidarity has become 
stronger in the 1970's. 

The evolving African micro-dependency upon the Arabs is mainly 
economic ,ano to sorne extent cultural; whereas African micro-¿epen­
dency upon Latin-America is partly military and to some extent ideo­
logical The Arab role in the years to come couid be vital for Africa's 
.devdopment; while Cuba's role has already become significant. in 
Africa's Hberation. 

The oM soli¿.arity 'Of Afro.Asianism acose primarily from a sense 
of shared racial humiliation among the non-white peoples oí Africa 
and Asia. The radal humiliation hao ¡n elude<! the shared experience 
of coloni.aJism in' Aídca ano Asia. But while some parts of Asia were 
never ¿irectly annexed by Europeans, and while Ethiopia and Liberta 
were permi'tted' at least nomina'l sovereignty by the European powers, 
all AfrÍcans and Asians had indeed experienced in some degree or 
another a form of racial humilia/.'ion. The' struggle against racismo arra 
the strugg.Je against coIonialism were at the heart of Afro~Asian 
.solídarity. . 

Whj.le the solidarity pe~sjsted, it was cIear that leadership carne 
primari1y from the Asian part of the aU~ance. The most important 
meeting of the mood was held in Bandung in Indonesia in 1955. There 
was wery modest African representationthen, partIy because the bulk 
of the continent of Africa was still under colonial rule. Ten years 
later President Sukarno hosted another meeting in In¿onesia, and 
partly celebrated the acquisítion oí a nudear capability by the first 
Asían country, the People's Republic of China. 

The doctrine of non-alignment was a:lso boro in Asia. JawaharIa:1 
Nehro was' virtual1y the founde! of the movement, and remained its 
most important 'spokesman unnl the 1960's. One African coíintry 
after another onattaining índepen¿ence, embrace<! .at least the rhetoric 
ofnon.alignment inits condUd of foreign relations. 
. India under Nehru also led the way in voluntaiy membership of 

the' (British) Commonwealth. When their turn Carne one African 
country after another, previously rule<!' by Britaín, ded¿ed to follow 
In¿i'll's precedent ano accede to the Commonwealth. Later on the 
People's Republic of China aJso became influential in Afro - í\sian 
circles, though by' no means .as universa:lly popular as Nehro's In¿í.a 
had been for least a while. 

But then thíngs began to change. By 1965 even the prophet oE 
negrítude, President Leopold Senghor ofSenegal, could say: 3 

. . : . . 

3 See Afdea Diary, june 19-25, ,1965. 
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"Fo! my part, 1 thinkAfro.Aúallism, has been superceded, for this 
form '-ofso1idarity should. be extend-e<l ,to· I;atín Amerka and to ders 
monde in general." 

A few months lateran unusual conference ~()ok place in Havana. 
Cuba was host to an Asian.African-Latín American conference of 
soUdarity, sponsor-e<l by the Afro-Asían Peoples Solidarity Organiza.. 
tion. The conference went on from january 3.15, 1966. Eighty-two 
countries were represente<!. The oul!come was the creatian of a Tri­
Continental Peoples' Sa1idarity Organization, with an .,Executive Com­
mittee provisionaUy in Havana. The Committee was to consist oE four 
representat,ives from each 'Of the three continents, with an Executive 
Secretary. There was a150 to be a Liberation. Committee. 

The conference in Havana was primari1y of radicals. Its ¡mpad 
on world ,affaits was negligible. Yet is probably qualifi.es as an im­
portant landniark in the evolution of the coneept of the Third 
Wodd. 

. Also a Jandmark at the governmental level was a conference which 
had t'aken place two years earlier in Geneva. This was the fírst United 
Nations Conference on Trade and Development. Latin Arnerica, Asia 
and Africa had confrontd the developed countries of the worId -:-and 
demanded ,a transformatíon of the international, tra:de system in the 
direc,tion of better terms for producers of primary products and more 
cancern for the needs of the underdeveloped world ~t ; large. The 
idea of "collective bargaining", which had vastly changedthe lives 
of the poor in the industríalized countries themselves as part of the 
history of Iabor unions, was now being tríe<! for the first time at the 
leve! of inter.state relations. FOT a hrief perlod in 1964 the poor of 
the whole world had formed a: global "trade union", and were bar­
gaining away at a conference table in Geneva. A groping had started 
foco sorne kind of collective answer to a shared economic weakness. 

That is why the concept oE the Third World signified a major 
shift in self-conception .among the countries concerne<!. As we indi­
cate<!, Afro-Asianism had been a solidarity of' á shared humiliation 
as colore<! people. But the concept of the Third W orld is an attempt 
,to trailscend the bohds of color and to em phasize instead the bonds 
.oí shared poverty. Mamadou Día, the former Prime Minister of Se­
negal, caJ.1ed the first section of his book uThe Revolt of the Proleta­
dan Nations".· Ideas of Afro_Asían' so1idarity ~ere still implicitjn 
,much of Di,a'5 discussion, but the emphasis. was moving from pan­
pigmenta:tionali5m, the affinity of color, to pan.proletarianism, the 
affinity of being economically under-privi:lege<!. Almost as' if he '\Vas 
c;lefending this shift of emphasis Qía quoted Gabriel Ardant'spower. 
{ul' line' that the "geography of' hunger . 1s also the geography of 



death·~.4 And tbebonds oi ajointstruggle fD! survival ciuné tó re" 
define the' frontiets of allegíam:e arhóng' the nations concerned. . 
. But although lea-dets' of . thought in Africa like' Día· and Sénghor 
were indee(! pointing to the shared predicament which' binds Afrka 
with the' rest of the Third W oriJ, mostof the' initiatives in the' 
struggle were coming froro outside Africa. 

Latin A'rneri<:a~s contribution has been partiy' intelledual and theo­
retkal. The whole body of Eterature,of whkh this paper oi mine. is 
110W a part, the literature on dependency, was bornout of the worob 
of Latín Ameí'ica's experience. Much of the literature on dependencia 
is still in Spanish and Portuguese and thereforeinaccessibJe to the bulk 
of African intellectuals and writers, but sorne of the writers that have 
influenced Africa have thernselves been influenced in tum by the La­
tj·n-Ameri~)an experience. André Gunder Frank,. widely' regarded in 
the Engrish.:speaking world as "the Copernicus of the new paradigm" 
was intellectuaMy transformed by greater contact with Latin.Ameri.­
ea's experience. 5 

H ••• Frankadrriits this quite explidtly: he went· to Latin.Amerka 
a liberal, 'and rapidIy became a revolutionary in response tovarious' 
drcumstances, aboye aH the Cuban revolrition." 

Sinee then AfrÍcan writers and analysts have maJe their own con~ 
tribution to tbe literatuie on dependen e}'. Arnong lhe most influential 
of the Afriean economists of this seho01 is Samir Amín. Asa reviewer 
ín the Caoadian Journal of AfrÍcan Sturues put it;"In theoretical· pers­
pective and prolific output, Samir Amin has become Afriea's counte!­
part to LatinArneriéa's Andre Gunder Frank among the radica,l anti­
imperialists".6 

The link between parádigms in the social scienees on the ene ·side, 
ana ideology on the .other, (¡Rn be very dase. The theor:etical formu-

4' See Día, TÍle African Nations and World 80lidarity . (Translared 
by· Mercer Cook). (London:Thames and Hudson, 1962.) Ardant is quo-
red on p. 19. . . 

5 See Aidan Foster-Carter; "From Rostow ro Gund9r Fránk: Con­
flicting Paradigms in the Analysis of Underdevelopment", World De­
velopment, Vol. 4, NQ 2, ma:rch 1976, p. 176. Aidan Fosrer-Carter argues 
that ii "Frank i8 the Copernicu8 of· the new paradigm, then Baran i8 
smeLy its Aristarchus -an older visiona'ry that apprehended the same 
truth, but was ror a while fal:' less influential". See Paul A. Baran, The 
PoliticálEconomy of Growth (New York: Monthly Review Press; 1957, 
and Andre Gunder· Frank, Capitalism and Under development in Latin 
Ameí:"Íca (New York: Monthly Review Press, 1969). A helpful critic:d 
survey oí the Latin American structuralists is P. O'Brien, "A Critique· 
oí Latin Atriel'iean Theories of Dependeney" (Institute of Latin Ameri· 
can Studies, Universíty of Glasgow,march 1973, mimé6.). . 

. 6 The reviewel' is quoted on the cover' of Amin'.sbook, Neo-COlonia .. 
lism in West Afríea (Ne'W York ,andLondon: Monthly Review P~ss, 
1978).' . .' .. . 
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lation .of the Latin. American schoo1 of dependency may not be aH 
thatfarremoved from the ideological formulation of Frantz Fanon, 
!1nother . Latin American benefactor of Africa. Fanon, a Martiniquan, 
whoimmersed himself in the Algerian war against France and for. 
mulatea briUiant theories on the O!ecessity of bloody revolution, was 
destined to capture the imagination of young radkals in much of the 
b.lack world. French.speaking AfrÍCans were among the Eirst to res~ 
pond to. Fanon's stimulation. Some of the observers of the rebellion 
in Zaire (then known as the Congo) in 1964.65 even suspectea that 
FanoTIja:long with the Algerians and the Chinese, constituted part of 
the total external influence on the techniquesof that rebeHion .. Roger. 
J\.nstey, theBritish historian, put it in the following terms: 7 

"P.erocity in of war is known well enough in' Afriea, buí the con. 
tinuing cakulated murderousness of the rebellion seems to have about 
it sorne imported. revolutionary method... 1t is at ·least credible that 
such methods should stem from Chinese and AIgerian techniques of 
re:volution, whilst it may.also be relev.ant to recall the vogue currentIy 
enjoyed in some French.speáking cirdes by tbe -late Frantz Fanon ... " 

In Fanon we have the attempt to formulate strategies of national 
liberation and revolution. Unlike Marx and Engels, Eanon. put his 
faith not in the proletariat but in the peasantry. 

But from an African point of view, Farion's success in reinstating 
the· peasantry in the mainstream of history has to be put alongside 
Fanon'sachievement in reinstating r.ace into the mainstream of radical 
sOCial analysis. Fanon wants us to look at Marxism agaín agaiost the 
backgroUnd of the salience of race in the colonial experience. After 
aH, within the .coloÍüa:l situation, "it is neither the act of owning fac~ 
tories nor estates, nora bank balance which distinguishes the gover­
ning dass, the governing race is first and foremost those who'come 
from e1sewhere, those who are unlike the original inhabitants, 'the 
others' ". 8 

. ·Panon goes on to argue that the colonial wodd is divided into 
compartments inhabited by "two ¿ifferent species". There were ¡ndeed 
economic realities, in tel'ffiS of who owned what, hut there. were . alSQ 

human' realities in terms of· who was what. 9 

. "When yoo examine at close quarters the colonial context, it is 
~vident that .what parcels out the world begins. Wiith the fact of belon. 
ging or not belonging to a given race, a given species .. In the colonies 
~onomic sub.structure is aIso a super.structure. The cause is the con-

7 Anstey, "The Congo RebelUon", The World Toda,. (Chatham I{ou­
. se), Vol. XXI,. N9 4, april 1965. Fanon's most influentialwork has of 
course been The Wretehed of .the Earth (TraJlslated· jnto Eng~ish' by 
Con!/tanceFarrlngton). (New York: Grave ~ss,W6;l.) .. . 

.. 'The Wretehed 01. the El.\rth, ibid., p. 38 .. 
! 9 IMd,. ;p. 32. 
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sequence; you' are rich' because you are white, rou are white because 
you are rich. 'this iswhy Marxist analyS'isshoukl always be slightly 
stretched every time -we have to do with the colonial problem." 

The ideas' of Frantz Fanon when add,ed to the theoriis oE depen­
dency emanating from Latin America, have together constituteclpart 
of the inrellectual Ieadership of Latin AmerÍca in the -whole struggle 
for 'Jiberationin the Thiid World.The Latín American structuralistS 
have been inspired in' their theories by the rieocolonial experience in 
Latin America itself. Frántz Fanon,' on the other hand, is a culturalist 
in hiS interpretation of the colonial pred.icament. To understand the 
re3:lities of the colonial, experience both the structurllll and the culturál 
dimensions havetobe understoocL Latín America. as a región oI tbe 
Thinf World provides virtuaUy a paradigmof struc~ural dependency; 
while Africa provides a striking paradigni of cultural dependency. It 
is the more fitt,ing thatstructuralist writers likeGunder, Frank have 
based their . sharp formulations on Latín American' experience, while 
FrantzFanon, has used Africa as his ultimate paradigm of racial and 
cultura'! subj~gation. . 

. Bu.t wh,ile Afriqt has inspired the ideas of Eanon, as weH as, pro­
vided his racial ancestry, ,Africans have once again been followe¡:s 
ratber, than .leaders. Intellectual micro-dependency continues to maní. 
fest itself in the Afrkan response to these theoretical .and ¡deological 
traffk indicators provided by the other parts of the Third W orld. 

- In addition to theorists of dependency, and the ideas of Frantz 
Fanon, thereis also the ideological experiment of Castro's Cuba, This 
last completes thetriumvirate of intellectual ex.ampJ.es that Latín Ame­
rka has provided' to the African continent. 

We mentioned eadier that behindGunder Frank's radicalization 
w~s the expérience of the Cuban revoJution, just as behin~r Frantz 
Fanon's r.adicalization was the experience of the Algerian revolution. 
Tpe two revolutionstoget~er merged· into a: heritage of radical Afro-
Latinism. . ., 

But unlike AIgeria, Cuba ha,s continued to command. revolutiori!lry 
admiration: For Africa i.t does provide in organization:al miracle: The~ 
re is a possibility tqat Cuba might, no", influence organizational' changes 
in a country lik~ Angola. <;uban lessons might ¡nelude. efficient ways 
of org,anizing limited medical servic,es, more equitable ways oI'dis'; 
tributing other national resource, more relevant wiys of giving thé 
masses a sen se of particí'pation, more solid ways of constructing an 
egaMtariansociety.· .. 
. . ~Ílt, two ~hing~,remain uncertain. Can Cuba's org:anizational suc'­
cess' be adequately transplant~' anta .African soil? Secondly, can .CiJba's 
organization!t1 success adequately survive the island'seconomic. :re~in~ 
tegr.ation with the rest of the Western hemisphere in the years 'ahead? 
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CaD Cuba's austere sodalism survive a new invasion of American bu .. 
sin'es'smen and tourists? 

These are stiU unanswered questions. To that extent we are still 
vncertain as to whether' the Cuban paradigm might, turn 'out to be ali 
effective organizational contribution from Latín America to the Afti~ 
can continent. Jf that were to happen, once again a form of imitiative 
micto.dependency of Afríca upon Latín Amcrica might re-emerge. 

The impact of Cuba on the whole concept of the Third World 
has probably been crudal. Until the Cuban revolution Afro.Asian 
radicals found it hard to identify themselves with Latin America ex­
cept withín 'the restrkted boundariesof literary nationalism and 'oc. 
cmpathy for the Blacks and Indians of the American hemisphere. But 
the ;Cuban assertion of independence from the hegemony oí theUni­
too' States dramaticaHy widened the arca of Afro-Asian identifieation 
with Latin Ameríca. At first Castro was regarded as the first symboI' 
of militant non.alígnment in the W.estern hemisphere. He even atten­
dOO the Belgrade Conference of the Non-Aligned in 1961, along with 
a leSs militant Brazil. Castro' s drift into mi.litary entanglement 'with 
the Soviet Un ion later disillusionOO sorne of his non-aligned friénds,' 
But the impad ()f Oistro's· defiance of the United States, and oI the 
social tr.ansformation he implementOO at horne, gaveCuha the youth. 
fui status of a "new state" and continued to give Castro himself 
the rank of a crucial revolutionary of the new age. In short' Castro 
was patt oí the credentials of Latin Arnerica for its :admission into 
Third World solidarity. 

CASTRO'S W ARRIORS IN AFRICAN WARS 

On february 16, 1965, fol,lowing the bombing of two Uganda viHages 
by Congolese planes of American manufacture, thrce ministers of the 
Uganda government puhlically suhmitted a protest to the American 
Bmhassy in Kampala. The fírst two demands made in the protest note 
were that the United States should stop giving miHtary aid tothe 
Congo, and should ."withdraw the Cubanrebels from the Congo". 10 

Castro's adversaries in exÍ'le seemed to be easing ,their . frustration ' by 
offering themselves as mercenaries to· Tshombe:sregime. 

, But this was on1y one aspect of these initial Cuban intrusions 'into 
Afrkan- ,affairs. An earlier aspect was Cuba'sparticipationin the evcmts 
which JOO up to the Zanzibar revolutions. In historical terms it is 
perha.ps too eatly to be sure - but it seems very lik<:ly that the exam­
pIe' pf the Cuban. revolution helped to influeoce the shape of the Zan­
zIbar revolution of january 1964. John Okellp might indeed háve~ri 

10 See New York Times, november' 1; 1964; Uganda Argus, februá· 
l'y 17, 1965; Uganda Argus, february 19, 1965. 
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the spearhead of the revolution - and Okello was not a plausible 
Marxist. Yet the revolution did take a Marxist orientatÍ'on soon alter 
it occurroo an<l Okello was ouste<l before long. The legation that 
Abdul Rahman Babu, the Zanzibari Marxist, had' established inCuba 
'weH . before the revolution, and the training of Zanzibari militiamen 
that probably took place on the Caribbean istand, must have affectcd 
tile shape of things to come in Zanzibar. Indeed, the very faet that 
Cuba .was an ishnd made it a plausible para<ligm for revolutionaries 
from Zanzibar. . . 

The ad itself of overthrowing the Sultan's regime had probably 
had no connectien with Cuba. Therewas a widely publidzedreport 
thatCuban militiamen were ameng the Zanúbari revolutionaries . 

. But Michael tofchie's theory about the source of the confusión 15 per_ 
suasive. It 1s probable that the Cuban rumour. was due to thepresence 
of severa! trade union leaders who had joined· the Zanzibari revolu. 
tionaries ear1y on the first <lay of the new year.tofchie pointsont 
that: 11 

HMany merobers of the group had adopte<l the Cuban style of dress 
and rappearance, and even employed the. Cuban cry 'Venceremos' (We 
Shall Conquer) as a political symbol. Their Cuban type of uniform 

. set them off c1eady froro the (AfroShirazi Youth League)members 
and was probably the base of the re.port tbat the revolutionaryarmy 
containe<!. Cuban soldiers." 

,Yet even if the overthrowof the Sultan's regime had nothing to 
do with the Cuban revolution, the d¡rection of change following· the 
royal ouster of Zanzibar might well llave been inspired by the mo­
mentous precedent in the. Caribbean more than five years earlier. 12 

In sorne cases later on Cubans :aHowed themse1ves' to· be hired as 
the equivalent of the Swiss Guard for the Pope. - soldiers to help 
maintain the viability of partieúlar African palaces. Regimes in Africa 
which have used Cubans over the years hinre ranged from the Govern. 
ment of Sierra I.eone to the Governinent of the Republic of the Con. 
g~ (Brazzaville). Now il. is the Government of Ethiopiá. . 

Bu! the most dramatic euban intervention in Afrkan affairs (ame 
in 1976 in the (ourse of the final stages of the Angolan civil war.· The 
eubans atrived in Angala on the side of the Popular Movetnent for 
the Liberationof Angola (MPLA). 

As against the rival movement of the National Frent for the Li. 
beration 'Of Angola (FNI.A) and the National Union Jot the Total 

11 Michael Lofcliie, Zanzibar Background to ~evolution (Prineeton: 
University Press, 1965), p. 276. Consult also Mazrui, "The Caribbean 
rmp:wt on African Nationalism", op. ·cit. '. . 

12 This part of the paper has borrowed from :M:azrui, "Africa and 
the Third· World". cOn Heroes 8nd Uhru7W(lrship . (London: J...pngman, 
1967), PP: ~24~229. . . 
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Independenee of Angola (UNITA), tIme seems to be little aoubt 
that Cuban support for MPLA was deeisive in tilting the balance, 
though there were additional faetors which he1ped to MPLA. Among 
these additional factors was the support that South Africa temporarily 
gave to Agostinho Neto's enemies. UNIT A's flirtation with South 
Africa especiaHy was disasterous for the movement from the point 
of view of its standing in Afrkan cirdes. While many African states 
had previousIy been ready to push for a coalition government to rule 
Angola ·after the departure of the Portuguese, many of these same 
governments . later dedded to give moral support to MPLA in reaetion 
against UNIT A's fljrtation with South Afríea. 

It l'emains to be seen jf Cuban troops would be used either in 
Zimbabwe or in Namibi:a. It must not he forgotten that there was no 
Cuban army to help the Iiberation of Angola for as long as the Por. 
tuguese were stíll in ocupation. MPLA fought the Portuguese for two 
deeades without getting the active support of Cuban troops and wi. 
thout an adequate snpply of advanced heavy weaponry from the So­
viet Union. lt was only after the Portuguese left Angola in november 
1975 - and the war had become primarily one among Africans them. 
se!ves - that the Cubans were suddenly avail:able for AngoIa's libe. 
ration, and the Soviet Union was atlast willing to suppIy war planes 
Bnd heavy artillery. 

The condusion is irresístable neither the Soviet Union nor 
Cuba wanted to fight the Portuguese colonialÍsts and risk confron. 
tation with the North AtIantk Treaty Organization. 

Have the Soviet UnlOn and Cuba now acquired enough confiden~ 
ce to move ,directJ;y lnto Namibia and he1p SWAPO throw out apar 
theid and Sout1: A frica 's domination? Again, there is still no adequate 
evidence that Russian and Cuban liberators are prepared to risk such 
á direct ('onfrontation with South A frica. Are they once again waiting 
untiL ~'the natives" begin to fight ea<:h other befo re moving in with 
an ;army to help one of the factions? 

Wbat about Zimbabwe? Will Cubans and Russians move in to 
help the Patriotic Front? The prospects for Soviet.Cuban support 
against Smith in Zimbabwe are slightly brighter than prospects for 
such support being available :against Botha in Namibia, let alone in 
South Africa itself. But on balance there seems little doubt that the 
Russians and Cubans would. prefer to wait until the war is directly a 
conflict between blacks themselves in Zimbabwe before they go to 
the extent .of providing war planes to one of the f:actions or impor. 
ting an additional army to back their favourites. 

Once again, while not denying the impressive difference Cuba has 
made to prospects for liberation in Southern Africa, the timing of 
the Cuban intervention in Angola r.aises questions about the extent 
(jf Casfro's commitment to African liberation. In Ethiopia it raises 
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questions about Castro's commitment to the national integrity oE 
African States. . 

There has been a suggestion in some drdes that Cuba's interven­
bon is in fad a kind of renewed validation of Pan-Afrioanism. AfteraIl, 
Cuba's population is at Jeast farty per cent black in one sense or 
another. In the streets of MexÍco City 1 have myself known the 
excitement of being mistaken for a Cubano It gave me a feeling :about 
the wide distribution of people of African deseent in the Western 
hemisphere. . 

In his dfort to legitimize Cuba's intervention in Angola Castro 
himself has emphasiz,ed the African bIood flowing in the veins of 
many Cubans. In his rhetoric he has even suggest-ed it was flowing in 
his own veins, though that seems to be :a statement made more' in 
respons,e to the exigencies of the Angolan situation than in response 
tu the boundaries of genuine biological self-definiHon. 

At the Second General Meeting of the African Association of 
PolíticaI Science' held in Lagos, Nigeria, in ApriI 1976, a relative of 
President Neto of Angola aIso attempt-ed to legitimize Cuba's 
participation in an African civil war on the grounds that Cuba was 
nan Afro-Garibbean :country". But if the Unitoo States were tostart 
describingitself as fundamentalIy an "Afro.Caucasian country" would 
that he1p to give Washington ,legitimacy to partidpate in a future 
African war? Is the presence oE peopIe of African .a,ncestry in a country 
outside AfrÍca an a<Iequate basis for the intervention by that externaI 
country in an internal African conflict? 

But there were positiveaspects also to Castro's daim on the issue 
oE tace. Afterall, under his revolution, Cuba has' witnessed remarkabIe 
changes in race relations. A correspondent for the New York Times, 
David Bind'er, explored this issue once even before Cuba's, involvement 
in the Angolan civil war. He intera-cted with a Cuban poet\.l)f mixoo 
ancestry, NicoIa Guillen, from the 'eastern part oE the isIand. Guillen, 
a .roan who began writing verse in the 1920's and soonturned ro 
themes of race and racial oppresion, captured the change in Cuba in 
the foUowing teJ:lms: 13 

"My revolutionary feeling wasawakenoo by the 
struggle against racism in Cuba. 1 was 
consideroo black. Ther,e was a dear1y ,definoo 
color Ene in Cuba, a produet oE 400 years of 
colonialism that included 60' years under United 
States influence, particulary the Southern 
United States. No blacks wereaUowed In the 

13 David Binder, "Cuba ~I\1S to Vanquish Racism", The New York 
Times, October 9, 1974. 
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AmericanhateIs hereand the Havanna Yacht 
CLub wouldn't even admit President Batista, 
who was considered a muliatto. Now racism 
is severe1ypunished. with fines and jail 
sentences. It hasn't I,disappeared 'altogether, 
but we do have lots of mixed marriages now." 

The correspondent for the American newspaper noted that at the 
Hotel Havan:a Libre mixed marriages were muehin evidente among 
thé young Ouban cauples "honeymooning on the upper floors". 14 Nor 
díd there seem: to him to be any district of Havana or any enterprise or 
school wher,e darker O! lighter Cubans predominated disproportionately . 

.on ba:1ance therefore there 15 a good record on the side of Castro 
with regard to the issue' ofrace. But such a good record does not make 
Cuba's intervention in ..Angola or Southern Africa a case of Pan. 
Africanism. Muc(I more .relevant would be the question of who made 
the decision to int'ervene, what is the actual structureofpolitical power 
in Cuba ,as between black and white, and what was the composition 
of the 'actual men who were sent to flight· in the Angolan civil war. 
Ift-he United States were to senO. an army consisting entirely of black 
Americansto partidpate in a conflkt in Zaire, that wouldnot make 
the black American intervention a case 'of Pan-Africanism. Qne would 
have to investigate the race af those who made the decision to send 
those black Americans, the structure within such decisions were made, 
and whether 6r not the motives fo! theintervention were inspired by 
a solidarity based on shared African ancestry. It is still an 'Open 
question whether the Cuban intervention qualifies as a kind oE Pan. 
African venture, just as it is sti1l a point of debate whether interve­
ning in 1976 proved commitment to liberation more than intervening 
before the coup in Portugal in April 1974 would have been. Afterall, 
(:uball intervention before A'pril 1974 would have been a dif'ect chao 
llenge to Portuguese imperialism itself. No such intervention occurred . 

. As for the arguments that Cuba's intervention in Angula was a 
case 'OE responding to the legitimat.e govemment of the country, that 
surely would be to beg the question. Afterall, none of the factions 
yet could !:>e deemed to be the legitimate government oE the country. 
Th:e fact J;hat MPLA con_trolled the capital city was not an adequate 
as~ertion of legitimacy - any more than theprevious Portuguese con­
trol oE the capital was such a. validation. Afrita had also before 
witnessed situations where the capita:l city -like Kinshasa in Zaire­
wascontroUed by a regime which many in Angola itself under MPLA 
regardedas illegitimate. In previous times the capital dty of Zaire 

... : .14 Ibíd •.. 
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was even contCO'lled by Tshombe, with even more limited credentials 
for legitimacy. 

There seems little doubt that the decision in Havana to back MPLA 
with an additional 12,000 troops drastieally tilted the balance in 
favour of MPLA and therefore decíded the issue for Angolans. 
UNIT A is still kept at bay with Cuban troops. 

As it happened, MPLA was probably the best qualified oí the 
three movements to rule a newly liberated countr}' in Southern Afd. 
ca, sitllated in clase proximit}' not only to Namibia but, in the ulti. 
mate analysis, to the Land of apartheid itse1f. SOllthern AfrÍea did 
need a relativel}' radical Angola if the liberation of the regian was 
to be aecomplished. In this case the argument we are .putting farwara 
regarding Cuba should not be interpreted <lsan expression oí prefe­
renee for MPLA's rivals within Angola. This author is quite satisfied 
that for the time being at any rate there is no evidence to dispute 
MPLA's superiority in terms of organization aud moral purpose, and 
in terms of potentia.l effectiveness as a base for the liberation of 
Namibia and one day as sn aUy in the strugsle to liberate South 
Afríes itself. 

The point we are raising here, once we aceept the superiority of 
MPLA as against UNIT A :and FNLA, is whether thís kind of issue 
should have been d.ecided ultimately by a Caribbean factor íntrodu. 
ced into 1l delicate balance of forces. Was the Cuban tail once again 
wagging the African dog? 

Cuba thr.ewout Somali troops from the Ogaden! Was Cuba the 
new polkeman of Afries? Wlas it the eonscience of the O.A.U.? 

CONCLUSION 

The sub.Saharan sector of the Afrícsn eontinent has important areas 
of linkage with Latín America. Those linkages indude the folIowing 
factors. 

First, there is the black factor in the r.adal composition oE Latín 
America. There are minions of peopIe of AfrÍCan ancestry resident 
within Latín America. Among these are a sizable number of Cubans, 
as we indicated. Thete llre also miHions oE black Br.azilians. 

A seeond factor which links up sub-Saharan Africa with Latin 
America is something which wiI.l gain in importance in the years 
ahead, the presence of the Portuguese l:anguage in Africa. Brazil is 
to Portugal what the United States is to Brítain, a child that grew 
too large for the mother. In the case of the United States, she had 
by the seeond half of the twentieth century firmIy overshadowea 
Britsin in world affairs. B1)aza by the second half of the twentieth 
eentury is also firmly overshadowing Portuga:l in world affaies. Just 
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as the importance oí the English language now in the wodd is in­
creasingly ,aerived írom the stature of the United States, the impor­
tance oí the Portuguese ¡angitage 15 increasingly derived from the 
stature of Brazil. Braúl's future relations with Portuguese-speaking 
Afrka with spedal reference to Aogola, but also Mozambique, Guinea­
Bissau and the isIands, may become:a major factor in the years aheaa. 

The third fador that makes black Africa have some kind of link­
age with Latín Amerka is the nature of its dependency relationshíp. 
Latín Amerka is to the United St:ates what Africa is to Western 
Europe. Western Europe beca me the col055us of the North for Afrka, 
the U.S. the coJossus over Latín America. 

The fourth factor linking Latin America with Africa is the nature 
oí their fragmentation. The two continents fragmented into multiple 
countríe5, many of them of very límited siz·e and i.afIuence. 

The fifth factor 1S the comparable mineral resourees. These may 
sometimes provide a future opportunity to aeate producer cartels or 
organizations that might help to iofluenee the nature of the world 
economy. OPEC is one striking precedent. But for the moment Zam­
bians, Zarians and Chilleans do not have much leverage with regard 
to copper, since the price is weH clown. But the fiaet that they are 
forced togethe.r by a shared mine.ral concern couId have repercussions 
in their future. 

Sixthly, there are comparable agricultural economies. Whereas 
copper has gone <lowu, coffee is still riding fairly high. What might 
link Uganda, Kenya aud Br.azil 00 the coffee front, eouid have 
possibilities later of both cooperation in priee.fixing aud competition 
in marketing. 

In Third World polities, the two main changes of the 1970's 
have been the rise of Arab economic influence and the rise of Cuba's 
military influence in Africa. In East-West relations a major ehange 
has been the expansión of Soviet diplomatic leverage in Africa. 
Through petro-power Afro_Asiani~m has been strengthened via the 
Arab 'COnnection. Afro-Latinism as a form of solida:rity be.tween 
Africa l<lnd Latin America has been strengthened mainly through the 
Cuban eonnection. 

What is also cIear i5 that relations between the world of socia-
1ism and the world of underdevelopment entered a new phase when 
the Soviet Union began to feel confident enough to tiIt the balance 
in Angola and Ethiopia. Castw's Cuba and AfrÍca's castration created 
new inter-relationships at the ,leyels of both vertical and micro­
dependency. 

Once admitted into Third World fellowship, the Latin Americans 
generaliy have been among the leaders in intellectu;al and ideological 
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formulation behind the struggle of the Third Wodd fol' a morejust 
globa,l system. 

Brazil is also slowly becoming' a contender for somekind 'of 
leadership in the politics of the ThirdWorld, and to someextent 
sorne level of sub-imperialism within Afriea. The fact that Portuguese­
speaking Africa for the time heing constitutes part of the most 
udical element in the African eontinent, whHe Brazil itself remains 
one cf the paradigms of capitalist reaction, these two facts togethe¡: 
have r'esulted in a divergenee petween Portuguese-speaking Africa and 
the l:argest Portuguese-speaking country in the world, Bra~il. But the 
size of Brazil, 'and its growing industrial potential, are likely to make 
a difference sooner or 'later in Mozambique's and Angola's response 
to Brazilian overtures. Sodo-linguistic links might in time compensate 
for ideological ,differences. ' 

In the meantime, Brazil has at least taken the lead in a few 
economic initiatives affeeting the Third World. AftÍcan producers of 
coffee have teason to be grateful to Brazil for the high prkes enjoyed 
by coffee in the second half of the 1970's. At first, it was a case oí 
frost affeeting Brazi!'s production, and redudng the world's supply,of 
coffee. But by the second half of 1977 it had become a. cIear and open 
poliey of Brazil to keep the priees oí coffee high ,even if it meant her 
buying up large supplies of coffee 'On the international market.,Bm .. 
zil's leadership in gettinga good prke for thispopular beverege of 
the affluent societies heralded Brazil's future function as an origi!l!ator 
of Third World initiátives. Struggling economies partly based on 
coffee looked to Brasilia in 1977 for eeonomic salvation. Even Idi 
Amin's Uganda managed to stagger lalong a few economic stéps further 
partly beeause the priees of coffee continued to be búoyant. 

What a:11 thi5 means i5 that micro .. ,dependency by sorne Third 
World countries upon others in the Third World helps to make more 
effeetive the struggle of the Third World asa whole fora better ",deal 
in the globa,} sysf:em. Cuba's role in Afrka i5 thusa case-stu,dy.· 

From this point of view, Afro-Latinism i5 on the one hand an 
asymmetrical alignment between Africa ana Latín America, involving 
Africa's micro.dependeney on Latin American initiative; but on' the 
other hand Afro-Latini5m is also !ah alliance for liberation, a: mergér 
of forces among the exploited, a partnership in the quest for a just 
world order. Castro's Cuba has for the time being been cast in preci_ 
sely such a rOle. 

Yet the temptation to make fun of the political eunuch i5 often 
great. That temptation isa specia1 case of exploitation. It remains to 
be seen if Castro will resist the arrogam:e of machismo at AfriCa's 
expense. 
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LA LUCHA POR LA AUTONOMIA 
E . IDENTIDAD DE LAS POTENCIAS 
ASIATICAS: EXPERIENCIAS PARA 

AMERICA LATINA 

Walter Sánchez G. 

Las consideraciones que a continuación se proponen tienen un doble 
alcance el primero de carácter teórico y el segundo poHtico. 

LECCIONES TEORICAS 

El análisis de 1<1 política comparada en el Tercer Mundo es rudimen­
tario, excesivamente ideológico y subordinado a pamdigmas anglo­
sajones. 

Dentro de la disciplina de la Ciencia Polítka y otras dencias 
sociales hay una crisis de los "estudios regionales" y de las teorías 
de desarrollo político. Hoy <lía se reconooe 'los errores del exceso de 
confianza en -las categorías usadas por los analistas anglosajones en 
el estudio del Tercer Mundo. mIo influye en un gradodedesconoci­
miento e incomunicadón entre dentistas sodaJes de América Latina 
y 'otros continentes. Este fador se refleja en Ja distribución del finan­
ciamiento a este tipo de iniciativas. Por una suerte de división inter­
nacional del trabajo aca<lémico, los ,países en desarrollo, específica. 
mente Asia y América Latina, se desconocen entre sí y no hay un 
flujo transcontinental de ·información que no 'sea selecciona<la o pu­
blicada por las instituciones de los paises europeos ode EE. UU.l 

Los estudios de casos, los análisis "ateóricos", los que confirman 
te(jrÍas, los que interpretan y los que generan hipótesis no han logrado 
dar mucha solvencia a los estudiosos del continente asiático en el 
~ercer Mundo, como ha observado Chaumers Johnson. Por otro '~ado, 
mientras los resultados sobre microproblemas descubren algunas ten-

l.Muñoz, Heraldo; "The Foreign Policy of China: Third World Per_ 
pectives" Asían Profíce, Vol. 6, N9 3 (June 1978) pp. 293-298. 

El autor hace una interesante crítica de dos libros sobre China y 
~ontribuye a formular algunas líneas de investigación para los estudiosos 

.de China en países subdesarrollados. También ver Tang Tsou, "Stateman­
ship and Scholarship", World Polities 3 (April, 1974). 
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dencias, aquellos orientados a macroproblemas los refutan o plantean 
nuevas alternativas. 2 

Una lección concreta a nivel teórico que se aprende al observar 
estos análisis es la carenda de una transcontinentalización de proyec­
tos e instituciones que fomenten el mejor entendimiento entre intelec­
tual'es de Asia y América btina. Al comparar la biografía política de 
nuestra región con la de Asia, ésta aparece examinada por autores 
extranjeros, mientras que en el caso de India y Japón han existido 
contribuciones de carácter autóctono en el campo ideológico, político, 
religioso que nosotros no hemos cultivado suficientemente. La impor­
tancia de BartoJomé de las Casas, Bolívar, Bello, aparece menos resal­
tada que los aportes de los pensadores en el contexto oriental. 

L'Os mensajes de Nehru, Gandhi y del Hinduísmo, Budismo, Taoís­
mo, Confudanismo, Maoísmo son expresiones socioculturales que re­
presentan .de alguna manera el desarroUo intelectual y moral de esas 
civilizaciones. En el caso de Japón y China es más crítica la situación 
de desconocimiento por nuestra parte. En EE. UU. sólo un 5% de las 
universidades tienen un Departamento de Asuntos del Japón; 2.000 
académicos hablan japonés, 1.000 lo leen; en América I.atina esta 
situación es deplorable al nivel académico e incluso di,plomático. 3 

Los estudios de la cultura y política china y japonesa es cierto 
que han crecido bruscamente, pero su producción, salvo excepciones, 
ha tenido una orientación más bien geopolítica y de servicio al diseño 
de la política exterior norteamericana. En este sentido Francia e In­
glaterra han logrado avanzar más, pero sus resultados no han sido 
suficientemente procesados por los latinoamericanos. 

En América Latina se cuentan con los ,dedos de la mano los centros 
académicos dedicados 'a los asuntos asiáticos y ello ensancha la brecha 
de comunicación y probable entendimiento entre nuestros pueblos. Al 
nivel teórico, es útil aprender estas lecciones por cuanto sirven para 
ampliar y a autocriticar cierto parroquialismo ideológico que ha pre_ 
dominado en las Ciencias Sociales, en particular la Ciencia Política, 
en materi!a de estudios asiáticos. 

Desde otro punto de vista, al examinar los logros intelectuales de 
India, China y Japón nos hace ahondar la preocupación por la falta 
de "memori:a intelectual" que predomina en nuestra región a raíz de 

2 Ver Johnson, Chalmers "Political Science and East Asían Area 
Studios", World Politics, Vol. XXVI, NQ 4, July 1974, pp. 560-575. 

Chong Do Hah y Jeffrey Martin "Toward a Synthesis of Conflict 
and integration Theories of Nationalism", World Polities, XXVII, NQ 3, 
pp. 360-386, p. 36!. 

3 Según versión del Profesor Chihiro Hosoya, el número de estu­
diantes enrolados para aprender inglés en EE. UU. ha crecido en varios 
niveles. Ver: Gibney Frank, Japan: The Fragile Super Power; Charles 
E. Tutt1e Co., Tokio 1975, pp. 38-39. 
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cierta apatía por escribir y sistematizar nuestras eventuales contribu. 
Ciones al pensamiento universal 

El reciente desprecio por las humanidades, filosofía y Ciencias 
Sociales que se observa en los modelos desarroHistas y tecnocráticos 
están dejando de lado la posibilidad de acrecentar el acervo cultural 
e intdectual, que a 13 larga es ,lo que unifi'ca e identifica a una región, 
desde un punto de vista cualitativo. En esta perspectiva quisiera ofre. 
cer algunas hipótesis par.a generar otras y no para enjuiciar o com~ 
probar una teoría a priori,' esto creo que debiera servir como un 
ejercicio para ampliar los 'antecedentes sobre potencias intermedias en 
los países del Sur. 4 

Para buscar algunas lecciones de carácter político he organizado 
este trabajo en tres temas: primero, algunos antecedentes generales so­
bre el ASEAN (Asociación del Sudeste Asiático); segundo, aspectos 
políticos y geopolíticos y finalmente una breve reseña de la experien. 
cia de India, Japón y China. 

DESARROLLO COMPARADO EN ASIA Y AMERICA LATINA 

Aspectos generales. 

De acuerdo a las tendencias actuales habrá 6.000 millones de habi. 
tan tes en el mundo dentro de los próximos años y más de la mitad 
estarán ubicados en Asia. 

En América Latina hacia el año 2000, existirá una población de 
cerca de 600 millones de habitantes, menos de la 5~ parte de Asia. 

El ingreso per cápita de Asia es en general inferior al de América 
Latina en el año 1975 (US$ 774); por ejemplo: Indonesia US$ 180, 
Filipinas US$ 371, TaHandia US$ 350. En cambio, Singapur US$ 2.510 
y MaJ:asia US$ 720. 

Entre 1960 y 1974 las tasas de crecimiento per cápita en 23 países 
asiáticos fueron entre un 2% y 3%; hasta sobre un 6% en sólo cuatro 
casos: Irán, Corea del Sur, Japón, Singapur y Taiwán. Estos mismos 
países, más Austr.alia y Nueva Ze1andia, superan los ingresos per 
cápita promedio ,de América Latina. 

En e11974, India y China tenían un ingreso de US$ 140 y US$ 270 
per dpita. 5 Estos datos han mejorado en los últimos años. 

4 Con algunas excepciones, en México, Brasil y Chile los centros 
de nivel académico dedicados a la investigación de estos problemas in­
ternacionales son muy escasos. En India, Japón y parte de China esta 
situación aparece compensada por fuertes instituciones con apoyo esta­
tal para el desarrollo de estas investigaciones. Ver nota N9 25. 

s Asia Yearbook 1978, Fareastern Economic Review, Hong-Kong, 
1978. Salvo una menClOn especial, los datos del trabajo próvierum de 
esta fuente especializada. 
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: Elwmerdo exterior ,de ,estos 23 países asiáticos se realizó en ge. 
neral con los países de la región Asia Padfico;en por ciento" entre 
un 10' a 70% entre el 74 Y 76 Y con Estados Unidos en porcentaje 
entre un 2 a un 28%. India, Indonesia, Corea del Sur, Bangladesh, 
Japón, Irán, ,Filipinas y Taiwán tenían más de un 20% de su comer­
cio ,exterior con Estados Unidos. 

En, S de los 23 países, la :a.gricultura como porcentaje de PGB es 
sobr.e el 40% Y ·en sólo 6 países, el sector industrial tiene una parti. 
cipación sobre el 30%. En el cuadro general de América Latina estas 
cifras parecen, simHares o' relativ.amente: más' favorables, es decir,' hay 
mayor porcentaje del s'ector industrial en el PGB. 6 

Las ,'relaciones de los .países de la' Asociación del Sudeste Asiático 
son' intensas con Japón y oasi un 20% de la inversión privad:a extran­
jera" de Japón se orienta a ,estos 'países.' En cambio, estos países venden 
materias primas a 'lapón,' de las cuales' depende en un 40 a un 98%, 
.. oro.oes el caso del caucho. A su vez Japón otorga un 40% de su 
ayuda externa ·en estos países. En el caso de China su comercio taro. 
~ié.n"se cOl1cJ;ntra ,~D: el A?i:a, ,después_ en, orden de prioridad vi·enen 
Norteaffi.érica, Europa Oriental y Ocddenta.l, Medio Oriente y Amé­
rica Latina. Progr·esivamente los países petwleros empinan sus inver. 
,;iones en la región y en cambio importa:n manufactur.as y tecnología. 

"En China., el 54% del comer.cio exterior con países no comunistas 
s~ centró en Japón, Hong.Kong, Gran Bretaña, Estad.os Unidos y 
.AlemanIa Occidental (1977).7 
.' Desde la perspecth!'l de América Latina, en los 70, el porcentaje 
del total -de sus ,ex,portacionesque se concentra en USA es un 35%; 
con' laCEE 231%, con Japón un 5 por crento Y' sus importaciones como 
porcentaje' dd· total regibnaJse concentran (lasi con las mismas figu-
ras en estos 'éentros industriales. , 
" América !;atina vende en general productos vita:les para la, econo­

mía americána y: la CEEy ahora, un 30% de las materias primas que 
exporta .ia. region vanháda 'J;¡¡¡pón. 8 " 

, En las exportadones de bienes de capital, bienes durables y pro­
ductos 'químicos, América Latina tiene un ~ef{jado parecido, al de la. 
,qm; y .tr,es vec~s más gr~nd.e que el de Japón. ' , 

6Ibid., "Regional Statistical Indicators", los datos sobre América 
',Latina extraíd0's de Informe Económico CEPAL; 1978. 

, "~ AsiaY:earbook,. op. ,cit.' Ver un análisis más, extenso en Allen' S. 
Whiting y Roben F. Dern berger China's ,future: ForeingPolicy and 
Eeonomie Development in the ,Post-Mao· Era. 1980. Proyect/Councilon 
Foreígn Relations, Me Graw-Hill,N. Y., 1977, pp. 149-158.' 
.:' ~ Grunwald Joseph, ·(Ed.) Latin Amenea and World Economy: A 
."Ch~nging international Order" Sage,Pub. Beverly Hills, London, 1971;1, 
pp. 9-29. 



" ,En' América Latina, 'apesa-r de-losesfuerZ'Os poro'diversificar 10's 
fl-q-jes 'C.omerci.ales ct>n':{ltros 'bloques; aún 'se-mantien.e· :un¡¡. '!relad6n 
especiae con EE. UU., si, bien Bl'~sil, Argentina· y. 1;lerú ·h¡ln aumen­
tado sus-rdaci<>nes-.·con-lospaísessocialist-a-s- (de US$. 300··millones en 
los ·años 6O.,-a US$ -2.000· 'mi41ones en ex:portadoues:en .1976,a estos 
países). 

Estas diferencias con los países asiáticos yen general con el mun­
do, ,ofrecen·· un statu~,. medi'ano o una. coyugtura,. intenuedia ¡tAmérica 
Latina. A veces la es.~ructura económicaae algunos 'países de, la .regióQ, 
donde <el sector manufacturero y eLde servidos genera 'Casi el. 50% 
de PGB; es más semejante a la de los países desarrollad.os, que. a la 
mayoría de· los países asiáticos o .en desarrollo. Sin embargo, _ como 
afirma Joseph Grunwald, la designación de Ja región como, "n)iddle 
il1come"· no esapropi.ada, porque con escasas excepciones (Argentina, 
Uruguay) la mayoría de la población de América. Latina es. aún 
pobre. Esta situación se ll$emeja al caso de aJgunospaíses a~i.átkos que 
también se ubican en una poskión intermedia, dentro de la. región en 
términos de estructura económica, pero {;Uya. abW).danda nó se refleja 
en el bienestar. de toda la población 'Con una sólida e*cepción, el caso 
del Japón. Chinos. e hindúes, en cambio, viven en situación· de pobreza 
como -la mayoría de los latinoamericanos. 9 

Fjnalmente, ,el. otro factor {;Urioso' en . estas regiones es su gasto 
mílitar, que sólo en el casQ.. de Taiwány Pakistán supe¡:a el 7% del 
PGB, mientras que la !{layoría fluctúa" entre el 2 Y 4% (1976.1979). En 
algunos países de L\mérica Latina, el porcentaje del PGB. destinad.o al 
gasto militar es similar, pero5!= ha ido empinando a mediados ,de. la 
década, provocando una ~angi:ía de recursos. que .afecta. otro tipo de 
iovers.ionesde ~ c·atácter .. 9?,ial. 10 Estos antecedentes. !;>ásicos nqs de­
m:uestrru;tl:t. exjsterv:;i;:t;;le aspectossi'ln:ila,r.es y otros m:q.y.coqtrapUt~. 
tos, .5,i intentamp5. comparar con álgun.asi~ustraciones e.1 de.$arr~U.o 9~ 
los 'países ~sjáti~o~ y 1,atit;lOamerÍ<:anos. Sin <h,ldaqúe hay .. (actores pi.s:­
tó.ricos,<=onip .. pat.roIlCS de. colonizadón y descoloj1izacjÓn que marcin 
.djfer~das. -de. f~ñdo entr~_estas regiones." _ . 

ASPECTOS POLITICOS y GEOPOLITICOS 

El clima' rle"cooper.ación: creado por .laASEAN desdel96r se debilifó 
con JosacontéciniieritOs' de Ihdoéhin:i'~Cf.ailat).dia, F:Ílip~nas- y Malasla; 
Indonesia f. Singapur. .:se., ~ociaroncon ,esta agrup~d6n, ·a.m,pH¡td1l des. 

9-Para un informé' glabalsobre gasto- social y militar ver:',World 
. Military .·and·social Expenditures (Ed.· by Ruth Leg:er S.). WMSE Pub. 
<t.eesburg,- Virginia:, 'USA; 1978, VfJJ: Grunwaldj' op. eit."" . 

. . ' 10 Ibíd ... 'PP. 20-21, J'Statistieal Annex",' ,. · 



de 1967). A pesar de los intentos de agilizar el intercambio entre 
eneJa, en 18, reuni6n cumbre de Ba1i 19t~ y después en 1977 las nego. 
ciadones no son tan positivas. Según Project, "el individualismo de 
los países miembros es predominante: cada uno se siente muy poco 
preocupado por los problemas de los demás". Los recientes conflictos 
entre Vietnam y Ka:mpuchea hall creado otro factor de a!;a¡rma en la 
zon8.. 11 

A esta división interna en el ASEAN se agrega el problema de 
las acusaciones de EE. UU. contra TJ:.ilandia y Filipinas. A ·este último 
país se le critican 4.764 detenidos y otros hablan de 66.759 presos 
políticos. Sukarto, -de Indonesia, no ha liberado 20.000 presos, sobre 
un total de 50.000 a 80.000 que aún permanecen encarcel-J)dos. Estas 
críticas americanas han sido respondidas por estos líderes, con acu. 
saciones d-e violación a-l -derecho de autodetétminaci6n y -amenazando 
sobre la posible "jugada de dominó" que puede hacer el comunismo 
en los países del ASEAN, al igual como suc·edi6 en Indochina. 12 

A los problemas internos y externos señalados se agrega el pro­
blema de las minorías raciales, musulmanes y chinos, que son fuente 
de ten,5lión internacional. Ei cuadro político no queda completo sin 
el fenómeno de la agud'izaci6n de la crisis chino.soviétioa, y de 105 

intentos chinos por recuperar Su presencia en los países de la Asocia_ 
ción y en Indochina, a través -de Kampuchea Democrática. 

Japón, pacientemente, concentra su comercio con la región sin dis. 
traerse por estos problemas. Los derechos humanos no aparecen como 
la tests centr'all de ladiplomaoia nipona, si bien han criticado a Corea 
del Sur y Filipinas en estas materias;lgualmente suspendieron lá ayu. 
da a Vietnam por intervenir en Kampuchea. 

Así 'Como en el ASEAN, en América Latina se observa una es· 
pede de neomercantilismo en las políticas exteriores de ,los países (en 
especial del Cono Sur), un acelerado crecimiento sodalizante en los 
países del nuevo Caribe distil~tó al de Indochina y eventuales conflic­
tos en América Central, a raíz Je Nicaragua. En general, el espec. 
tárulo es algo más favorable al conflicto que se ¿ésarrolbJ entre dos 
países comunistas, Vietn,am y Camboya, pero no por ello menos COIl_ 

flictivo. 

11 Ver, Fakeastern Econom.ic Review. Sep. 15, Dec. 15, 1978, and 
Jan. 1, 1979. El caso de "Campuchea Democratica", las reacciones del 
mundo comunista y no comunista, fue examinado en un articulo qu~ 
escribí en Diplom.ada N9 13, 1977, pp. 15-20. 

12 Bosc, R., "Les RégilÍ'les autoritaires de tlroite en Asia Orientale", 
Projeet 126 (Juin, 1978), pp. 703-718. 

Lá reunión eumbré de los Ministros de Relaciones Exteriores de 
paises asiáticos :naaUzada en enero de 1979 para examinar los sucesos 
de Vietnam en Kampuehea Démocratíea, y la suspensi6n de la ayuda 
econ6mica del Japón a Vietnam son síntomas de esta probable crisis. 
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En ambas regiones el individualismo, e:l problema de las fricciQnes 

interestatales y las reacciO'nes a las políticas de Carter y Brezhnev abren 
pasO' a fO'rmas más autoritarias de gobiernO' y cO'n na<::iDnalismO's más 
estrechO's. La fragmentación y atomización de estas regiones es fun. 
donal pan 10'5 ~ntereses de JO's imperialismO's y 'Sus llgentes poHtkO's 
o ecO'nómicO's, comO' es el caso de las compañías transnacionales. 

Japoneses y chinos en fO'nníl. silenciO'sa tratan de aumentar su pre. 
swoia económica y cultura,l a mO'do de Henar los vados que crean 
el quiebre de viejas. amistades ya1ianzas, en especial cO'nEE. UU. y 
la Unión SO'viética. 

En términos de equiLibrió de poder, en América Latina, as! como 
Venezuela y Costa Riel' se preocupan pO'r 'las aventuras de Nicaragua; 
C..hile tiene pleitos con Argentina y ésta a su vez con Brasil; así tam· 
bién en Asia, Corea del Sur observa a Corea del NO'rte; China a Taí. 
Vian, Vj~na'fl1 invade a Camboya y enfrenta a China; todos a su vez 
están preocupados pO'r Filipinas, Tailandia, Indonesia y Singapur, al 
igual como en América Latina la tensión se coocentra en el Cono Sur. 
. Protectorados comO' Hong-Kong r Puerto Rico mantienen una. cu­
riosa mezcla de tranquilidad y de posibles conflictos. 

Los países' grandes de Asia: China, India y Jap6n, se benefician de 
esta$ situaciones de rivalidad para. diversificar S\lS contados y a-cre. 
centar su presencia, al igual comO' lo hacen Br~il, México y Venezuela 
en América Latina. 

En este cuadro geO'político de incertidumbre los grandes jueglln 
SU~ ca'rtas; ·la Unión SO'viética firmó un tratado de Ami<?tad y Coope. 
ración con Vietnam y ha fortalecido su flota en el PacIficO' como foro 
mas de represalia ante el tratado firmado entre Ja.pón y China, que 
"incluyó" la cláusula 'antihegem6nica. EstadO's Unidos, mantiene un 
vivo interés por Corea del Sur, Taiwán, Filipinas y reLaciones como 
petitivas cO'n Japón. Su VII Flota tiene bases en Filipinas y Guam y 
puede reactivar ias de Okinawlt y Yokosuka; ni la marina ni la avia­
ción abandO'narán Corea, después de la salida de fuerzas terrestres 
en 1982. 

China, según Hua Kuo.feng, no está dispuesta a intervenir en 
asuntos de otros p~íses ni defender lit los comunistas de IndO'nesia, el 
único país de esta región que no tiene relaciones con Pekín. 

Li Hsien.nien, Viceprimer MinistrO' de China, dijo en Filipnas 
(12-IlI-78) que los paí~es de ASEAN "son instrumentos de lucha 
c:ontm la ingerenda de las superpotencias" y con este argumento la 
ofensiva diplomática y comercial China tiene un respaldo PQHtico pa. 
ra . penetrar el ASEAN y neutral~zar a Moscú. Esta acción en el. Asia 



se hace en for;i'na tonfertada con acciones en Africa. y América,' La­
tina.!3 

Estos paílSes .. asiátkos al parecer no" están resueltos a m,antener ,la 
tutela econ6rn~(¡,a y .,mili~ar de EE, UD. a cualquier Ptecio~ Parece ,que 
úptanpor )lina, ,vía, de nlll'CÍonl,llismo autoritario, como 10 han hecho 

j' , ,. " 

paísesd,e . Al111,ejka, Latina, por razopes algo ,lSemejantes. " 
,La teoría. del "sandwich" en el cuai Amé~ka Latina quéd'ai:ía en­

tre Chi:le y Cuba comó l)~í'Ses de irradiac,ión socia'lista no se pródujo 
e 'igualnienbé la' presunción hegemónica de EE. UU. se ha vrsto dé-
bilitil'da é~ Jó~' últimos' años, . . 

Con este escenario político, las costas que bañan al Pacífico apa. 
récen con ci~rta.S similitudes y diferencias. Lo más notable en común, 
es·!Una:crecientepresenda del autoritafÍosmo, de. izquIerda. y·:derecha 
eríÁ-sÍa y :más·:'.de derecha" en América Latina; 

'En ambas regióries el, fenómeno, más alarmante es l¡¡. -correlación 
entre ,la proliferación de, regímenes <le nacionalismos autor.i1:llrio~. f 
una progresiv>ll' ¡pérdida. de h ,solidaridad y de la seguridad, en ,Jas 
relaciones intrarregi.onales. Como, escribió Robert Bosc, "el océano, así 
llamado Pa.cifiC;Qaparece como el lugar de. enüentam:iepto ,yquizas 
el más peligroso .en,el curso ,de los próximos decenios". 14, 

'" Un ej~ll1:plo es. 1~ proporción de hombre~ enal'mas, sobre la po­
blac~ó!l tota~I' en' Ambica Latina, l~ cuál' ha negado a, ser 'igual' qu~ 
Chir:¡~ Comunistll .. ·Y d doble de la India. El Caso de Japón es clque 
más resalta en este sentido por' ser unapofénda desarmada, Us fue:r­
zas de autodefensa no sobrepll!San 10s 240.000 hombreS, mientras' que 
en' Amédca Latina' :son más ,dé un mi11ón de fiombres en armas; sin 
c'mbargo, Japón' es la séptima potenCiá militar del mundo. Su presu~ 
puesto' militar de 1970; si bien fuc"un 7% del producto nacional; 
significó un ,17% de alza comparado con el de 19.69. Los <'fíticos se. 
ñalan que el porcentaje de su crecimiento en gasto militar es supe1li,or 
-al por~entajede su, crecimiento, económico. JS ; 
,Bstos 'ejemplos, ·son útiles para tomar condencia d~ que la lucha 

por ola a.utonomía n¡tcionat y la identidad. aún, continúa .y cqn signos 

l3 Para un análisis político y cuantitativ.o de la prensa oficial china 
y' sU,estrategil¡l. hl¿t,ci,a~l T~r!-ler ,~undo,. ver mI artículo "La Política 
:E;xterior China Haci!l el Ter<:er Mundo'~ ,en Waltex: Sáriehez (Ed.) Pa­
norama de la Política Mundial (Ed. Uni\'.' Santiágd, Chile, 1977, pági" 
nas 76-117). ' "" " :", " 
" 14 Bose ,Robert, op. cit. Además de SUS" expresiones :vertidas, en .con­
ferenCia en el Instituto de Estudios IIiternacionales. Universidad de 
Chile. Ver ::hotáW 2. ' 

l~ Ver' 4.08 opiniones sobre el ,tema, una. ,crítica de HaUiday, J o.u :a:I}'.l 
M~ Cormach, Japa~ese Imperia1ism; Tol',lay,. Montply ~eviéw Press" N. 
Y., 1973," pp. ,8"2~83,: y ,. 'otra fuáspOsitiva; "'GilSney' Frarik',' JapáÍ1:' Thé 
F'ragile Súper-Power;' :Charles" K' TUttb!CO:,Tokio,'i9'75,' " " .".' . 
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que son alarmantes en países que han adquir,ido un status intermed.io 
dentro de la estratificación internacional. 

'Sin dudá su mi,lenaria civilizadón y el idioma exclusivo, en China: 
y Japón, han servido para 'afianzar su sentido nacional, en nuestro' 
caso la heterogeneidad' social y la proliferación de Estados naciona'les 
no hacen más que d'ifitultar el logro de una personalidad propia. El 
mosaico de culturas, idiomas del Inglés al Quechua, nó ayuda a la 
comunicación común entre los países de América Latina, y es un fador 
de incomunicación con l00s otros vecinos del Pacífico. 

¿QUE LECCIONES POLITICAS PODRIAN PROPORCIONAR 'LA 
LUCHA POR LA AUTONOMIA E IDENTIDAD EN ALGUNOS' 
PAISES ASIATICOS? (EL CASO DE CHINA, INDIA Y . ]APON.} 

El nacionalismo fue definido hacia 1836 como: "Una formadé'sen~ 
timiento nacional". ,Desde ese momento se han gene~ado muchas de­
fmiciones ,a1 respecto. ParalelamenDe, se han desarrollado teo'rÍas sobre 
integración política y conflicto, quetanlbién han tratado de examinar 
el problema. 16 , ,,' 

, Desde nuestra perspectiva de 'la' Ciencia Política quisiéramos uni.; 
fiCar aportes de la: t,eoría de la integración política y del nacionaIlsmo:' 
El puente de unión es un enfoque compa.rado y:estructural en el 
sentido que -le da KarI DeÍltsch. 17 . 

, En este sentí·do, la estructura polítIca no es sólo uli' set de varia" 
bIes relativamente estables sino también exisreÚn potencial de trans~, 
formación entre los elementos ,de la estructura que se transforman sin 
cambi·arla totalmente. Esto significa que, como en la química, hay es. 
tados y modelos de relaciones que son estables a pesar de distintas' 
reaee·iones. Un sistema políti,co pued'e movers'e rápido de una monar­
quía' borbónica a una república, pero no puede moverse rápidamente 
hacia una dinastía Meiji o Han. Estas ideas sirven para fijar límites 
a los posibles cambios políticos que se puedenprospectar y para pla~ 
nificar 'con base racional aqueHas decisiones políticas más rell'listas 
para Ia región. 

16 DeutschW. K~rl, "National. Integration: Sorne, Concepts andRe~ 
Bearch Approaches", The Jerusalen Journal of International RelationS;, 
V 91. 2, N9 4, Suinmer 1977. En este artículo el profesor Deutsch,' resume 
su larga trayectoria como teórico de la ciencia política. 

17 Ibíd., p. 2. Ver sobre este problema a: 
'Eckstein Harry, The" Evaluation of PolitieaIPerfomance,Compara-

tive .Political Series, N9 01, ·017, ,Vol. 2. " 
.. 'Eckstein se~ala cuatro criterios para evaluar el comportamiento político, 

durabilidad," ,Orden Civil; Legitimidad y' eficacia en . las decisiones,' .'. 
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Así con esta perspectiva estructural se pueden examinar enormes 
diferencias, entre Asia y América-, extensos pr(l{:esos de cambios o 
transformaciones rápidas y observar, al mismo tiempo, la preservación 
de cierta identidad más 'o menos exclusiva. 

Existe en Japón y China cierta identidad por el lenguaje y la, ci. 
vilización desde hace siglos, pero ello no significaba la existencia de 
un nacionwlismo. De esta forma, la integración pO'lítio ocurre en 
secuencias diferentes en Asia y América latina. Es un proceso pare­
cido ·a una linea de ensamblaje imperfecta donde a veces hay chasis pero 
na ruedas o primero están las ruedas sin existir chasis. Así el proceso 
de integración nacional es diacrónico, complejo y no pasa por una 
linea de ensamblaje perfecto. Por dIo, las naciones no son organismos 
y la integración nacional no es un proceso orgánico. Al respecto nadie 
puede· sostener una brusca occidentalización del Oriente a modo de 
un desarrollo unilineal. Al revés, una latinoamericanización del Asia 
o Estados Unidos es probable, pero esta tendencia 'no romperá la iden. 
tidad de sus estruduras políticas tan diferentes. 

En esta hipótesis .la integración naóonal se obtiene eV'entualmente 
cuando el país, el pueblo, las familias étnicas y el Estado han llegado 
a un a1to grado de desarrono. Cada una' de estas dim.ensiones es esen­
cial para eI desarwllo de la integración nacional y el logro de un 
aspecto no significa el alcance de un desarrollo integrado. Por cierto 
la· tolerancia radal y la religiosa han sido un aporte de nuestro pro­
ceso de identidad nacional y regional, pero nuestro reciente récord 
de participación socia1 es bajo, ello 'significa que se cuenta con ruedas 
pero sin motor para seguir el ejemplo anterior. 

China, India y Japón. Con esta visión veam'Os el caso chino, desde 
las dinastías Ch'in y Han (211 a. C.) existe una tendencia a fortale. 
cer el Estado y la sociedad, sin mayor noción ,de país. Su posición de 
imperio centra:l, sin ser colonizado completamente por potencia ex,. 
tranjera durante }a'rgos períod'Os, le permitía una vida política en la 
cual Estado y sociedad casi no se diferencian. El confudanismo pre­
dic1tba la ,perfecta participadón, 'la necesidad de un gobierno educa­
dor destinado a mostrar ideales al individuo y hacerlos cumplir. Con 
~ta semilla el gobierno burocrático apaTece como el conciliador entre 
Estildo y pueblo. Ch'in Shih Huang-ti marcó la civilización china y 
ayudó a construir la muralla que ·aisló a China durante siglos. El Em. 
perador cumplía un mandato del cielo 'Con sentido autocrático pero 
con magnanimidad. Así se aseguraba el derecho a rebelión. 18 

15 Thornton C. Richard, China: The struggle for power 1917·1972. 
Indiana Univ. Press, Bloomington and London, 1978. Ver cap. J, pp. 3· 
lOO,s9lfre origen y desarrollo del comunismo chino. Pye Luden, China: 
An In~roducti~n Litt~e, Bro:wn y Co. Boston, 1972, pp. 57-79. 
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Su sentido de exclusividad le permitía tratar al extranjero como 
bárbaro y las rivalidades entre bárbaros eran fomentadas por la di. 
plomada china como arte de gobierno imperial. 

Hacía el siglo XIX, China sufrió un proceso de decadencia inter­
na y el combate con occidente la humaló por primera vez. En la Gue­
rra del Opio 1839.1842, ellos tenían profundas dudas sobre el valor 
de su propio pasado. La rebelión de Taipei fue un último intento por 
conservar ese pasado. 

E! conflicto entre moral y conocimiento, valores y técnicas se hizo 
inevitable. China no podía seguir con valores altos y con un bajo de­
sarroHo. La disputa entre el tecnócrata y el militante, el experto y el 
rojo, se comienza a desarrollar y sus efectos se sienten hasta nuestros 
días en el conflicto entre '¡os realistas y los mora.listas. 19 

El Imperio Celestial comenzó a ser repartido por los rusos, ingle­
ses, franceses y después americanos. China perdía Corea, Manchuria, 
Cochinchina. Estos sufrimientos provocados por los bárbaros desataría 
la conciencia de país, además de la sociedad y el Estado, como dimen­
siones que venían desde el pasado. 

Los mandarines entran en conflicto (1916-1927) y así surge la fi­
gura de Sun Yat-sen como líder de la unidad nacional. 

En 1937 la guerra con Japón le daba la oportuni:da.d a líderes co­
mo Chiang Kai.shek para iniciar la ofensiva antiimperialista. En 1949 
las fuerzas comunistas creaban la República Popular aúna y estable. 
cían un nuevo modelo revolucionario para lograr la autonomía, in­
tegraral pueblo con el Estado y a las familias étnicas en un 50'10 paois. 
"El sentimi,ento nacional'> surgía como un intento de integración de 
grupos étnicos y políticos y como respuesta a las privaciones sufridas 
por acción del extranjero. 

El deseo de descansar en las propias fuerzas, en especial el cam­
pesinado y las masas, era la respuesta frente <liI imperialismo y al es­
quema de dominadón autocrática en la política interna. 20 Un segun­
do caso asiático: en India, 300 años a. C. la civilización hindú inicia­
ba su carrera por su identidad. El budismo que venía desde hace 2 si. 
glos antes, influida en este país y se filtraría a China y Japón como 
vehículo de unificación y estabilización política. 

Los aspectos más fuertes de esta nación -en germen- era' el sis. 
tema de cartas dentro de 'la sociedad, que se reflejaría en el Estado a 

19 Domes Jürgen, "The Gang of Four and Hua Kuo-feng: Analysis 
of Political events in 1975-1976", The China Quarterly N9 71, Sept. 
1977, pp. 473498. Ver la posición oficial de China en Ju Chiao-mu, 
"Actuar Conforme a las leyes económicas y acelerar las 4 moderniza­
ciones", Pekin Informa, 4.5, Nov. 1978, pp. 7-12. 

20 Ver, Thornton C. Richard, op. cit.. y el pensamient() de Mao Tse­
tung, Selecled Works, Vol. V y F.L.P., Pekin, "On the Ten Major Re­
lationships", pp. 284-308. 
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través de ,la ooministración GUPTA. La bIta de :enemigos durante 5 
siglos (II al VII) .le fomentan su sentido de exclusividad y crean las 
bases de una nación pacifista y en genera'l con una voca'Ción hacia la 
no violencia interna y externa. El afirmar esta utopía no significa que 
se haya logrado completamente en 'la r.ealidad. 

India. es uno de los pocos pueblos que no fue nunca gobernado 
por extranjeros, sa'lvo por más de un siglo y medio, por el Imperio 
Inglés. Esta experiencia colonial parece breve al comparada con nues­
tra colonización y con la milena'ria civilización hindú. 

Hacia el siglo X el hinduismo tiene supremacía universal en India 
y 'en 1848 se produce una primera unificación. En ello, el isl.amismo 
jugó un papel clave; y t.ambién su aparato administrativo que continúa 
y perfecciona la tradición china. 

Sin embargo, el <:aos del Imperio Moghul y la decooencia del im­
perio inglés, dan lugar a una nueva fase de integración 'entre Estado, 
sociedad y minorías, para poder crear un país o nación. 21 

Las figuras de Gandhi y Nehru darán sentido y orientación ideo­
lógica ,11: este incipiente nadonalismo. La ofensiva para dar solución a 
lps problemas de 111. India se hizo pensando en esquemas de socialismo 
democrático, no violencia y politica exterior independiente. Las crisis 
con minorías r,acia'les le han creado problemas con China y otros pai­
ses y en este aspecto su idea de nación no ha sido resuelta. Por otra 
parte, la reciente reaparición del autoritaúsmo le demostró a India que 
las virtudes morales estaban en peligro en nombre de la modernización 
y el desarrollo a cualquier precio. Después de esa crisis, India recu­
peró su senda democráticll' y según EE. UU. que ,publicita su triunfo, 
la democrada habría pasado a ,la ofensiva en India y otros países. 22 

Tercer caso, el ejemplo de Japón. La restauración Meijií, aa pre­
sencia del comodoro Perry y después Ma'C Arthur servirán a la inte­
gración política del Imperio japonés. 

Ya en el siglo IV a. C. Japón era una sociedad unificada. Hacia 
el siglo X, las guerras intestinas y en especial el siglo XVI, "la era de 
las guerras" daban una, dimensión de cierto "desorden" dentro de un 
orden ünperial estable. La caída de Meijii, no provocó ·la quiebra que 
vimos en China, 'Cuando se produjeron las rebeliones (Taipei 1851:-
1864 y Boxer 1900) y el período de guerras, sino que en. Japón se 
produjeron el orden y estabilidad una vez controlados .los Samurai. 23 

21 Se recomiendan dos obras excelentes: Panikkar, K. M., A Survey 
ofIndian History, Bombay, Asia Pub. House, 1966, y Nehru, Jawahar­
'la1; The Discovery of India, Bombay, Asia Pub. House, 1966. 

22 Ver Lagos Gustavo, India y la, victoria democrática. En, Mensaje, 
Santiago, Vol. 26, N9 258, mayo 1977, pp. 177-'181. 

23 Crowley, Japan's Quest for autonomy: National Security and Fo­
reign Poliey ~930-1938. Prineeton, N.< Jersey, Prin~ton< Univ. Press, 
1966. Ver cap. V~. The Chinc Warpp. 801.-378. Ver: Gibneg Frank, 
pp. 1-40. 
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Hacia 1869, se pr'Oduce un sigl'O de 'Ocddentalización jamás vist'O 
antes en la hist'Oria de 'Occidente y Japón. 

El aisla:mient'O protectiv'O de Japón y su sentido casi mágico de 
identidad y exclusividad insular le permiten orden y desarr'Ollo. Des. 
pués de susenDrmes vict'Orias bélicas sab'Orean la derrDta mHitar, Des­
de allí que se aislarán y casi no participarán en la guena fría. . 

La sDciedad vertical, prDtectiva y paternal, invade al Estado y al 
país formandD un sólido procesD de integración política. Esta sociedad 
refleja una anatomía de una situación dependient,e y de dependencia 
como señalan expertos en Japón. 24 

El budismo y la creencia en el ZEN venían a fortalec,er una sacie. 
da,d vertica:l disciplinada, c'OnsensulllI y casi secr.eta ,en su 'Organización 
p'Olítica. En vez del C'OnfucianismD en China, 'O el Hinduismo en In. 
dia, la psic'Ol'Ogía ,del jap'Onés jugará un papel supletDrio. 

El síndrome de AMAE com'O una sDciedad cDlectiva prDtege al 
individuD y que ,le da a cada uno según sus posibi'lidades. El depen. 
diente que espera indu:1g~nda y el superior que se deja llevar p'Or este 
sentimient'O. Así la tradiciónpadre-hij'O se traspasa >a la política, s'O· 
ciedad y economía. 25 

Japón, c'On ayuda del extranjero, decidió pDr la RefDrma y la mD­
derniz,ación pero mapteniendD la tradición. China en cambiD 'Optó pDr 
la revDlución, tratandD de cambiar la tradición. Hoy día la tarea china 
aparece casi imposible, cuando el tragmatismo chino de hecho sobre. 
pasa las barreras ideDlógicas y se retorna a los aspectos positivos de 
la tradición y del pragmatismo. De esta fDrma a pesar de las mutacio­
nes drásticas no parece haber perdido cierta unidad estructural que se 
mantiene en el tiempo en China. 'también, en Japón se toman formas 
de occidente pero con la substancia japonesa y de ese modD se mano 
tiene :la ecuación entre tradición y refDrma; CDn esta fórmula Japón 
humanizó la industrialización y el progreso, en término gener,a,les. 25 

Al igual que India en el pasado, hoy en el Japón la carencia de 
amenaza le ha servido para aumentar su desarrollo e integración na. 

24 Ver el interesante aporte de Takao Doi, Tbe Anatomy of Depen­
dence, Kodansha Ins. Ltd; Tokyo, N. Y., 1976 (2" Ed.). 

2S Ibid., pp. 142·166, "The fatherless society snd the century of tite 
child". Sobre el debate en los estudios de Japón, ver: James White, 
"Tradition and Polítics oí Contemporary Japan" World Política XXVI, 
N9 3, April 1974 .. El autor discute a Ishida Takeshl, Samuel P. Hun­
tington, Zbigniew Brzezinski, Halloram e Ishlda y otros expertos. Ver 
Japan'a Cultural History, Min. of Foreign Affairs, 1973. 

Para comparar dos formas de aportes culturales en el campo del 
pensamiento se recomienda ver: Hajime Nakamura, Ways of Thinking 
ofEaBtern Peoples East-West Center Press,Hono1ulo, Hawai 1964 y 
ReX; . C~w;ford, A Century of Latin-American Thought, Frederick. A 
Praeger., l'ull. N. Y., 1961, Rev. Ed. En ambas obras se estudia el caso 
deJ ap6n, China, India y Chile, México, Argentina y Brasil. 
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donal. Los valores y la tradición colectivista del pasado se reestablecen 
en el presente, si bien a veces aparecen amenazados por el "consum'O 
obsesivo" que afecta a Occidente más que a Oriente. 

La carencia de minorías, la decisión por consenso, la homogenei­
dad de raza, lenguaje, la tradici6n de a~uerdo consensuaJ, le dan un 
fuer'te sentido de identidad que le han servido para conciliar al Esta­
d'O y la sociedad; sobre todo cuando en Japón la afluencia hace viable 
el bienestar de la mayoría. 

Grosso modo, el militarismo del pasado se contrapone con la no 
violencia y pacifismo parecido a China e India. El imperialismo mili_ 
tar y expansionista dejó de practicarse, para penetrar informalmente en 
el Asia y para competir con los pa'íses o~cidentales, en especial EE. VV. 

Esta idea de competencia internaciona..l y cierto confor,mismo na­
cional hacen de Japón una nación que se ha ido integrando política­
mente en sus diversos aspectos, sin olvid·ar la tradición pero tampoco 
quedándose en el pasado. China parece que ha aprendido esta lecci6n 
y con su estilo revolucionario persigue las metas de 4 modernizado­
nes. induyendo una mayor democracia<. 26 

COMENTARIO FINAL: LAS EXPERIENCIAS PARA 
AMERICA LATINA 

El grado de desarrollo en los aspectos de la sociedad, el Est,ado, 
las minorías y el país nos sirvió de índice para observar el grado de 
integración política' en algunos países asiáticos. En los países de la 
Asociación vimos c6mo el conflicto entre Estado-sociedad se ha re. 
suelto en favor del Estado, a través de regímenes autoritarios de dis­
tinto signo ideológico. 

En el ASEAN, la fragilidad de estos regímenes de seguridad anti­
comunistas o 'antkapitalist-as ha demostrado su incapacidad para dar 
una soluci6n al problema de la participación política y de las minorías. 
Toampoco aparecen como países con gran prestigio dentro de la 'Opi­
nión pública mundial. Ta'¡wán y Corea del Sur son rechazados por la 
comunidad internacional. 

26 Ver los sugestivos artículos sobre nueva política nacional y sin­
dical aparecidos en la prensa china. Chou En~lai, "Aprender de Mao 
Tse-tung", Pekin Informa 43, 19/Na, 1978, sobre el pragmatismo y e¡ 
papel de las mayorias, y Ni Chi-fu, "Principio Fundamental pal'a el 
trabajo sindical en el nuevo período", Pekín Informa. 44, 8 Nov. 1978; 
sobre la democracia obrera. También ver: la Nueva Constitución China 
aprobada por la V Asamblea Nacional Popular (Pelón, marzo 1979). 
Para observaciones críticas ver: "Brava New China", Economist Dec. 
2, 1978, pp. 11-12. 
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Sus logros han sido en algunos casos el desarrollo economlCO pero 
con un alto costo humanitario, de dependencia económica o política 
de EE. UU. o la URSS, o de las corporaciones trasnaciona:les. 

Para América Latina estas lecciones son importantes, por cuanto 
sin una conciliación de los diversos aspectos de la integración política 
las posibilidades de desintegración, decadencia política y nacionalismo 
negativo aumentan, en la medida que se postergan los consensos na­
cionales. 

La opción por la revolución en el caso chino tuvo un alto costo 
de origen y transición, pero al menos ha cubierto necesidades básicas 
de la sociedad china. 

La estrategia de "descansar en las propias fuerzas" y "apoyándose 
en las masas" sirve de lección para países que en la región se carac­
terizan por una incapacidad para generar un desarrollo político yeco­
nómico autosostenido sin una extrema desunión y dependencia del ex­
terior. El apoyo en las masas también es una Iección que sirve a aque­
llos experimentos que pretenden hacer una revolución "by fiat" o para 
otros que desconocen el papel de las mas-as. A pesar de sus imperfec. 
ciones, el caso de India ha demostrado que la democracia no es un 
bien exclusivo para los países ricos. 

En China la apertura selectiva hacia el exterior, la trayectoria in­
ternacional no expansionista y la nacionalización de las doctrinas forá. 
neas (significaron el marxismo) también son Iecdones provechosas. El 
aventurismo del gran salto adelante y la xenofobia de la revolución 
cultural también son enseñanzas para no repetirse. En América Latina 
la situación de escasez requiere enorme prudencia y no dogmatismo 
en los planes polítkos y económicos. Los nacionalismos estr'echos o 
ideológicos no son experiencias que debieran emularse en América 
Latina. 

En el caso del Japón, el desequilibrio generacional y la reciente 
crisis de una sociedad sin la figura paternal ha demostrado que es 
necesario conciJiar la tradición con la industrialización, de lo contra. 
rio los signos de descomposición social pueden aumentar. 

La magia del Japón para dar substancia propia a las formas que 
se importan le ha permitido atenuar su dependencia y humanizar su 
alto grado de desarroIlo económico. 

Esta habiHdad que ha demostrado Japón para combinar lo tradi. 
cional con 10 revolucionario es una lección que sin duda debe recoger 
América Latina. Los aspectos negativos del milita'rismo pasado y a ve. 
ces la arrogancia imperial no son útiles para llegar a un grado de in­
tegración polftica a'Ceptable. 

La experiencia de India, que se independizó con una doctrina de­
mocrática, de no violencia y lucha por mantener estas tradiciones, es 
un aporte claro para países que recién se descolonizan en el Caribe y 
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para otros que pretenden solucionár la unidad nacional cón un Estado 
sin participaci6n y con signos de intolerancia política. ' . 

El reciente surgimIento del 'autoritarisino fue derrotado por la so~ 
ciedad de la India y como vimos, su experiencia demostr6 que a pesar 
de la pobreza es posible construir la democracia. 

Su doctrina de no ~lineamiento también es una experiencia útil 
para: América Latina, sobre todo cuando nuestra presencia internacio~ 
nal ha decaído, en parte por haberse enclaustrado en un h10qúe de­
terminado y por sus divisiones internas. 

La pasividad, 10s atavismos culturales y religiosos, la sociedad de 
castas y cierto fata:1ismo frente al destino y ante el futuro, no son va.. 
lores que sean útiles para Amédcll' Latina, a pesar que en la práctica 
social de nuestra región tÍ'enenenorme influencia. Precisamente, como 
lo ha demostrado M yrdal,esos atavismos han condicionado al retraso 
de India y t::mbién han retardado el d,esarrollo en nuestra regi6n. 27 

Como se ha dicho, China con su modelo revolucionario de autososte­
nimiento, no para copia;r.1o, 'pero sí para aprender 10 que es útil de 
acuerdo a nuestra idiosincrasia. Su posición tercermundista como es­
trategia para acrecentar la autonomía también es un legado int·eresante. 

Según Kahn, ]¡¡¡pón es el mayor Estado del futuro y tendría un 
20'% del PGB de BE. UU. y el 40% de la URSS, con ,lo cual muestra 
un verdadero milagro económico y con un 70% de base política: s6-
lida y democrática. 28 No obstante, algunos dicen que tiene pies de 
barro en varios aspectos, por ejemplo, sudependenda en la defensa 
americana; la crisis de 111' juventud que se revela frente al quiebre del 
sistema de AMAE o dependencia paternal; el quiebre de valores, de 
ola tradición y su extrema dependencia estratégica del exterio'r lo ha. 

27 Myrdal Gunnar, Asian Drama, New York, Pantheon Books, 1971. 
Opiniones semejantes -sobre obstáculos culturales y políticos pata el 
estilo occidental de desarrollo- en Mende Tibor, Soleils Levanta: Le 
Japon et La Chine, Paris, Seuil, 1975. 

En el caso de India ver: Nehru, op. cit., pp. 538-539. 
En la situación de América Latina ver: Véliz Claudia, The Politics 

of Conformity, Oxford Univ. Presa, 1917, pp. 1-15. Introducción del 
Profesor Véliz y Frederick B. Pike, "The New Corporatiam in Franco's 
Spain and Some Latin American Perspectives", pp. 171-211, en Fredrick 
B. Pike, Thomas Stritch (Eds.), The New Corporatism, Univ. of Noh'e 
Dame Presa, Notre Dame - London 1974. 

28 Ver: Barnett A. Doak, China and the major Powers in East Asia, 
the Brookings Institution, Washington D. C., 1977. Ver cap. 1I, China 
and. Japan, pp. 88-153. Sobre los alcances del tratado Chino-Japonés 
ver la serie de artículos apareeídos Asahi Everungs News, 26, 28, 30, 
31 agosto 1978 y en Mainichi Daily News, 3, 4, 5, 9, 10, '11, 13, 14, 
15 agosto 1978. Las proyecciones del Japón ver en: Kahn Reman, 
The Emerging lapanese Super-state (1971). Según el autor, la tradi­
ción contribuyó a la modernización y la tradición humanizó la indus-
trialización. . . 
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cen apa'recer ,como una potencia frági1. China, igualmente por su po. 
breza tiene una situación análoga. y más difícil que Japó'n.29 . 

India, 'País esforzado en combinar la democracia con el socialismo, 
la libertad económi'Cacon la planificación y los valores de no violen. 
cia y respeto aJ individuo, es de enor,me ~nterés para países donde las 
experiencias socialistas no se han democratizado y las democradas pll'. 
san por su peor crisis. Para América la no viol'encia dejó de ser un bien 
de lujo y es una necesidad impostergable. En nuestna región de la foro 
ma como se resuelven estas interrogantes dependerá el grado de pacifica­
ción nacional y regional, sin el cual no hay integración política posible. 

En el plano interna'CÍonaJ China,. Japón e India están rompiendo 
viejas ataduras con países que sin duda 'los ayudaron, pero aprove. 
chando de su situación hegemónica. Esta experiencia asiática nos de­
muestra que no es tarea fádl produdr un Irealineamiento ·internacio. 
naL Ello supone una enorme unidad nacional y regional, imaginación 
diplomática, pragmatismo y una vocación de solidaridad internacional. 
El desafío de -la región es ampliar sus alianzas hacia el Tercer Mundo 
y .desde a:lli negociar con .los países del norte . 

. Así pues, al mirar al Oriente nos 'enriquecemos y a veces nos sirve 
de espejo, en el cual se amplifican nuestras virtudes y defectos como 
nación y región. . 

ta lucha por la identidad y la autonomía está inconclusa en Oriente 
y América y el intercambio de experiencias será 'siempre útil en el 
plano académico y también en el político. 

A'l parecer en América Latina estamos más cerca que Asia para 
llegar a formar una "nación de repúblicas", pero ello' supone' un es­
fuerzo por buscar un modelo de calidad de vida y un üpo particular 
de civilización y cultura latinoamericana; este mismo esfuerzo tiene 
que expresarse en una autocrítica ,de nuestra cultura y práctica política 
y diplomática, la cual muestra signos de deca·denda. Como decíamos, 
el motor de ,la ,participación política es parteesendal de la Hnea de 
ensamble que aparece más imperfecto, debido a las bruscas continui. 
dades en el proceso político de los últimos años. Para ,lograr una iden­
tidad y una autonomía nacional, es fundamental conciliar estos valores 
políticos internos que sin duda se reflejarán en ,las políticas exteriores. 

Finalmente, este ensayo por abrir muestras perspectivas de análisis 
más allá de Occidente no significa copiar modelos exóticos sino evitar 
un cierto parroquialismo intelectual que nos ha mantenido dando la es_ 
palda a los vecinos del Padfico y a las' grandes potendas del siglo XXI. 

29 Ver: el análisis comparado de China y Japón, en Tibor Mende, 
op. cit. Sobre aspectos diplomáticos, las declaraciones del Viceprime:r 
Ministro Teng, en Tokio, octubre de 1978, en Pekín Informa 44, 8 Nov. 
1978. La visión est.ratégica es bien presentada por Barnett (1977), op. 
cit .. y los problemas culturales son examinados por Nakamura, op cit., 
Doi, op. cit .. cap. V, "AMAE and Modern Society", pp. 142-166. 
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LA RELACION ENTRE AMERICA LATINA 
y EL PACIFICO SUR 

Francisco Orrego Vicuña 

COMENTARIO 

El Pacífico Sur testimonia hoy día el surgimiento de una nueva co­
munid'ad de naciones, cuyo vínculo fundamental radica en la. compleja 
geografía insular como fador de unión. Paralelamente se observa la 
desaparición gradual de los imperios tradicionales en el área, particu­
va'rmente de Inglaterra, y en menor medida de Francia y de los 
Estados Unidos, que mantienen una presencia sostenida. Sin embargo, 
la Comunidad Económica Europea ha pasado a ejercer un rol im­
portante de vinculación económica en reemp¡'azo de la antigua rela­
ción colonial. 

El nuevo marco en que se desenvuelve esta Comunidad del, Pa. 
cífico Sur es aún precario. Por una parte, ASEAN ha concentrado su 
acción fundamentalmente en el Asi,il' tradicional, sin llegar a exten. 
derse hada los nuevos países del Pacífico. Por otra parte, Japón y 
China, y quizás eventualmente la Unión Soviética, proyectan una pre­
senda futu!13. en el área, pero sin llegar todavía a una materialización 
permanente. 

De esta manera, el Pacífico Sur mantiene una vinculación más es­
trecha con Australia y Nueva Zelandia, como países sucesores en la 
región del :antiguo imperio británi'Co. Sin embargo, esta vinculación 
pareciera ser insuficiente para establecer el marco estable en que se 
desarrolle la nueva comunidad, como consecuencia de que tanto la 
política de Australia como '~a de Nueva Zelandia denotan una preocu­
pación por su defensa frente a Asia, por Ja pres,ervación de las formas 
de vida europea y por la mantención de una unidad J:1aciaI, todo lo 
cual potencialmente puede chocar con los intereses o identidades de 
los países del Pacífico Sur. 

Si bien la ayuda económica que esta vinculación representa es 
importante y ha estructu,rado diversos mecanismos para su concre­
ción, el marco de la comunidad no puede establecerse bajo un posible 
signo negativo, 'Como seda el temor a 10 asiático, pues ello llevaría 
al Pacífico Sur a cumplir un rol de 'Colchón amortiguador, que pro. 
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bablelIlente r¡o podrIa perdurar. Además, si ello ocurriera, se genera. 
ría un tipo de vacío político en el área y una manifestación de 
fen6menos subimperia,les, que en nada éontribuiríafl al desarrollo de 
esa comunidad. 

Dentro de este contexto, es que cabe pensar en un posible rol 
latinoamericano en el área, fundamentado en la relación entre países 
en desarrollo. Sin perjuicio de la exist-encia de algunos vínculos his­
tórÍ<:os, comienLla ya a desarrollarse una relación más específica entre 
ambas regiones. La ruta Transpadfico de LAN-Chi,le hasta Fiji y su 
posible extensión, la potencialidad de los vuelos transantárticos, el 
desarrollo' de las relaciones diplomáticas y comeráales, la cooperación 
en CIPEC y otros mecanismos al nivel de países productores de mi_ 
nérales, la vinculación académica y otros ejemplos, son todos eviden~ 
das del nacimiento de esta relación. 

1311a ciertamente se verá' incrementada en el futuro cetcano. Los 
intereses pesqueros comunes, que podrían llevar a ampliar él marco 
geográfico del Pacífico Sur, -la participación recIproca en organismos 
regionales, la potencialidad de preferencias comerd·ales, las perspec­
tivas de ,la cooperación horizontal en el campo científico y tecnológico, 
la vinculación universitaria con ,la Universidad del Pacífico Sur y 
otras proyecciones, son todas posibilidades concretas del futuro cer­
cano. 

Más aHá de la solidaridad natural entre países en desarrollo, esta 
relación especial se justifica a da luz de intereses comunes de 'ambas 
regiones. En el caso del Pacífico Sur, la posibilidad de relacionarse 
con una región de desarrollo intermedio, como América Latina, ofre­
ce expectativ.as de interés en el plano del desarroLlo económico. A la 
vez, en el futuro surgirán nuevos campos de vinculación especial, 
como el aprovechamiento de Jos recursos oceánicos y hasta la even_ 
tual participación en actividades antárticas. 

Por su parte, l,a presencia latinoamericana -en el Pacífico Sur re. 
presenta una nueva visión del futuro, que vaJloriza la potencialidad 
de una civilización oceánica. Hasta ahora los océanos han sido con­
siderados la periferia de los continentes, pero mañana los continentes 
serán la periferia de los océanos. De est-a manera, el Pacífico y su 
enorme potendaJ viene a constituirse en el hinterland de algunos paí­
ses latinoamericanos, especialmente de Chile, país que carece del tra­
dicional hinterland continental. A,demás, esta relación representa una 
nueva lIllternativa para la Comunidad del Pacífico Sur, que no se 
basa en consideraciones de defensa, formas de vida o f,actores racia­
les, sino en el interés de una cooperación horizontal recíproca. Esta 
a;lternativa adquiriría especial relieve si otl'as formas de vinculación 
llegaran aevidendar problemas ,de subimperialismo o de dependencia 
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acentuada. En td caso, la -relación latinoamericana vendría,' ademáS, 
ápropórdónar ún fattor de' estabilidad en el área: 

Sin -perjuicio del fomento de 'lás pósibilid3!des de vinculación alu­
didas, habría algunos esquemas concretos en que cabría pensar des~ 
de ya: 

(í) La concertación de un Pacto del Pacifico entre los países lati­
nomerioanos que comparten las riberas de este océano, en cuyo marco 
se pueda definir una política común hacia la región Asia-Padfico. 
Entre otras materias de interés cabría pensar en una Comisión Coor­
d-inadorade ví,as interoceánicas; en que Chile como país responsable 
del Estrecho de Magallanes y del paso Drake pueda coordinar su 
acción con Panamá, como país responsable del Cana:l de ese nombre, 
y eventualmente con Singapur, Indonesia y otros paises ribereños del 
Estrecho de Málaca. 

(ii) La concertación de un esquema de entendimiento con la co. 
munidad emergente del Pacífico Sur, en cuyo marco se defina 1'a 
cooperación reciproca. 

OH) L;1. exploración conjunta de las posibilidades de una .. comu. 
nidad amplia dd Pacífico, en. que ambas regiones pueden apoya~ 
recíprocamente la salvaguardia. y promoción de sus intereses. 
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COOPERACION HORIZONTAL ENTRE 
AMERICA LATINA y OTRAS REGIONES 

DEL TERCER MUNDO 

Guillenno E. Perry R. 

1. INTRODUCCION 

MuchO' se ha habladO' y escritO' sO'bre 1a cO'munión de interés y la 
solidaridad entre Amérioa Latina y el restO' del Tercer MundO'. De 
hechO', sin embargO', lapO'sición <le variO's países latinO'american'O's ha 
distadO' de ser solidaria cO'n varias iniciativas tercermundistas pO'r el 
establecimientO' de un NuevO' Orden EcO'nómicO' InternaciO'nal (NOEI). 
Además, dicha pO'sición refleja auténticO's cO'nflictO's de interés, cO'mo 
se discutirá. 

EstO's cO'nflictO's se derivan, en gran parte, del hecho de que v,aúO's 
países latinO'americanos han alcanzadO' un nivel de desarrO''¡,lO' econó­
mico superior al prO'mediO' del Tercer Mundo. Ante tarl situación, 
surgen ·,las pregu n I!a s adelantadas pO'r el O'rganiz3!dO'r de este Semi_ 
nario. Si América Latina no tiene un papel especial que jugar cO'mo 
"clase media" de 1a:s naciones, en el cual caben a:lianz'as con el Tercer 
Mundo propiamente dichO', comO' cO'n países industril1Jlizados. 1 OtrO's 
autores han planteado esta inquietud en forma algo diferente. Con­
sideran que lO's países más desarrollados de la región, en particular 
el BrasH, tienen abierta la opción altema'tiva O' complementaria a su 
solidaridaa cO'n el Tercer MunaO', ae dejarse "cooptar" pO'r el munao 
industrializadO'. 2 

Mi pO'sición al respectO' es la siguiente: América Latina, O' mejO'r, 
Il'lgunO's ,de sus países, O'cupan sin duda una pO'sición especial dentrO' 
del Tercer MundO' y enfrentan cO'nflictO's de interés cO'n lO's países 
menO's desarrollados; sin embargo, estos 'Conflictos sO'n secundarios y 
soluciO'nables y, en lo esencial, las ecO'nO'mtas del continente latinO'ame­
ricanO' afrontan problemas comunes cO'n las otras áreas del Tercer Mun­
do. En cO'nsecuencia, si bien no se <lebedescartar la posibilidad de 

1 F. Orrego, Alternativas de América Latina como. CIase Media de 
las Naciones, Estudios Jnternacionales NQ 40, octubre-diciembre 1977. 

2 P. Malan, Las Relaciones 'Económicas Internacionales del Brasil. 
Notas para una agenda de Investigación. Estudios Internacionale!J;N9 
41, enero-marzo de 1978. 
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alianzas parciales o esporádicas con países industrializados, su verda. 
dera opción política radica en una más estrecha cooperación con el 
resto del mundo en desarraHo. Lo importante es precisar la form.a 
que puede tomar esa cooperación y los pasos que pueden conducir a 
ella. El presente ensayo aspira a contribuir a recorrer este camino. 

En las secciones JI y 111 se presentan los argumentos que, en lo co­
mercial y tecnológico, sustentan la tesis propuesta y se adelantan algu­
nas sugerencias concretas' de cooperación en cada campo. En la sección 
IV se discuten los conflictos e intereses comunes que se les presentan 
;a los países <latinoamericanos más avanzados con otros miembros del 
Tercer Mundo frente a .[os temas del NOEI, y se sugieren posiciones 
estratégicas que pueden conducir a una más estrecha alianza y a ma­
yores logros conjuntos. 

n. RELACIONES COMERCIALES ENTRE AMERICA LA TINA 
Y OTROS PAISES DEL TERCER MUNDO 

Se debe comenzar por señalar que las relaciones económicas -comer­
ciales, tecnológicas y de flujo de capitales y trabajadores- entre 
América Latina, Africa r Asia son ca'si nulas. Ello sorprende cuando 
s-e contrasta con la gran intensidad y dinamismo de las relaciones 
económicas intrarregionales . en esos tres continentes. 

A modo de ejemplo, la gr·an expansión de las exportaciones de 
manufacturas por parte de algunos países asiáticos y latinoamericanos 
durante la última década y media, se ¡¡¡poyó en gran medida en los 
i11ercados de otros países en desarrollo. 3 Sin embargo, al examinar 
su destino, se observa que se concentran casi exclusiva:m,ente en 1,a 
misma región de origen. Esto es particularmente cierto para el caso 
de América Latina. Véase el Cuadro 1. Al examinar el intercambio 
global (Cuadro 2) se advierte un fenómeno similar, aun cuando pe_ 
san más los flujos de petróleo y otros minefat¡'es. Sin embargo, las 
export,aciones totales de América Latina a otras áreas en desarrollo 
continúan siendo casi insignificantes y no. han crecido más rápida­
mente que las importaciones totales de dichos mercados . 

. Lo anterior contrasta con el hecho de que el intercambio de los 
países industrializados, tanto con otros países industrializados (PI) 
como con países en desarroMo (PED), se distribuye considerablemente 
por todo el orbe. Véase el Cuadro 2. Aun cuando los flujos comer­
ciales de c-ada área industrializada son relativamente mayores con la 

3 Estos constituyen casi el 25% de su mercado total, cuando repre­
sentan apenas menos del 15% del mercado para las exportaciones de 
manufacturas de los países industrializados (excluyendo a los países 
de la OPEP). 
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reglOfl subdesarrollada bajo su influencia directa (EE. UU. con Amé­
rica Latina, Europa con Afric-a, Japón con Asia), no dejan de ser 
significativos con las otras regiones. Estos datos indican, entre otras 
cosas, que los países industrializados han sabido aprovechar mejor 
que los propios países en desarrollo la rápida expansión de los mer­
cados de estos últimos que ha ocurrido durante bs últimas 2 décadas. 

Ahora bien, ante las perspectivas mediocres de crecimiento eco­
nómico de Jos países de la OECD y su "nuevo proteccionismo", 
América Latina y los otros países del Tercer Mundo. tienen en sus 
propios mercados regio!1a'les -y especialmente en los de las otra~ 
regiones subdesarrnlladas, dado· el bajo nivel actual de los flujos co­
merciales interregionaIes- la mejor posibilidad para mantener una 
tasa alta de crecimiento de sus exportaciones, en particular en 10· que 
a manufacturas se refiere. Para los países más avanzados de América 
Latina la expansión de su producción de bienes semimanufac!:urados 
y de c .. pital, crucial en la etapa actual de desarrollo, deFenderá en 
buena parte del crecimiento de sus exportaciones de estos bienes y de 
tecnología a otros países y otras áreas en desarrollo. 

Debe preguntarse, entonces, ·por qué el comercio entre regiones 
del Tercer Mundo ha tenido tan escaso desarrollo y. qué se. puede 
hacer para invertir las tendencias anotadas. Ellas están relacionadas 
en buena parte con los siguientes fenómenos:" 

1. El desarrollo centro-centro y centro-periferia de las líneas de trans­
porte (y los criterios de fijación de fletes en hs convenciones 
de tran!>porte lllilrítimo y aéreo, 5 de las redes finncieras y, en 
general, de la infraestructura para el desarrollo comercial. 

2. El creciente proceso de internalizaci6n del comercio por parte de 
las tranSO'acionales con sede en los países industrializados y su 
participación en la comercia1ización internacional de lo que no 
constituye objeto de sus transacciones intracompañía. . 

3. Los procesos de integración económica regionales y subregíonales, 
otros acuerdos formales e informales (comercia.les y de pagos) 
entre paises en desanollo situados en una misma región y la ope. 
ración de a'lgunos bancos y otras entidades financieras regionales. 

4. En menor medida, la operación de algunos organismos interna­
ciona:les de crédito que favorecen preferentemente el intercambio 
norte-sur. 

4Véase G. Perry, El Nuevo Orden Comercial Internacional, COYUN­
TURA ECONOMICA, Dic. 1977, y Mercados Mundiales de Manufacturas 
e Industrialb;ación de los Países en Desarrollo, ESTUDIOS INTERNA­
CIONALES, junio 1978. 

5-Fínger, J., "Effective pl'útection by tran¡,;portation costs tarifts", 
Q JE, Feb. 1976. 
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Los gobiernos latinoamericarlOs pueden esperar a que las trans· 
nadonaies desarrollen la infraestructura comercial Sur.Sur y que en 
consecuencia controlen el desarrollo de este comercio, apropiándose 
en buena p'arte de sus beneficios potend,aJes, o pueden tomar la ini. 
ciativa 'para desarreHar conjuntamente con otros gobiernos africanos 
y. asiátkos la infraestructura comercial. Sin duda 'las flotas latino. 
americanas y sus sistemas bancarios nacionales tienen -la experiencia 
requerida para acometer esta empresa, siempre y cuando cuenten con 
apoyo y subvenci6n temporal por parte de sus gobiernos y de los 
gobiernos d,e los otros países. 6 

De otra parte, podrían adelantarse y desarroUarseconvenios co­
merciales y de 'pagos con países y esquemas de integración situados 
en otras áreas de! Tercer Mundo. Asimismo, podría obtenerse del 
GATT la modificación de la cláusula de Nación Más Favorecida 
(NMF) para que 10S países en desarrollo puedan otorgarse preIeren~ 
cías arancelarias recíprocas sin tener que extendefllas a los países in­
dustrializados. Ell Protocolo sobre Cooperación entre países en desa. 
rrollo que posiblemente entre a discutirse '(!.¡ terminar las negociacio. 
nes sobre desgravación NMF a principios de 1979, podría proveer 
una oportunidad par.a plantear éste y otros temas de los acá mencio. 
nados.Posiblemente el desarrollo de ta'les propuestas :a través de,ta. 
UNCTAD, como de hecho ya se han venido desarrollando enViadas 
conferencias sobre cooperación, constituya el vehículo más efectivo, 
como ha sucedido en otros casos en el pasado. 
, Ahorat bien, C9lffi.o algunos de . 'los pa:íses menos avanzados de 
Africa y Asia poorían mostrarse poco interesados en !las propuestas 
indicadas al temer el desarrollo de un saldo comercial muy favorable 
a 'algunos países latinoamericanos, podría pensarse en otorgarprefe. 
rencias comerciales (arancelarias, de cuotas y en compras. estata1es) 
no reciprocas a favor de 110s productos de exportaci6n de dichas na. 
ciones. La experiencia demuestra que las ventajas comerciales urudi. 
reccionales facilitan e! desarroBo del comercio y las relaciones eco. 
nÓffiÍ'Cas entre países con distinto nivel de desarrollo econ6mico. En su 
ausencia el intercambió resulta muy desbalanceado y da lugar :a, fric­
dones que con frecuencia conducen a su estancamiento. Los costos que 
conlleva otorgar tales concesiones para los países de mayor desarrollo 
se compensan por la expansión del comercio que facilitan. Considé. 
rese, por ejemplo,' el caso dé ALALC y Grupo Andino. El S.rupo sur. 
gió precisamente de la inconformidad de 10S paises medianos con !a 
actitud cómoda de Brasil, Argentina y México en b ALALC y tuvo 
buen cuidado de no repetir sus· errores. Al otorgar P.erú, Chile y 

'. , 

. . 

. '6 La . primera prioridad debería estar constituida por e1estableci­
miento, de, ~1 ,)l)!raestructura con países qe la' costa occidental del 
Africa. Brasil ya se mueve activamente en este terreno .. 
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Colombia (y luego Venezuela) ventajas a Ecuador y Bolivia ---:en 
cuanto al número de ítem en las listas de excepción, 105 plazos .de 
desgravación y a,lguna:s asignaciones industriales- se faCÍ'Utó el desa. 
rroHo del comercio al interior del grupo. Su "performance" contrasta 
muy favorablemente con el del intercambio ALALC Como otro eJem­
plo, el desarro'llo de las actividades del CAME 7 se vio entraba,do has.. 
ta cultndo en 1961, mediante el Uamada Programa Complejo de Pro­
fundización, se aceptaron las exigencias de Rumania en cuanto a otor. 
gar una serie de ventajas a dicho país y Bulgaria en todos los frentes 
de acción <:onjunta. 8 Finrulmente, contrástese el éxito relativo de la 
política económica europea frente a sus ex colonias (mediante el otor­
gamiento de concesiones comerciales no recíprocas y otras medidas 
en las sucesivas convenciones de Yaoundé, Arusha y Lomé), que ha 
permitido superar en buena medida las fricciones que trajo consigo 
elpfoceso de independencia naciona1, con las tensiones que ha pro­
ducido en bs relaciones interamericanas la política abiertamente neo. 
colonialista de los EE. UU. 

Sin embargo, la ejecución del tipo de acciones propuestas no es fá­
cil. o Exigiría una mínima coordinación entre varios países latinoame. 
ricanos para superar la tendencia actual a las relaciones bilaterales, 
tipo Brasil y Cuba con los países africanos y una cierta profundiiaci6n 
del proceso de integración regional. En cuanto a ,lo primero, un orga­
nismo como el SELA podría proveer el marco institucional adecuado 
para acuerdos de este tipo. La próxima renegociadón de la ALALC 
presenta una oportunidad para adecuar este organismo a tal tipo de 
acciones y quizá contribuir así a revitalizarlo. El estudio de todos es. 
tos temas podría constituir un objetivo prioritario para la CEPAL. En 
cuanto a lo segundo, debe observarse que difícilmente podría llegarse 
a que -los paises latinoamericanos concedieran preferencias comerddes 
recíprooas o no recíprocas a paises africanos y lo asiáticos, si no se 
avanza más en la desgravación del comercio intrarregional. En par. 
ticular, resulta daro que antes de otorgar preferencias no recíprocas 
a paises de 'Otra región, la ALALC debería hacer lo propio con los 
países del Caribe Insular. La excesiva conexión de estas economías con 
las europeas sólo cederá cuando ,los países latinoamericanos tomen 
posiciones audltces de este tipo.9 

7 Consejo de Ayuda Mutua Econ6mica. de los países de la órbita 
soviética. . . 0.0 • 

. .,8 Véase, G. Perry, Relaciones Económicas Internacionales de tos 
Pa~es Socialis~ Capítulo 11. por aparecer.' .. o o. 

o, Debe reconocerse que Venezuela, o México y Colombia ya han. dado 
algunos pasos al respecto. '. o 
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III. COOPERACION CIENTIFICA y TECNOLOGICA ENTRE 
AMERICA LATINA Y OTROS PAISES DEL TERCER MUNDO 

Más que -las diferencias en niveles de vida y de producdón, en la 
división internacional del trabajo y en los términos de intercambio 
y sus tendencias, Jo que distingue a países industrializados y del Tercer 
Mundo es la medida en que unos y otros han logrado "endogeneizar" 
la revolución científica y tecnológica 10 que ha permitido el gran 
crecimiento industrial de los primeros. Mientras éstos han desarrollado 
en forma impresionante sus sistemas científico y tecnológico, y los 
han integrado directa y eficientemente con su sistema productivo, en 
los países en desarroUo el sistema científico.tecnológico se encuentra 
en un est~do precario e incipiente de desarrollo y se halla disociado 
del sistema productivo. Este último orienta su demanda por tecnolo~ 
gíay conocimiento hacia el extranjero. 

En estas condiciones,' el progreso técnico en el Sur se rea:liza a 
vecés en forma ineficiente (por inadecuada y lenta transferencia de 
tecnología) y sobre todo en forma costosa: conlleva al pago de altas 
regalías y/o la á,propiación de excedentes por parte de la inversión 
eXitranjera directa. Mientras en los países industrializados el progreso 
técnico se ha convertido en el principal motor del crecimiento, y si­
mu.Jtáneamente permite incrementar los salarios reales y obtener exce­
dentes para la acumulación, en el Tercer Mundo dicho progreso es 
más lento y los excedentes que genera salen en buena parte al exterior. 
Ello explica en gran medida la "distancia creciente" entre unos y 
otros países. De aquí la necesidad de "endogeneizar" el proceso. Amé. 
rica Latina no escapa a esta necesidad, así algunos de sus países 
hayan avanzado algo más en ese camino. 11 

La "endogenización" de la revolución científica y tecnO'lóg¡ca re­
quiere como primeros pasos en Jos países del Tercer Múndo, el desa. 
rroHar la capacidad para seleccionar, "negociar" y adaptar la tecno­
logía extranjera, fortaleciendo y modernizando gradualmente el sistema 
científico.tecnológico nacional, a tiempo que se "regula" la transfe­
rencia de tecnología para ir desviando la demanda del sector produc­
tivo hacia la generación y adaptación local de conocimientos tecno. 
lógicos. 12 El problema jamás se le .planteó a los países industrializados 

10 Este concepto ha sido desalTollado por F. Sagasti, "Technology 
Planning and Self-Reliant Development A Latin American View", en 
imprenta. 

. 11 En partiCUlar el Brasil, la Argentina (como lo han demostrado los 
estudios de Katz, J.) y en menor medida México. 

12 Véase F. Sagasti, op. cit; Debe observarse ',que estudios recientes 
han avanzado considerablemente en permitir ,operacionalizar ese tipo de 
políticas. Véase Ciencia y Tecnologia para el Desarrollo, ·Próyecto STPI, 
IDRC, 1978. 
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en' esta forma; excepto, en alguna medida, a los de tardía industria­
lización cómo el Japón. Para ellos el progreso consistió en desarrollar 
la generación local de ciencia y tecnología e integrarla con el sistema 
productivo. Por lo tanto, no se puede esperar de ellos ninguna "asis. 
tencia" O "cooperación" significativa para resolver los aspectos esen­
ciales del problema de en,dogenización de la revolución científica y 
tecnológica, como hoy se le presenta al Tercer Mundo. Esta dependerá 
crudalmente de los esfuerzos nacionales y de la cooperación horizon_ 
tal entre los países del Sur. 

A este respecto se presenta, en mi sentir, el mayor reto a dicha 
cooperación. En la agenda de prioridades deberra incluirse la institu­
ción de mecanismos de difusión y asesoría sobre opciones tecnológicas, 
criterios de selección, prácticas de negociación, procesos y prácticas de 
adaptación, políticas de regulación de la transferencia de tecnología 
y de estímulo al desarrollo tecnológico local, etc. En el establecimiento 
de una o varias instituciones que puedan cumplir con estos propósitos, 
en la búsqueda de sus fuentes de financiamiento 13 y en su operación, 
podrían cwnplir un papel crucial los países más avanzados de América 
Latina, los cuales, en conjunto con los países asiáticos más desarro­
llados, son los que han alcanzado una mayor experiencia en estos 
campos. 

IV. CONFLICTO Y COOPERACION EN LAS NEGOCIACIONES 
POR UN NOEI 

En la medida en que se establezcan vínculos de cooperación en lo 
comercial y lo tecnológico, como los propuestos, se facilitaría que 
los países del Tercer Mundo promovieran en conjunto sus intereses 
en las mesas internacionales de negociación. En esta sección pasaremos 
revista a algunos de los principales temas del NOEI, señalando los 
conflictos y puntos de convergencia y la forma como podrían coor­
dinarse las posiciones de los países latinoamericanos con los de otros 
países del Tercer Mundo. 

A. El Programa . Integrado de Productos Básicos (PIPB) 

Es bien sabido que la posición de varios paises latinoamericanos frente 
al PIPB propuesto por la UNCTAD ha sido poco constructiva. En 
particular, los países exportadores de café y azúcar han asumido una 

13 Estas podrían provenir tanto del Tercer Mundo como de países 
industrializados. Véase al respecto, Pizano, Perry y Sagasti, Implica­
ciones Tecnológicas del NOEI, por publicarse. 
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posición casi antagónica al Fondo Común propuesto, por considerar 
que perderían su influencia actual en los mercados internacionales 
respectivos sin obtener una contraprestación adecuada. Con estas po­
siciones algunos países latinoamericanos se han ganado la desconfianza 
de otros países en desarrollo. ¿No sería más razonable emplear la ca­
pacidad de anállisis que existe en América Latina para buscar solu­
ciones concretas a estos problemas específicos, haciendo más viables 
las propuestas de la UNCTAD, que presentar posiciones abiertamente 
negativas? 14 

De otra parte, ¿no sería conveniente que América Latina propu­
siera fórmulas concretas para lograr un procesamiento mayor de pro. 
ductos básicos en el Tercer Mundo y para defender la competitividad 
de los productos naturales frente a los sintéticos, que constituyen 
objetivos en la enunciación del PIPB con respecto a los cuales no se 
presentan conflictos de interés entre Jos países en desarrollo? Ante 
la relativa pasividad latinoamericana, la discusión se ha concentrado 
casi exclusivamente en el Fondo Común y no se ha avanzado en resol. 
ver los problemas que la propuesta actual presenta. 

B. Negociaciones Comerciales en el GATI 

La posición del Tercer Mundo en las negociaciones de la llamada 
"Ronda Tokio" en el GA TI se ha visto debilitada por un conflicto 
real de intereses, si bien éste no siempre se ha hecho explícito. Como 
lo han mostrado varios estudios, a 110s países más pobres les conviene 
mantener los márgenes de preferencia otorgados por los Sistemas Ge­
nerales de Preferencia y la Convención de Lomé. En cambio a los 
países más avanzados del Tercer Mundo, y en particular 'a América 
Latina en su conjunto, les conviene más la desgravación general y 
permanente de las tarifas NMF (de la cláusula' de Naciones Más Fa­
vorecida), así se erosionen algunos márgenes de preferencia. 15 

De haberse afrontado este conflicto, seguramente se habrian en­
contrado fórmulas de acuerdo que hubieran permitido a los países del 

14 Este caso recuerda la posición de Colombia frente al Fondo Común 
de Reservas Andinas, propuesto por la Junta del Acuerdo de Cartagena. 
Colombia inicialmente obstaculizó el acuerdo por considerar que estaría 
congelando sus reservas con el peligro de que Perú y Chile, en grave 
situación deficitaria, rápidamente agotaran las disponibilidades del Fon­
do. Cuando decidió negociar, se encontraron fórmulas para sortear esta 
eventualidad y se ligó el acceso al Fondo con el compromiso de no apli~ 
car salvaguardias al comercio interregional, lo cual obviamente benefi­
ciaba al proceso de integración y a Colombia en particular. 

15 Véase Cline, W., Multilateral effects of tariff negotiations in the 
Tokio Round, Brookings Institution, 1978. 
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Tercer Mundo tener una mayor 'infiuenda en estas negoCIacIOnes. Por 
ejemplo, existían áreas de interés común que han debido enfatizarse: 
la reducción de, barreras no arancelarias y. del escaloqamiento en la 
estructura arancelaria' de los países industrializados que otorga una 
alta protección efoctiva al procesamiento de productos básicos r·eali­
zado en el Norte. A este último respecto convenía máS a los países 
en desarroBo la propuesta de la Comunidad Económica Europea, de 
desgravar en un mayor porcentaje las tarifas nominales más altas, que 
la de desgravación proporcional que impulsara EE. UU. Los países 
en desarrollo no se pronunciaron conjuntamente sobr·e esta discusión 
y la negociadón ha procedido, como de costumbre, entre los países 
industrializados. A América Latina le hubiera correspondido orientar 
y aglutinar una posición del Tercer Mundo al respecto. 

C. La "ayuda externa" y el orden financiero 

Como un último ejemplo, consideremos el asunto de la ayuda externa. 
Para muchos países latinoamericanos importa poco el monto de la 
ayud'a externa. Interesa más el libre acceso a los mercados privados 
de capitales en el Norte, el cual a partir de 1971 les ha permitido 
flexibilizar el manejo de sus balanzas de pagos y una mayor autono­
mía: en sus proyectos de inversión, en la- selección de tecnologías y 
en la desagregación del paquete capital-tecnología. 16 Los países más 
pobres, en cambio, no están en capacidad de aprovechar estas ventaj-as 
y por su carácter de monoexportadores de productos básicos y bajos 
niveles de ahorro interno, requieren probablemente más de la ayuda 
externa. 

¿Por qué no, entonces, renunciar a la ayuda siempre y cuando los 
flujos de ésta aumenten y se hagan más libres para los países más 
pobres? Una posición de este tipo fadlitaría. las alianzas de América 
Latina con otros países en desarrollo en otras materias y le daría 
mayor autoridad al Tercer Mundo para exigir otras concesiones. 17 En. 
tre otras cosas, esta posición le permitiría a América Latina exigir 
con vigor una mayor liberalización de los mercados privados, opo­
niéndose a cualquier acuerdo "regulatorio" o que busque restringir en 
exceso la liquidez internacional, y asegurándose el respaldo del resto 
del Tercer Mundo en la defensa de estos intereses suyos. 

16 Véase, por ejemplo, c.. Díaz, Alejandro, North-South relations: 
The economic component, en Bergsten y Kraus, ed., World política and 
International economics, Brookinga, 1975. 

11 A mda de que probablemente no haría sino anticipar una situaci6n 
inevitable. 
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V. A MODO DE SINTESIS 

En síntesis, América Latina ha mantenido por lo general una actitud 
pasiva en cuanto al desarroHo de su intercambio comercial y tecno­
lógico con otras áreas del Tercer Mundo, y una posición vacilante 
ante las mesas de negociación internacional. Una y otra actitud pue­
den explicarse, pero no justificarse. En lo esencial, sus necesidades 
e intereses coinciden con los del resto del Tercer Mundo, así se dé 
un cierto grado de diferenciación que genera contradicciones secun­
darias y hay formas de superar ta'les problemas y conflictos, como 
espero haberlo señalado. 
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EL DIALOGO NORTE-SUR: UNA VISION· 
LATINOAMERICANA * 

Ludano Tomassini 

UNA NUEVA ACTITUD NEGOCIADORA 

La situación de los países en desarrollo comenzó a atraer la aten. 
ción mundial al iniciarse el reordenamiento de las r.elaciones interna. 
cionales que constituyó el principal desafío del período de postguerra. 
La profundización de los ideales igualitarios, en cuyo nombre se había 
librado esa contienda en la conciencia moral de la humanidad; la cons· 
trucción progresiv.a de una civilización planetaria y el activo proceso 
de descolonización que triplicó el número de miembros de las Nacio. 
nes Unidas durante los treinta años siguientes, contribuyen a provocar 
este fenómeno. Ya en 1951 un grupo de expertos, convocado peír las 
Naciones Unidas, bajo el liderazgo del profesor Arthur Lewis, publi. 
caba un informe titulado "Medidas para acelerar el desarrollo econó. 
mico de las regiones subdesacrotladas". En la práctica, con él se ini. 
ciaba el hoy dfa llamado diálogo Norte-Sur. 1 

El pensamiento latinoamericano, incubado primeramente eh la CE· 
PAL y difundido universalmente después a través de la UNCTAD, 
tuvo una importancia decisiva en ese diálogo. 2 

'" Este documento incorpora algunas ideas planteadas en el cursó de 
los trabajos realizados hasta ahora por la Comisión Brandt, particular­
mente en lo que se refiere a la importancia del sur para las economías 
del norte, la situación especial de los países de desarrollo intermedio en la 
economía mundial y la identificación de intereses mutuos como una nue­
va plataforma del diálogo Norte-Bur. Los trabajos de la Comisión son de 
carácter reservado. El análisis contenido en este documento es de exclu· 
siva responsabilidad del autor. ' 

1 Ver comentarios a este respecto en S. J. Patel, La Autodetermina­
ción Colectiva. de los Paises en Desarrollo, en Comercio Exterior, Méxi­
co, julio de 1976. 

2 Véase fundamentalmente el Informe del Grupo de Expertos presen~ 
tado por CEP AL en la reunión del Consejo Interamericano Económico 
y Social celebrada en Quintandinha, Brasil, en 1964, y el trabajo prepa­
rado por el Dr. Prebisch en visperas de la primera reuni6n dé la UNe­
TAD, titulado Hacia una Nueva Política Comercial para los Países en 
Desarrollo. 
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En una primera etapa, que se prolonga hasta fines del decenio pa­
sado, se presumió la existencia de una "armonía natural de intereses" 
entre los países industrializados del Norte y los países subdesarrollados 
del Sur. De acuerdo con esta concepción, el desarrollo de estos últimos 
se produciría como resultado del growth o trickle down effect indu­
cido en estos países por el crecimiento económico del mundo indus­
trializado. Se suponía, por aquel entonces, que lo que era bueno para 
el Norte debía ser bueno para el Sur. Se admitía, ciertamente, que las 
relaciones entre ambos grupos de países eran marcadamente asimétri­
cas, pero se atribuía esta situación al hecho de que ,Jos distintos países 
se encontraran en diferentes "etapas de crecimiento económico". HI de­
sarrollo se concebía como un proceso unilineal, y se suponía que to­
dos los países debían recorrer un mismo camino, dividido en ciertas 
etapas.' En esta marcha, los que habían partido primero tenían ciertas 
ventajas sobre los recién lleg.ados. Los problemas planteados por esta 
diferenciación tenderían a superarse conforme avanzaran el desarrollo, 
la modernización y la integración de los países retrasados en la eco­
nomía int·ernacional. Se reconocía que, durante el período de transi­
ción, los beneficios derivados de las relaciones económicas entre estos 
dos grupos de países se habrían de distribuir en forma muy desiguaL 
Sin embargo, la estructura misma de las relaciones económicas inter_ 
nacionales no era cuestionada, y se confiaba en poder compensar las 
pérdidas sufridas por los países subdesarrollados mediante programas 
de cooperación o "ayuda externa". 3 

Aquel período conduyó con un acendrado sentimiento de "desilu­
sión frente a la ayuda". Dicho malestar dio lugar a comienzos de los 
años 1970 a un conjunto de informes que, de diversos ángulos, procu­
raron enjuiciar los programas de cooperación internacional ensayados 
durante los dos últimos decenios, tales como los informes Pearson, Pe­
terson o Prebisch. 4 Este debate ayudó a comprender que la ayuda ex­
terna -que incluso antes del aumento de los precios del petróleo re­
presentaba menos del 10% de los ingresos obtenidos por los países del 
sur como consecuencia de los flujos internacionales de capital y de sus 
transacciones comerciales con el resto del mundo- debía ser colocada 
dentro del contexto de las relaciones económicas externas de los paí-

3 Para un análisis de ese perlodo, :realizado por un destacado parti­
cipante en dicho proceso, ver Introducción por F. Herrera a Diez Años 
de Lucha por América Latina, obra coordinada por A. Calvo y L. To­
massini, México, FCE, 1970. 

4 Recuérdese, principalmente, Partners in Development, informe en­
comendado por el Banco Mundial al Sr. Lester Pearson, y Transforma­
ción y Desarrollo, estudio elaborado por el Dr. Raúl Prebisch para el 
BID, ambos en 1970. 
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ses en desarrollo. 5 Por otra parte, el decenio dé 1970 se caracterizó 
por un dramático incremento del poder de negociación de estos paí. 
ses, como consecuencia de la resolución tomada en la OPEP para al. 
zar los precios del petróleo y de la decisión adoptada por el resto del 
Tercer Mundú en el sexto período de sesiones de la Asamblea Gene­
ral de la ONU y en la conferencia sobre materias primas y de desarro. 
110 de Dakar en el sentido de mantener su solidaridad con los países de 
la OPEP. En 1973 se inicia así un período caracterizado or una o· 
lítica de con rontación, que se expresa en a ec aracl6n y Programa 
'de Acci6n para el establecimiento de un Nuevú Orden Económico In. 
ternacional, adoptado en la primera de las reuniones anteriormente 
mencionadas y aceptado por los países industrializados en la sexta se. 
sión especial del máximo organismo de la ONU --documentos en que 
se plantea un cambio profundo de las estructuras que rigen las rela. 
ciones Norte-Sur. 

Al concluir sus trabajos la UNCTAD IV y la Conferencia sobre 
Cooperación Internacional y Desarrollo, que sesionó en París entre 
1975 y 1977, las negociaciones respectivas habían conducido a muy 
modestos resultados. Como consecuencia de 10 anterior, la~a de 
confrontación a ue se ha hecho referencia parece considerablemente 
d~bilita: a, y tanto en e no! _ . n e sur se a Vlerte u . 
mjs [avoraSTe a InlC1ar negociaciones basadas en la ldentIfIcaClón ae 
intereses reCIprocos y en la formulaClOn de acciones para mutuo bene. 
ficio. En todo caso, si una lección han arrojado las dos etapas señala­
das, ésta consiste en la escasa viabilidad que tiene cualquier política 
que se traduzca en un zero sum game o en un proceso de transferencia 
unilateral de recursos desde los países industrÍa,lizados hada los países 
en desarrollo, ya sea sobre bases voluntarias, como ocurrió durante la 
era de la cooperación, o compulsivas, como se pretendió durante el 
último período. En otras palabras, ni "el petróleo fue la excepción" 
como algunos estimaron en algún comienzo ni "!la amenaza del Tercer 
Mundo" se convirtió en una realidad tan ominosa como otros antici­
paron. 6 Contribuyeron a este cambio de actitud a) el debilitamiento 
del supuesto commodity power que se atribuyó a los países en desarro. 
110 y que debió servir como fundamento a 'las tácticas de cartelización 
en que debla basarse esta estrategia, como consecuencia de las dificul­
tades existentes para generalizar los logros de la OPEP; b) la emer­
gencia., en el interior del Tercer Mundo, de un conjunto de paises de 
desarrollo intermedio que se encuentran más interesados en lograr un 

5 G. K. Helleiner (editor), A Divided World: The Lesa Developed 
Countries in the World Eeonomy, N. York, 1976, Preface, pág. 4 . 

. 6 S. Krasner, Oil is the Exception, en Fori'lign Policy N9 14, 1974, Y 
C. F. Bergsten The Threat from the Third World, en Foreign Policy 
N9 7, 1972. 



mayal' acceso a los mercados internacionales de bienes y factores" que 
en. reemplazarlos por mecanismos redistributivos, de carácter más cen. 
tralizado, y e) la nueva importancia que ha adquirido el desarroHo de 
las naciones del sur para la reactivación económica de los países del 
Norte. 

LA IMPORTANCIA DE LAS NACIONES DEL SUR 
PARA LOS PAISES DEL NORTE 

El papel de los países en desarrollo como un motor adicional del 
crecimiento de los centros ha sido subrayado en una serie de declara­
ciones e informes recientes. Una estimación ampliamente difundida 
llega a la conclusión de que un aumento de tres puntos anuales en 
las tasas de crecimiento de los países en desarrollo no exportadores 
de petróleo podría provocar un incremento de 1 por ciento .anual en 
las tasas de crecimiento de los países de la OCDE, lo que signifi_ 
caría un incremento del producto agregado de aquellos países del 
orden de 45 mil millones de dólares y un aumento apreciable en el 
número de empleos. 7 

En el caso de los Estados Unidos, los mercados de los países en de­
sa.rrollo en su conjunto, excluidos los países miembros de la OPEP, 
son más importantes para sus exportaciones que los de la Comunidad 
Económica Europea, Europa del Este y el Japón suma'dos. Entre 1970 
y 1975 las exportaciones norteamerícanas a esos países crecieron a una 
tasa promedio anual cercana al 20 por ciento, en comparación con UI1 
crecimiento que se empinó sobre el 15 por ciento en relación con los 
demás países industrializados. En el caso de Jos países en desarrollo 
que presentan un proceso de industrialización más acelerado, dicho rit­
mo de crecimiento fue del orden del 50 por ciento. Resulta significa­
tivo observar que estas tendencias se invirtieron a partir de 1975, cuan­
do las exportaciones estadounidenses hacia otros paises industrializa­
dos continuaron aumentando (aunque a un ritmo inferior), como con­
secuencia de la mayor capacidad de defensa de estos últimos, mientras 
que aquellas destinadas a ,los países en desarrollo se contrajeron. Una 
estimación dé la OCDE señala que unos 15 de los 40 mil millones de 
dólares que representó el cambio desfavorable en la balanza comercial 
de los Estados Unidos entre 1975 y 1977 se debió a la contracción del 

7 UNCTAD, Trade Prospects ánd Capital Needs of Developíng Coun­
tries. 1976-1980, abril de 1976. Ver también J. A. Rolsen y J. L. Wael­
broeck, The Less Developed Countries and the Intcmational Monetary 
Mechanism, en AER Vol. 66, NQ 2, mayo de 1976. 
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comercio de esta nación con los países en desarrollo· no exportadores 
de petróleo. 8 . 

Sostener hoy que los países en desarrollo dependen del crecimiento 
de los centros sería: presentar un cuadro desequilibrado. Lo contrario 
es igualmente cierto. El progreso de los países pobres tiene un impacto 
perceptible sobre el crecimiento económico, los niveles de empleo y el 
bienestar de los países industrializados, no sólo al estimular la demanda 
por los productos manufacturados y los bienes de capital que estos ex· 
portan si no también al contribuir significativamente a aliviar las pre­
siones inflacionarias que ellos sufren, y que constituye el principal obs. 
táculo a la reactivación de sus economías. 

En su edición del 12 de junio de 1978, la reviste "Time" señalaba 
que "simplemente no es razonable pensar que el mundo industrializado 
pueda mantener -y menos aún expandir- sus economías en una es­
pecie de círculo cerrado. Este debe incorporar. m~s y más al resto dél 
planeta, no solamente como proveedores de materias primas, si no tamo 
bién como socios comerciales". Aquel ensayo propone una especie de 
Plan Marshall para el Tercer Mundo y llega a la· conclusión de que 
"los países ricos y pobres no necesitan gustar unos de otros para reco· 
nocer que poseen intereses comunes que no pueden rehuir". .....-/ 

Se ha abierto paso así a la tesis de que las economías del norte se 
encuentran más estrechamente vinculadas con las del sur que en el pa. 
sado, y de que la interdependencia ha dejado de· ser una realidad que 
tiene significación sólo entre los países industrializados (cuyas relacio. 
nes con -los países en desarrollo s'e plantearían en el plano de la coo. 
peración), si no que se habría convertido en un fenómeno de doble via. 

La consecución de las ganancias que podrían derivarse de esta nue· 
va relación de interdependencia requerirá una gran sensibilidad para 
identificar los intereses reciprocos que poseen ambos grupos de paises 
en algunos sectores específicos, y para formular soluciones mutuamen. 
te beneficiosas, a través de enfoques más desagregados y eventualmente 
diferentes en relación con las medidas de carácter excesivamentege­
neral que hasta ahora ha configurado la plataforma del Nuevo Orden 
Económico Internacional. 

La emergencia de esta realidad permite anticipar que el reordena. 
miento de las relaciones norte.sur debería basarse en tres principios: 
a) el reconocimiento de la existencia de una compleja red de intere. 
ses mutuos entre los países industrializados del Norte y los paises en 
desarrollo del Sur y la identificación de algunas áreas en que sea po­
sible emprender acciones concretas para mutuo beneficio; b) la acep­
taci6n de] hecho de que la implementación de acciones mutuamente 

80CDE, Economic Outlook N9 22. Ver también Prospeets for the 
Developing Countries, 1978-1985. Banco Mundial, 1977. 
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beneficiosas, como las anteriormente señaladas, supone la introducción 
de reformas más o menos profundas en las reglas e instituciones que 
actualmente enmarcan las relaciones Norte.Sur, las que generalmente 
discriminan en contra de este último grupo de países, y c) la conve. 
niencia de adoptar estrategias negociadoras más desagregadas, tanto 
desde el punto de vista de las distintas actividades económicas o gru­
pos de países involucrados como de los foros establecidos para la rea­
lización de las conversaciones respectivas. 

ALGUNAS AREAS DE INTERES RECIPROCO 

A partir de la aceptación de estos principios, cabría avanzar hacia 
la identificación de algunas áreas de interés recíproco, para lo cual cabe 
contabilizar los siguientes hechos: 

- El reconocimiento de que, como consecueneÍa de las consideracio­
nes 'anteriormente señahdas, en sus esfuerzos para combatir la re­
cesi6n y el desempleo y reactivar sus economías, las naciones indus. 
trializadas podrían encontrar en los países en desarrollo (aun ex­
cluidos los países miembros de la OPEP) un importante motor 
adicional y un mercado que está adquiriendo una importancia cre­
ciente. En efecto, los mercados que actuallmente representan los 
países de ingresos intermedios son ya considerables, y habrán de am­
pliarse conforme se incorporen a la economía internacional los de 
aquellos países que actualmente se encuentran marginados de ellos. 
Estos mercados representan tanto una fuente de absorción para las 

. exportaciones de manufacturas y bienes de capital provenientes del 
norte, como un área de expansión para las empresas originadas en 
éstos y una fuente de ingresos provenientes de las remuneraciones 
pagadas por el uso de la tecnología desarrollada en el Norte. 

- E1 reconocimiento de que si el crecimiento de los países endesa. 
rrollo es una de las condiciones necesarias para la reactivación eco­
n6mica en los centros, es necesario que estos últimos aseguren a 
los primeros una participaci6n razonable en la creación de liquidez 
internacional y un acceso -adecuado a fuentes de financiamiento a 
mediano plazo -lo cual puede implicar el establecimiento o la amo 

'. pliación de f,acilidades diferentes a las estrictamente bancarias y una 
máyor apertura de los mercados internacionales de capital-, así co­
mo también del hecho de que un número creciente de países en el 
Sur se están convirtiendo en buenos clientes para las instituciones 
financieras del Norte. 
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- El reconocimiento de que en el largo plazo -y no obstante el neo.. 
proteccionismo introducido en las políticas económicas de los paí­
ses industrializados como consecuencia de su compromiso con el. 
mantenimiento de ta actividad económica y el pleno empleo- una 
de las alternativas inevitables para abatir las tendencias inflaciona. 
rias de carácter estructural que actualmente han pasado a ocupar 
los primeros lugares en la lista de sus preocupaciones consiste en 
llevar efectivamente a la práctica las teorías de olas ventalascom •.. 
parativas, que tradiciona.Jmente ellos mismos han preconizado, y en 
hacer posible una división más racional del trabajo en donde los 
países en desarrollo ocupen un lugar más ventajoso y más acorde 
con aquellas ventajas que vayan. adquiriendo las diversas etapas de 
su proceso de desenvolvimiento económico, dentro del marco de 
una. concepción dinámica. 

El reconocimiento de la existencia de una amenaza objetiva de que 
la humanid"ad se encamine hacia una situación de escasez de ciertos 
recursos naturales, principalmente de origen mineral, y de que a 
la tradicional dependencia industrial, financiera y tecnológica los 
países del Tercer Mundo frente a las naciones desarrolladas se ha 
venido a añadir la dependencia estratégica de estas últimas frente 
a .las primeras, en relación con la seguridad en el -abastedmiento y 
el comportamiento ordenado de los precios de un número credenté 
de aquellas materias primas requeridas para el" nórmal fundona. 
miento del sistema industrial de los centros. 

-,- El reconocimiento de que la humanidad se encuentra enfrentada lt 

un número cada vez mayor de problemas globales, que van desde 
la contaminación ambiental hasta la proliferación nuclear -pasando 
por la planificación demográfica y el control de las migraciones, 
el tráfico de narcóticos, el terrorismo y la piratería aérea) y el ré. 
gimen de explotaci6n de los recursos marinos y de otros bienes .co. 
munes a toda la humanidad-, problemas que por su naturaleza re· 
quieren de la colaboración de todos los pueblos del mundo .. 

Pero no es posible pasar por alto que, así como la política de con. 
frontación fue un producto de los países del sur, la filosofía de los 
"intereses mutuos" ha obedecido fundamenta;lmente a· análisis y pro. 
posiciones provenientes de los países del norte. 

REACTIV ACION CON REESTRUCTURACION 

En tal sentido, es necesario señalar que las proposiciones prove •. 
nientes del norte están basadas fundamentalmente en consideraciones 
de corto plazo, derivadas de los problemas de estancamiento, inflación 
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y desempleo que enfrentan aquellos países. La idea de utilizar al Ter­
cer Mundo como un factor de estímulo para incrementar la demanda 
efectiva por las manufacturas y los bienes de capital producidos por 
los centros y, de esta manera, estimular en ellos el crecimiento y pleno 
empleo -conjuntamente con algunas concesiones efectuadas en el cam. 
po del financiamiento y las materias primas- no resolverá en defini. 
tiva los viejos problemas que han afectado las relaciones Norte-Sur ni 
hará posible un diálogo du!'r.dero, en la medida en que continúa res­
pondiendo a· objetivos de corto plazo, y repose sobre la presunción 
de que la actual estructura de las relaciones económicas internacionales 
debe ser mantenida. 

En efecto, si bien una estrategia de este tipo podría dar buenos re. 
sultados en términos de crecimiento a corto plazo tanto en los centros 
como en la periferia, si no se introducen transformaciones estructu. 
rales en las relaciones económicas internacionales entre ambos grupos 
de países, a poco andar volverían a plantearse los viejos problemas 
derivados de la existencia de relaciones profundamente asimétricas entre 
ellos, y de la subsistencia de las distorsiones y ba.rreras que actualmente 
afectan. a los mercados internacionales y de reglas del juego que dis. 
criminan sistemáticamente en contra de los intereses de los países en 
desarrollo. 

En definitiva, aquellos problemas son la consecuencia de deficien. 
cias estructurales en las relaciones Norte.Sur. Un Plan Marshall global, 
como el que desde ciertos ángulos del norte ho·y se propone, podría 
atenuarlas ü disimularlas aurante algún tiempo, pero no corregirlas en 
forma duradera. Si bien la expansi6n podría generar un programa de 
este tipo, en el corto plazo podría facilitar la adopci6n de las medidas 
de ajuste que se necesitan en el interior de)as economías industrializa. 
das y la introducción de cambios estructurales en las relaciones cen· 
troperiferia, sus resultados serán precarios y engañosos si dichas me. 
didas no se inspiran desde un comienzo en una visi6n de largo plazo. 
Lo importante es que mientras se adoptan acciones encaminadas a apro-
vechar las oportunidades que brinda la mutualidad de intereses existen. ~ 
tes en el corto plazo, los países industrializados no pierdan de vista 
la necesidad de aceptar reformas estructurales en el plano de las re­
¡'aciones Norte.Sur, en un horizonte de tiempo más largo. 

El desconocimiento de esta necesidad puede dar lugar a un diálo. 
go de sordos en detrimento, fundamentalmente, de los países en vías 
de desarrollo. Un buen ejemplo del diálogo de sordos que puede pro. 
ducirse si no se adopta una perspectiva global, como ·la que aquí se 
sugiere, se encuentra en la propuesta formulada por los Estados Uni. 
dos en Nairobi con el objeto de establecer un Banco Internacional de 
Recursos en respuesta a la aspiración planteada por los países ende. 
sarrollo en' el sentido de adoptar un Programa Integrado de Produc. 



tos Básicos y de constituir un Fondo Común para finan dar dicho pro­
grama. El desarrollo de los recursos naturales disponibles en la peri. 
feria, la seguridad de su abastecimiento y el comportamiento ordena­
do de sus precios constituyen objetivos del mayor interés tanto para 
el norte como para el sur. Sin embargo, la propuesta de los Estados 
Unidos se centraba unilateralmente en el incremento de la oferta y en 
la seguridad desde el punto de vista del abastecimiento de dichos re. 
cursos, en el futuro inmediato, mientras que los países en desarrollo 
buscaban la estabilidad y el mejoramiento de sus precios a través de 
un programa que implicaba un mayor control sobre su oferta. En un 
plano superficial, da la impresión de que la propuesta de los Estados 
Unidos fue enterrada, mientras que la posición del Tercer Mundo dio 
lugar a la constitución de un fondo común de dimensiones mínimas. 9 

Sin embargo, el hecho de que en este tipo de diálogo de sordos son 
los países del Tercer Mundo los que más tienen que perder queda 
ejemplificado por la circunstancia de que en la actualidad el compor­
tamiento de la economía internacional en materia de productos bási. 
cos no se caracteriza por el éxito de los mecanismos propuestos para 
controlar 'o restringir la oferta de productos básicos sino más bien por 
un proceso acelerado de desarrollo de los recursos naturales de que 
disponen los países de la periferia, estimulado por las naciones indus­
trializadas, generalmente a través de la acción de las corporaciones 
transnacionales. 10 

Lo anterior pone de manifiesto la necesidad de que las medidas que 
se propongan con el objeto de mejorar las relaciones norte.sur contem­
plen en forma más equilibrada los intereses ,de ambos grupos de paí­
ses. Sólo cabe mencionar aquí algunas de las acciones que se requeri. 
rían para asegurar ese equilibrio: 

- Programas destinados a promover el desarrollo de los recursos na­
turales del Tercer Mundo, que tomen como punto de partida pro. 
puestas como las que han formulado los Estados Unidos, pero que 
incorporen medidas que contemplen los intereses de los países en 
desarrollo, incluyendo la estabilización y. el mejoramiento de los 
precios de sus productos básicos y un mayor grado de procesamien­
to local de sus recursos naturales. 

- Posiciones negociadoras en el campo del intercambio de manufac­
turas que no se limiten a solicitar el otorgamiento de "tratamien­
tos preferenciales" en favor de los países en desarrollo sino que 

9 A este respecto, ver L. Tomassini, La Política Internacional en un 
Contexto de Escasez, en Francisco Orrego (editor), Escasez Mundial de 
Alimentos y Materias Primas, Santiago, 1978, págs. 280 a 282. ' 

lOVer R. Basson y B. Varon, The Mining Industry and the Develo­
ping Countries, 1977. 

9.-Amérlca Latina: .•. 129 



pongan más énfasis en las medidas que deberían adoptar los paises 
industrializados para abatir las barreras que actualmente existen en 
contra de las manufacturas que están en condiciones de exportar 
ventajosamente los primeros, incluyendo la revisión de las estruc. 
turas arancelarias prevalecientes en los países industriales y de las 
barreras no arancelarias que actualmente se oponen al ingreso de 
aquellos productos en sus mercados, y contemplando la posibilidad 
de que los países industrializados asuman el compromiso de com­
pensar financieramente a los países en desarrollo por las pérdidas 
derivadas de -la aplicación de este último tipo de medidas (como, 
por ejemplo, las llamadas "restricciones voluntarias" a sus expor. 
taciones más competitivas). 

- Políticas encaminadas a estimular y encauzar sobre bases más bene­
ficiosas para ,los países en desarrollo el proceso de redistribución 
industrial que está teniendo lugar en las económías industrializadas, 
replanteando -las actuales formas de subcontratación iridustrial, en~ 
samblaje o "maquila", a fin de que una propor<:Íón creciente de los 
beneficios derivados de estos procesos industriales permanezca en 
manos de los países en desarrollo y promoviendo la radicación en 
ellos de actividades cada vez más' complejas y dinámicas. 

- Establecimiento de nuevas facilidades en el 'Campo del financiamien. 
to público internacional que, junto con reconocer la tendencia y a 
concentrar la ayuda de carácter concesional en los países de menor 
desarrollo relativo, asegure a los países de desarrollo intermedio 
facilidades de finandamientoa mediano plazo que les permitan 
mantener su nivel de importaciones desde -los países industrializa­
dos y adquirir los bienes de capital e intermedios que requiere su 
proceso de desarrollo, replanteando, en caso necesario, el papel de 
los organismos internacionales de financiamiento en este campo. 

- Revisión del sistema de transferencia- de tecnología y, en caso neceo 
sario, del régimen internacional de patentes, con el objeto de re­
dudr los elementos monop61icos incorporados en dicho sistema. 
que infligen costos excesivos a los países receptores y generan ren­
tas monopólicas en beneficio de los países avanzados. 

HACIA UNA ESTRATEGIA DE NEGOCIACtON 
MAS DESAGREGADA 

L1I. formulación de acciones mutuamente beneficiosas para determi. 
nados países del norte y del ¡sur, sobre la base de la identifioaci6n de 
áreas de interés recíproco, exigirá desarrollar técnicas de negociación 
mucho más desagregadas, tanto desde el punto de vista de los países 



involucrados en las negoCIaCIones respectivas, como de los productos o 
actividades ,económicas a que ellas se refiera. Al respecto, -el programa 
oficial del Nuevo Orden Económico Internacional adolece de una exce­
siva generalidad, a lo menos en dos sentidos. 

En primer lugar, dicho programa atribuye a los países del Tercer 
Mundo una homogeneidad que éstos no poseen. En efecto, dentro del 
mundo endesarroHo cabe distinguir, a lo menos, tres grupos de paí­
ses, a saber: a) los país-es exportadores de petróleo, b) los países me­
nos desarroHados y c) los países de "desarrollo intermedio", como los 
de América Latina o el Oriente Asiático. Sin perjuicio de la similitud 
que pr,esentan sus problemas, particularmente en comparación con el 
mundo industrializado, cada una de estas categorías ,de países pos-ee 
intereses y prioridades bien diferenciados. -

En segundo lugar, el programa del Nuevo Orden Económico In­
ternacional parece basarse en la presunción de que los problemas glo­
ba:les que hoy confronta la humanidad deben ser tesueltosa través de 
medidas igualmente globales. En un plano oficial, -estas medidas inclu­
yen un Programa Integrado de Productos Básicos, en el campo de las 
materias primas; un Sistema General de Preferencias, en el campo de 
las manufacturas; la negociación de Códigos de Conducta generales pa.. 
ra la regulación de las activi,dades de las empresas transnacionales y 
del proceso de transferencia de tecnología; un Plan Mundial de indus­
trialización; ,un Fondo Internacional para el Desarrollo de la Agricul­
tura, y otras medidas de alcance igualmente genérico. Otras propues­
tas, como las contenidas en el .jnforme RIO, incluyen el establecimien­
to de una autoridad mundial para el desarrollo de los recursos natu­
rales, de un instituto internacional de tecnología y de una tesorería 
mundial, que aseguraría un proceso más automático ,de transferencia de 
recursos financieros desde los países ricos hacia los países en -desarrollo. 
La experiencia reciente ha demostrado que este tipo de propuestas glo­
bales tiende a acumular grandes resistencias al mismo tiempo que ofre­
cen un grado muy bajo de viabilidad,debido al elevado nivel de agre_ 
gación de los problemas que con ellas se procura solucionar. 11 

Similares consideraciones cabría formular en relación con la efica­
cia de los foros mundiales a través de los cuales con frecuencia se pro­
cura debatir estos problemas, cuyo carácter preponderantemente retó­
rico queda de manifiesto al observar los resultados alcanzados, y muy 
particularmente al compararlos con los canales que se utilizan cuando 
se desea conducir las relaciones Norte-Sur entre determinados países so­
bre bases serias. 

11 Estas observaciones se encuentran más desarrolladas en L. Toma­
ssini, Falencias y Falacias. Notas sobre el Estudio de las Relaciones Nor­
te-Sur, en Comercio Exterior, México, septiembre de 1977, y en Intere­
ses Mutuos: Las Verdaderas Bases del Diálogo Norte-Sur, en Estudios 
Internacionales NI? 41, enero-marzo de 1978. 

131 



Se ha sugerido que en un enfoque más desagregado como el que 
se propone: a) cada tema debería ser negociado separadamente, b) de. 
bería establecerse un foro para cada tópico, c) los acuerdos resultan. 
tes no deberían agregarse dentro de un mismo paquete, d) sólo las 
partes directamente interesadas deberían participar en las negociado­
nes respectivas y e) deberían adoptarse procedimientos que compensa. 
ran la diferente capaddad negociadora de las partes. 12 

Estas sugerencias constituyen el reverso de los esquemas de nego­
ciación actualmente vigentes. La utilización de foros más específicos de 
negociación entre el Nort·e y el Sur no excluye, sino que supone, la 
existencia de instancias globales que contribuyan a compatibilizar los 
intereses que se encuentran en juego en dichos foros especializados, 
y a dirimir conflictos eventuales. Sin embargo, en todo caso, una ma. 
yor desagregación de los procedimientos y los foros a tra.vés de los 
cuales se manejan las relaciones económicas entre los países del Norte 
y los del Sur, parecería altamente aconsejable en el estado actual de 
las negociaciones. 

UNA PARTICIPACION SELECTIVA EN EL 
SISTEMA INTERNACIONAL 

Conviene ahora examinar brevemente la viabilidad de los princi. 
pales modelos de orden económico mundial que en la actualidad se 
encuentran en debate, y que implícitamente inspiran la multiplicidad 
de medidas propuestas desde diversos ángulos para orientar el reorde. 
namiento de las relaciones Norte.Sur, a la luz de estas nuevas realida. 
des. De hecho, la controversia que se ha venido desarrollando a este 
respecto y las alternativas que en forma más o menos confusa se han 
planteado, giran en torno al grado de integración o desintegración de 
los países en desarrollo en la economía internacional que se considere 
deseable. Hasta el presente, esta cuestión ha sido objeto de tres tipos 
de respuesta. 

La primera está representada por la sabiduría convencional, que 
preconiza el laissez f.aire, tanto en el plano inl:erno como en el inter. 
nacional. En este último plano, la óptima asignación de los recursos 
-y, por consiguiente, la óptima distribución de los beneficios deriva. 
dos de las relaciones económicas internacionales- se logra con la coo· 
peración de la "mano invisible" que surge de ,las fuerzas del mercado. 
Este modelo implica que los países en desarrollo abran sus economías 
a las importaciones y a los capitales provenientes de los centros y se 

12 F. van Dam, Development Cooperation: A Diferenciated and The· 
matlc Approach, 1SS, La Haya, diciembre de 1977. 
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especialicen en aquellas actividades para las cuales poseen ventajas com­
parativas, integrándos'e 10 más estrechamente posible en la economía 
internacional. 13 

Para los críticos má.s radicales de esta posición, los beneficios que 
podrían aerivarse de una mayor apertura externa en la práctica se ven 
bloqueados por las imperfecciones que presentan los mel'Cados, tanto 
locales como internacionales, y por la presencia de una clase dominan­
te de origen transnadonal que actúa como intermediaria entre las eco­
nomías centrales y las periféricas. De acuerdo con su interpretación, 
históricamente esta apertura externa ha s.jgnificado un importante dre­
naje de recursos para las economías de los países subdesarrollados, y 
un factor de retraso. La prescripción es, pues, el delioking, es decir, 
la segregación de los países en desarrollo frente al sistema capitalista 
internacional. 14 

El programa oficial del Nuevo Orden Económico Internacional se 
encuentra en una posición equidistante entre los dos extremos señalados. 
De acuerao con este programa, el desarrollo de los paises periféricos 
depende de que éstos logren mejorar su participación en el sistema 
internacional y no, como preconizan los segregacionistas, de su retiro 
del sistema. Sin embargo, las relaciones Norte-Sur se d'esenvuelven 
dentro de reglas del jutgo definidas por las potencias hegemónicas, 
que discriminan en contra de los países más débiles, los cuales por 
consiguiente requieren de un tratamiento preferencial que sólo puede 
lograrse a través de un grado considerable de la regulación de los 
mercaaos. De allí la necesidad de adoptar un programa integrado de 
productos básicos, un sistema general de preferencias, mecanismos que 
aseguren la automaticidad del proceso de transferencia de recursos fi_ 
nancieros y códigos para regular el comportamiento de las corpora­
ciones transnacionales y el flujo de tecnologia proveniente de los paí­
ses avanzados. Se trata, pues, de una suerte de "social democrada glo~ 
bal" , cuya raíz fabiana fuera señalada -equivocada.mente, a nuestro 

13 Esta línea de argumentación se encuentra ampliamente documenta­
da en trabajos como los del profesor Harry J ohnson, principalmente en 
Foreign Economic Polieies for Less Developed Countries, N. York, 1967. 

14 Esta escuela de pensamiento se encuentra reflejada con diversos 
matiees a través de una abundante literatura aparecida durante los úl­
timos años. Para una exposición breve y penetrante sobre La materia, 
ver C. Furtado, Una interpretación estructuralísta de la "Crisis" Actual 
del Capitalismo, en Estudios Internacionales NQ 30, abril-junio de 1975, 
y El Reordenamiento de la Economía Mundial, en Nueva Política NI? 4, 
México, marzo de 1977. En esta última edición, ver también Samiz Amín, 
Desarrollo Autodependiente. Para un examen crítico de estas posiciones, 
efectuado desde un punto de vista amistoso, ver C. Diaz Alejandro, 
Delinking North and South Unshackled or Unhinged?, en Albert Fish­
low et. al., Rich and Poor Countries in the World Economy, N. York, 1978. 
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JUlClO- por el ex embajador de los Estados Unidos en las Naciones 
Unidas, señor Mohinyan. 

El primero de los modelos anteriormente señalados propicIa la 
plena integración de las economías periférj'cas en el sistema capitallista 
internacional, a través de los mecanismos del mercado. El tercero pro. 
pone un grado de integración considerable, pero a través de medidas 
que implican un profundo grado de intervención en los mercados in. 
ternacionales, por su reemplazo por mecanismos más centralizados. El 
segundo modelo, finalmente, rechaza no sólo los mecanismos del mero 
cado, como un instrumento para integrarse en la economía interna. 
cional, sino la integración misma de los países perifér.kos en el sistema 
capitalista mundial, como una meta deseable. 

Naturalmente, las estrategias más aptas para promover la imple­
mentación de cada uno de estos modelos corresponden, aproximada. 
mente, a las alternativas de exit, voice y loyalty propuestas en suopor. 
tunidad por Albert Hirschman para analizar el funcionamiento de -los 
sistemas sociales desd,e un punto de vista más amplio. Ninguno de 
estos tres modelos parece tener actualmente un grado de viabilidad 
razonable. El primero supone la existencia de mercados que funcionen 
bajo condiciones de competencia perfecta, lo que no ocurre debido a 
las distorsiones provocadas por los 'Oligopolios nacionales o transna­
ciondes y por las políticas proteccionistas adoptadas por los países 
industriales. El segundo modelo parece contrario a la expeúencia his­
tórica reciente, a la luz de la cual el crecimiento de los países en 
desarrollo 'estuvo estrechamente asociado con su ,progresiva participa. 
ción en el comercio internacional, y con la expansión sostenida que 
experimenta hasta fines del decenio pasado la economía mundial 1S 

Finalmente, y como ya se ha señalado, la tercera alternativa encUentra 
serias resistencias y hasta ahora ha conducido a logros limitados, como 
consecuencia de que: a) representa típicamente una estrategia de transo 
ferencia unilateral de recursos de tipo zero sum game, b) propone un 
conjunto de medidas excesivamente generales y, pOr consiguiente, muy 
difíciles de implementar, y e) no toma debidamente en cuenta las 
diferencias existentes en el interior de los países en desarrollo. 

Frente a un modelo basado en .la regulación global de los mer­
cados, los países 'en desarrollo podrían encontrar una cuarta opción 
en una estrategia de "partidpación selectiva" en el sistema interna. 
donal, basada en el reconocimiento de realidades como las señaladas 

15 Una discusión extremadamente lúcida sobre la materia se encuen­
tra en A. Fishlow, A New International Economic Order What Kind?, 
en la obra del mismo autor ya citada. 
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en las secciones precedentes,· y en enfoques más desagregados que los 
que actualmente configuran la plataforma del NOEI. 16 

Esta opción se fundaría en el reconocimiento de que los mercados 
tienen un papel importante que desempeñar en el funcionamiento de 
la economía mundial, así como de los riesgos que podría implicar su 
reemplazo por mecanismos nuevos y. más centralizados. Pero incluye 
también el reconocimiento de que dichos mercados, como dijera Carlos 
Díaz Alejandro, son "criaturas de los sistemas sociales y politicos" 
en que se gener.an y no "mecanismos surgidos espontánea e inevita­
blemente de una suerte de necesidad económica". 17 

Una estrategia de "participación selectiva" en el sistema, como la 
antedormentepropuesta, debería -lograr una combinación adecuada de 
tres tipos de acdones: a) medidas encaminadas a corregir las imper_ 
fecciones de que actualmente adolecen los mercados internacionales; 
b) acuerdos entre los países del Norte y los del Sur, complementa!rios 
a las fuerzas del mercado, para la distribución ·de dertas actividades 
económicas y la promoción de un intercambio comercial que permita 
maximizar la. utilización de las ventajas. comparativas que posea cada 
grupo de países en sus diferentes etapas de desa!rrollo, y c) programas 
de tipo concesiona1, destinados a paliar. algunas de las desventajas más 
obvias que experimentan los países del Sur, principalmente durante 
la.s primeras etapas de su proceso de desarrollo. 

LAS RESPONSABILIDADES DEL NORTE 

La importancia de este enfoque radica en su mayor coherencia con 
los cambios que se están produciendo en la economía mundial. Cada 
vez se hace sentÍ'r con mayor fuerza la necesidad de operar profundas 
transformaciones en la estructura productiva de los países del Norte 
y de abrir paso al establecimiento de una división internacional del 
trabajo en que los países del Sur puedan desarrollar aquellas activida. 
des productivas para las cuales posean -o dinámkamente puedan 
adquirir- ventajas comparativas, de acuerdo con sus respectivas etapas 
de desarrollo, sin tener:que enfrentar las restricciones que actualmente 
les imponen las ecónomías centrales para el desenvolv·imiento de cier. 
taso actividades. 

16 Uno de los primeros llamados en favor de una "participación· se­
lectiva" en el Sistema se efectuó en la Declaración sobre América La­
tina en la actual Coyuntura Económica Internacional, formulada por eJ. 
Foro Latinoamericano en Caracas, en abril de ·1975. 

17 Las relaciones Norte-Sur: El Componente Económico, en Estudios 
Internacionales NQ 37, enero-mal"ZO de 1977. 



Para ello es necesario que los países dd Norte dejen de proteger 
sus actividades primarias en la forma en que lo han venido haciendo 
hasta ahora; que permitan un mayor grado de desrorrollo y procesa­
mi-ento local de los recursos naturales de que disponen los países del 
Sur; que hagan posible que éstos desarrollen actividades industriales 
capaces de generar un mayor valor agregado, una mayor capacidad de 
innovación tecnológica y un mayor impulso global a sus economías. 

Los países industrializados deberán aplicar las políticas de ajuste 
que sean necesarias para que puedan operar aquellas fuerzas que en 
la actualidad están impulsando un reordenamiento más racional de la 
antigua división internacional del trabajo. Los costos de estas políticas 
no parecen ser excesivos en términos absolutos y, en todo caso, sólo 
representarían una pequeña fracción de los costos provocados por el 
desplazamiento de actividades productivas, la reconversión industrial 
y la adaptaci6n de la mano de 'Obra que se están produciendo como 
consecuencia de la especialización, la competencia y el cambi'O tecno. 
lógico en el interior de los propios paIses industrializados, .así como 
de la concu'rrenda que tiene lugar entre ellos mismos. 

En el fondo se trata. de que los países del Norte apliquen efecti_ 
vamente los principios que han sostenido durante largo tiempo. Estos 
países no deberían consi-derar aquellas políticas de ajuste como una 
carga excepcional asumida en beneficio de los países en desarropo, 
sino como una parte normal de sus procesos de modernización indus. 
trial, que deben encarar si no quieren condenar al atraso sus aparatos 
productivos y perder la competencia industrial con sus socios en el 
Norte -e incluso, gradualmente, con sus nuevos competidores en el 
Sur. 18 

LAS DIFERENCIACIONES EN EL SUR 

Por su parte, el Sur dista mucho de constituir un bloque homogéneo, 
como presume el programa del Nuevo Orden Econ6mico Internacio. 
nal. En efecto, dentro del Sur es posible distinguir, a lo menos: a) los 

18 Entre los alegatos más convincentes en favor de estas políticas, 
elaborados en el Norte, ver B. Evers et. al., Perspectives on Industrial 
Readjustment: the EEC and the Developing Countries, DRI, Holanda, 
1977. Ver también los documentos presentados a La conferencia sobre 
Adjustment Policíes, ISS, La Haya, 1977, especialmente su Final Report. 
Ver también los trabajos editados por P. J. Katzenstein y agrupados bajo 
el título Between Power and Plenty: foreign economic policíes of advan­
ced countries, en el vol. 31, N9 4 de la revista International Organization, 
otoño de 1977. Ver también H. B. Malmgrem, Trade Policíes for Deve. 
loping Countries in the Next Decade, en The North South Debate, edi­
tado por J. N. Bhagwati, N. York, 1977, y J. K. HelLeiner, World Market 
Impcrfections and the Developing Countries, ODC, mayo 1978. 
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paises exportadores de petróleo; b) los países menos desarrollados, 
que constítuyen el llamado "cuarto mundo", y c) los paises que han 
alcanzado una etapa de "desarrollo intermedio", 

.Estos últimos están adquiriendo una importancia creciente. En la 
actualidad, alrededor de mil millones de personas viven en países cuyo 
ingt:eso per cápita oscila enl!re los 500 y 3,000 dólares, Estos países 
producen una octava parte del producto bruto mundial; esto es, cerca 
de un millón de millones de dólares. Considerando que sus tasas de 
crecimiento, en promedio, oscilan entre el 5 y el 10 por dento anual, y 
que estas tendencias con toda probabilidad s'e' mantendrán durante el 
próximo decenio, cabe conjetU'l'ar que su ingreso per cápita se dnpli­
cará en términos reales y que su producción repr'esentará una quinta 
parte del producto bruto mundial hacia el final de este siglo. , 

Dichos países tienen muchos problemas en común con el resto de 
los países en desarrollo. Estos problemas serán más difíciles de resol. 
ver por medio de negociaciones aisladas o de acuerdos verticales, que 
a través de una acción mancomunada, pues la experiencia histórica 
reciente demuestra que el poder de negociación de los países en desa­
rrollo se acrecienta a través de su acción solidaria. Sin, embargo, a causa 
de los niveles alcanzados en sus respectivos procesos de desarrollo, 
aquellos países poseen intereses y prioridades propios, que los obligan 
a poner más énfasis en algunos aspectos específicos. de la problemática 
planteada dentro del marco de las relaciones Norte.Sm. 

Los paises de desarrollo intermedio no están tan preocupados como 
el resto del Tercer Mundo con los problemas de las materias primas, 
la asistencia oficial para el desarrollo y la deuda externa. 

Esos países, en cambio, están fundamentalmente· interesados enac. 
ceder con sus manufacturas a los mercados de los países industrializa­
dos, en participar, en forma má.s beneficiosa en el proceso de redistri. 
bución industrial que está teniendo lugar en los centros y en ocupro!, 
de esta manera, una posición más ventajosa en la división internado­
nal del trabajo; en el perfeccionamiento de los mecanismos privados 
de intermediaci6n financiera, a los cuales han acudido crecientemente 
a lo largo de los últimos años, y en un mayor acceso a los mercados 
mundiales de capital; en desarrollar nuevas formas de contratación con 
las empresas transnacionales, y en adquirir un mayor control sobre el 
proceso de transferencia de tecnología externa, evitando incurrir en 
los costos indebidos que actualmente les impone ese proceso como con· 
secuencia de las condiciones monopólicas en que se verifica. 

El reconocimiento de estas diferencias de énfasis en el interior de 
los países en desarrollo es una condición necesaria para el manteni­
miento de la solidaridad del Tercer Mundo, tan importante para la 
promoción de sus intereses en el escenario intemacional. Su falta de 
reconocimiento explica la tendencia a proponer medidas que, por su 
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excesiva generalidad, no satisfacen los intereses de los distintosgru. 
pos de países en desarrollo, y consiguientemente debilita el apoyo de 
esos países al programa del NOEI. 

Los países semiindustrializado5 representan un elemento importan­
te y singularmente dinámico dentro del conjunto de los países del sur 
e, históricamente, son los que han acumulado una experiencia más ri. 
ca en materÍa de -desarrollo y están en condiciones de proporcionar ma­
yores elementos para anticipii't la evolución probable del sur en el fu. 
turo. Por eso resulta particularmente significativo observar que estos 
países son, precisamente, los que en el período más reciente han d¿ 
mostrado poseer mayores condiciones objetivas -y una mayor volun. 
tad política:- para iniciar negociaciones con el Norte sobre la base de 
la identificación de sus intereses mutuos. 

Lo impo.r;tante, sin embargo, es que estos países comprendan que 
una integración indiscriminada en la economía internacional podría in­
fligirles costos que superan los beneficios esperados, costos que por su 
naturaleza con frecuencia permanecen ocultos durante las primeras eta. 
pas del proceso, y opten por ensayar una estrategia de "participaci6n 
selectiva en el sistema" susceptible de armonizar la maximización del 
bienestar que podría derivarse del incremento de sus transaccione$ in. 
tennadonales con la preservación de su autonomía política, econ6mica 
}' cultural. Es ta:mbién importante que tanto los países del Norte como 
los del Sur comprendan que para extraer las ventajas a que podría dar 
lugar la mutualidad de intereses que los une es necesario asumir todas 
las consecuencias derivadas <le esa relación de interdependencia, intro­
duciendo en el antiguo orden económico internacional aquellas refor­
mas que fueren necesarias a la luz de una visión global y de largo pla­
zo de 'la economía internacional, como la que se ha sugerido más arriba. 
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UN ROL LATINOAMERICANO EN -EL'NUEVO 
ORDEN INTERNACIONAL: LA CRISIS DE 

VALORES Y ESTRATEGIAS 

Gustavo Lagos y 
Heraldo Muñoz 

EL ORDEN INTERNACIONAL DE POST-GUERRA Y LA 
POSICION DE AMERICA LA TINA Y EL TERCER MuNDO 

Terminada la Segunda. Guer1'a Mundial,. EE. UU. emergió como la 
principa:! potencia del sistema intemacional y promovió un orden 
econ6mico y político. compatible con sus Intereses nacionales: En tér. 
minos gen~rales, los componentes básicos de ese nuevo orden fueron 
los siguientes: 1). un sistema monetario y finandero que estaba cen­
trado en :el dólar como divisa dominante; 2) un sistema internacio­
nalizado de producd6n estructurado en torno a las corporaciones 
transnacion:ales; 3) un sistema mundial de comerció y tárifas aduane­
ras institucionalizado en el GATT, que descansaba en el principio del 
~'principal proveedor" y en la cláusula de la nación más favorecida, 
ambos mecanismos lesivos para los intereses del Tercer Mundo; 4) un 
sistema de precios' desiguales .para la comercialización mundial. de los 
productos manufacturados y las materias primas, caracterizado por un 
deterioro de los términos del intercambio para los países en desarrollo 
productores de bienes básicos; 5) un sistema de generación de ciencia y 
tecnología, ·que concentraba la creación e .. innovacÍón en este campo 
en los centros industrializados,. los que "transferían. tecnología" a los 
países periféricos en condiciones onerosas y, a menudo, expoliatorias. 

Junto a estas manifestaciones primordialmente "económicas" del 
nuevo orden de posguerra, se sumaban otras de carácter más bien 
"político.militar", tales como la estructuración de alianzas de seguri­
dad "occidental" dirigidas por EE. UU.; el control de Estados Unidos 
sobre organismos internacionales tales como la OEA; el uso político 
de la ayuda militar y económica; el recurso a 1a intervención armada 
directa en los asuntos internos de los países periféricos para contra­
rrestar avances del socialismo· y la Unión Soviética que, . en ese. en. 
tonces y en un contexto de guerra fría se consideraban sinónimos; y 
anive1 más amplio, el fortalecimiento de un. conjunto de relaciones 
dé dominación-dep<endenciaentre países industrializados y naciones 
subdesarrolladas, dentro de un sistema estratificado internacional. 
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Específicamente, en términos econÓmico.estructurales, durante ese 
período se a-centuó la dependencia de los países subdsan:ollados con 
respecto a los desarrollados. 

El déficit comercial de los países subdesarrolla.dos, que era de 
$ 1,5 billones de dólares en 1960, aumentó progresivamente durante 
toda la década. Esta tendencia se aceleró con la crisis petrolera. Efec­
tivamente, en 1973 los países subdesarrollados no productores de 
petróleo mostraban un déficit de 7,5 billones de dólares, que al año 
siguiente se transformó en 22,5 billones. 1 

Desde mediados del decenio del 50 hasta fines de la década del 
60, los precios medios de las exportaciones de los países subdesarro. 
lIados, exduidos los que exportan petróleo, no registraron aumento 
alguno, mientras que los precios de las exportaciones de los países 
capitalistas desarrollados aumentaron en forma constante, principalmen­
te como resultado de las continuas presiones inflacionari<as en esos paí. 
ses. Durante ese período, la relación de intercambio de los países 
subdesarrollados sufrió un empeoramiento del orden del 12%. Una 
disminución semejante, del 10%, se produjo también en la relación 
de intercambio de los principales países exportadones de petróleo. 2 En 
el siguiente cuadro se pueden apreciar claramente las variaciones en 
los precios de las exportaciones e importaciones y de la relación de 
intercambio de los países subdesa.rrol1ados durante el período 1954. 
1972. 

Esta situación de deternoro que hemos examinado se vio agravada 
por las operaciones de las grandes corporaciones transnacionales, las 
cuales, gracias a su enorme poder de negociación como compradores 
monopólicos u oligopólicos, muchas veces adquieren los productos de 
los países subdesarrollados a precios inferiores a los que se obtendrían 
aún en un mercado puramente competitivo. 

1 Bela A. Balassa, Futuro Comercial de los Paises en Desarrollo 
(Ciudad de México: Fondo de Cultura Económica, 1966), p. 122; Y Banco 
Interamericano de De¡;arrollo, América Latina en la Economía Mundial 
(Washington, D. C. 1975), p. 40. 

2 Ver Los Problemas de las ~[aterias Primas y el Desarrollo, Informe 
del Secretario General de la UNCTAD preparado para el sexto período 
extraordinario de sesiones de la Asamblea General, Naciones Unidas, 
Nueva York, 1974, p. 2. 
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Cabe destacar que hacia fines de 1972 la tendencia desfavorable 
en la relación de intercambio de los países subdesarrollados sufrió un 
cambio importa~te en el sentido opuesto. 3 Esta tendencia positiva se 
vio refonada por el brusco movimiento alcista del petróleo, motivado 
por la crisis de octubre de 1973. El ,auge de los precios .de las materias 
primas,sin embargo, no reportó grandes benefiCios para todos los 
paísessubde$arroHados exportadO'nes, ya que las ventajas temporales 
obtenidas po~ algunos de estos últimos se vieron notablemente dism!. 
nuidas á causa de los aumentos de precios de los productos manufac­
tur:a.dos y de' la recesión económica en los paises avanzados. En todo 
caso; a mediados de 1974 los precios de las materias primas, exceptuan­
do el petróleo, sufrieron un colapso repentino que enfrió el optimismo 
de quienes pensaban en una vi'rtual desa:parición de ,las tendencias de 
largo plazo 'al deterioro de las relaciones de intercambio. 

A partir ,de la Segunda Guerra Mundial, las corporaciones trans­
nacionales akanzaron una presencia significativa en, el campo de las 
inversiones, comercio internacional y tecnología, d·ebido a su extra~ 
ordinario poder, oligopólico, y pasaron a transformarse en un nuevo 
instrumento y manifestación de la dependencia de los países subdesa­
rrollados. 4 Entre 1950 y 1968, las inversiones privadas de los EE. UU. 
en el extranjero aumentaron de 19 mil millones de dólares a más de 
101 mil millones; simultáneamente, 187 empresas matrices norteame~ 
ricanas, de 250 subsidiarias extranjeras que tenían al término de la 
Primera Guerra Mundial, pasaron a controlar más de 5.500 en 1967. 
Proyectando algunos de estos datos, se estimaba que "en la década de 
1980 el 75% dél comercio mundial y de la producción industrial esta. 
rá en manos d¿ alrededor de 300 empresas transnacionales, principal. 
mente, pero no en forma exclusiva, de los Estados Unidos". 5 

Por otra parte, el avance de la ciencia y la tecnología en ·los ceno 
tros, ilustrado por acontecimientos tales como la exploración del es~ 
pado, el desarrollo de la tecnología nuclea'r., la exploración y desarro. 
110 de los fondos oceánicos, los sistemas de comunicación vía satélite, 
el control dim\Ítico, etc., si bien trajo consigo importantes beneficios 
para la' humanidad, también contribuyó a exacerbar las diferencias en· 
tre países desarrollados y subdesarrollados, acentuando" asimismo, la 
llamada "dependencia tecnológica"de los países periféricos. 

3 Los aumentos de precios de las materias primas se debieron, en 
medida considerable, a una escasez temporal de ciertos productos básicos 
a conse<;uencia de factores climáticos, y de otra índole, que coincidieron 
con una aceleración muy rápida de la demanda. 

;4 Ver Heraldo Munoz, "Las Empresas' Transnaciomi,les en los Países 
en Vías de Desarrollo", Moosaje. noviembre de 1975; pp. 504-512. 
; s Franeiscb Orrego VicUña; "El Control de las Empresas Multinácio' 
nales", Foro Internácional, México, N9 1, 1973, p. 106. 
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La posición específica de América Latina en todo este orden eco. 
n6mico~polítko de post-guerra fue y ha sido desfavorable, aunque bien 
podría argumentarse que ha sido mejor que la éondici6n de. algúnos 
países de Africa y Asia que recién lograban su independencia de las 
potendas coloniales de Europa Occidental. 

Efectivamente, en las dos últimas décadas se ha observado un au. 
mento del crecimiento económico de la región, un incremento en la 
inversión y el ahol"ro nacional, y una aceleración del crecimiento de 
la industria, todo 10 cual ha idD acompañll'do por un aumento cons­
tante de la ingerencia del Estado en las actividades económicas .. PO! 
otra parte, en el sector externo de la economía latinoamericana se ha 
registrado una tendencia al crecimiento del conjunto de las exporta. 
ciones de la regi6n, con un aumento de la proporci6n deexportadones 
de manufacturas con respecto a las de materias primas. . 

Si bien es cierto 'lue estas tendencias sugerirían que América La­
tina formaba parte de una "clase media", en vez de una "clase prole. 
taria", o de una "semi periferia", en vez de "periferia", ·otrastendendas 
y datos indican lo contrario. Por ejemplo, los aumentos de las tasas 
de crecimiento económico en los países de la ·regi6n (la mayor parte 
de las cifras sobre la. actividad econ6micade América Latina se ven 
en cierto modo distorsionadas por la enmme importancia relativa' d:: 
Brasil, y de países tales como México y Venezuela), no han sido acom. 
pañados de una mejor distribución del ingreso hada el.int~rior de cada 
país. En muchas casos incluso se han registrado notables deterioros en 
la distribución del ingreso. Además, aunque el conjunto de las exporta. 
ciones de Améiica Latina ha crecido, la partiCipación de la región en las 
exportaciones mundiales ha, como se detallará a continuaci6n,dismi. 
nuido significativamente. Si bien las exportaciones han crecido, las 
importaciones pan crecido a un ritmo más veloz aún y, consecuente­
mente ha aumentado el endeudamiento externo, especialmente con res~ 
pecto a fuentes privadas de financiamiento.. . 

Un indicador concreto de lo que acabamos de 'afirmar eS que la 
participación de América.. Latina en el comercio internacional se redujo 
en forma alarmante de un 11% .en 1950 a menos de un 5% en 1972. 
A principios de la década del '70 las exportaciones totales de América 
Latina a los mercados fuera de la región noakanzaball a superar a 
las de Italia. 6 En el cuadro N9 2 podemos observar 1", crecient~ f!'!­
ducci6n de porcentaje .que.América Latina ocupa en..el 'comerf;io exte. 
rior de varios países desarroUa.dos: 

6Ver Adalbert Krieger Vasenay Javier Pazos, Latin Anlerica:·A 
Broader World Role (London: 1973), p. 17. 



CUADRO N9 2 

POSICION DE AMERICA LATINA EN EL VALOR TOTAL DE' LAS 
IMPORTACIONES DE ALGUNAS REGIONES SELECCIONADAS 

(en porcentajes) 

1950 1960 1965 1970 1972 

EE. UU. 35,4 21,3 17,3 11,9 10,0 
Europa Occidental 8,5 6,0 5,1 3,8 3,2 
Jap6n 9,0 6,4 8,1 6,5 5,3 
Canadá 4,3 5,4 4,7 3,9 3,3 

FUENTE: United States, Yearbook of International Trade Statistics 
para 1950; International Monetary :¡;und, Directions of Trade (para los 
otros años). 

Además, a pesar de las intenciones expr:esadas ocasionalmente pO'r 
los gobiernos de la región en el sentido de diversificar las exporta­
ciones, y del credente rol de las manufacturas respecto de las materias 
prima), el comercio exterior de las naciones latinoamericanas continúa 
siendo básicamente de Cli'rncter monoexportador. Fuera de Argentina, 
Brasil y México, cuyas exportaciones están reLativamente bien diversi. 
ficadas, la gran mayoría de los paises de la región siguieron depen­
diendo, para la obtención de divisas, casi exclusivamente de uno a 
dos productos básicos de exportación. Esto significó que el éxito o 
fracaso del cr,ecimiento de las exportaciones siguió estando necesaria. 
mente relacionado, en mayor o menor medida, con la tasa de creci. 
miento del comercio mundial en dichos' productos básicos. Al mismo 
tiempo, el proceso de industrialización en América Latina no produjo 
los efectos esperados en el sentido de mejorar el standard de vida de 
las masas populares de la región, ni tampoco cumplió otro de los 
objetivos principales que se le atribuían: la reducción de la dependen. 
cia "externa". 7 

La dimensión más dramática de la posición latinoamericana en la 
división internacional del trabajo de post.guerra no fue, sin embargo, 
la situación del comercio exterior, los procesos de industrialización en 
sí mismos, e te. , sino el impacto de aquella inserción en la condición 
humana de los sectores popula'res de la. región. Es decir, la dependen~ 
da estructural en realidad no es ni ha sido exclusivamente un fenó. 
meno "externo", sino" una situación condicionante que afecta a las es­
tructuras domésticas de las regiones dominadas, vinculando regiones, 

7 Ver Osvaldo Sunkel, "El, Subde~rrono dependiente en América La­
tina", en Carlos Naudón (ed.) América 70 (Santiago: Ediciones Nueva 
Universidad, 1970), p. 65. 



clases sociales y sectores de una man,era verdaderamente transnacional. 
De allí que no es de extrañar que, da,da la situa.ción de ,desigualdad 
internacional que hemos descuito, también exista gran desigualdad a 
nivel interno en Jos países latinoamericanos. En este sentido, América 
Latina experimenta, como acabamos de decir, una situación muy si­
milar a la de otras regiones periféricas t,ales como Africa y Asia. En 
efecto, de a'CUerdo a datos de la CEPAL referentes a once países lati. 
noamericanos desde 1967 a 1970, el 20% más pobre del continente 
latinoamericano recibía sólo un 2,5% del ingreso totaL El 50% si. 
guiente recibía sólo un 25,3%. El próximo 25% recibía un 42,3% y 
el 5% más alto percibía un 29,5% del ingreso total. Esta información 
ilustra cuán baja es realmente la condición humana de la gran mayoría 
de los ciudadanos de la región, a pesar de que las tasas de crecimiento 
económico de la región han demostrado en años recientes una ten­
dencia ascendente. De aIH también que muchos no se extrañan de ver 
el gr,ado de malnutrición, mortalidad infantil y analfabetismo exis­
tentes en la zona. 8 

Dados estos héchos, y en el contexto histórico de la creciente de­
clinación de la posición hegemónica de EE. UU. en el 'sistema inter­
nacional, la détente entre EE. UU. y la URSS, y el surgimiento de 
nuevos países del Tercer Mundo a consecuencia del proceso de desco­
lonización, algunos países del Tercer Mundo comenzaron a dama,r por 
el establecimiento de un nuevo O'l"den internacional que redujese las 
diferencias entre centro y periferia. Específicamente, en el área de las 
materias primas, y debido a la continua, inestabilid'ad de los mercados 
de productos básicos, la persistente inflación y la baja acelerada de los 
precios de las materias primas después del breve auge registrado en 
el período 1972-74, 'se produjo una movilización general de los países 
productores del Tercer Mundo para transformar las estructuras del 
comercio mundial y establecer un nuevo orden internacionaL 

La crisis del petróleo de 1973 dio mayor impulso al pliego d~ 
peticiones de los países subdesarrollados productores de materias pri­
mas al revelar en forma dramática la existencia de una dependencia 
estratégica por parte de los países avanzados, que obligaba a estos 
últimos areevaluar la importancia de los factores económicos en la 

8 Cifras de la CEP AL citadas en Gustavo Lagos y Horado Godoy, 
The Revolution of Being: A Latin American View of the Future (New 
York: The Free Press, 1977), p. 49. Nuevamente la situación de Amé­
rica Latina en general es menos grave que la de otras regiones del 
Tercer Mundo. Pero en nuestra región, cientos de personas mueren día 
a día de malnutrición y de otras derivaciones del subdesarrollo y la gran 
mayorfa de los individuos de estas naciones no tienen la oportunidad de 
participar en igualdad de condiciones en los procesos sociales y econó­
micos que afectan sus propios destinos. 
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problemática de la defensa nacional, y a repensar sus políticas exte­
dores hacia países -exportadores de materias primas claves. 9 

En este marco histórico general surgieron una variedad de deda'" 
raciones y manifiestos como expresión fiel de -la búsqueda de un nuevo 
orden, ta.1es como "La Carta sobre los Derechos y' Deberes Económi­
cos de los Estados" (1974), la "Ga.rta del Presidente de Venezuela al 
Presidente de los Estados Unidos de América" (1914), la "Declara­
ción Solemne de la Conferencia de los Soberanos 'y Jefes de Estado 
de los países miembros de la OPEP" (1975), Y la' "Resolución y Pro­
grama de acción sobre el Establecimiento de nn Nuevo Orden Eco-
nómico Internacional" (1975). . 

Asimismo, los países subdesarrollados, agrupados en diversos orga­
nismos tales como el grupo de los 77, propusieron una serie de medi­
das tendientes a acaba'r. con las disparidades de riqueza, entre centro 
y periferia. Entre otras recomendaciones figuraban las s.iguientes: 10 

1) Implementación de medidas inmediatas par.a p~omover la transfot­
mación de los productos primarios en los mismos países en' que 
se producen. 

2) Eliminación de, todas las barreras al comercio de las materias,pri. 
mas en sus formas bruta y elaborada .. 

3) Garantías a los países subdesarrollados de una parte cada vez· ma­
yor ¿el comercio mundial de manufacturas y semimanufacturas me­
diante esquemas dé preferencia yla reconversión de las est<ructuras 
de producción en los países desarrollados. 

4) Aumento d~ las transferencias fin'ancieras y de tecnología. adecuada 
de los países desarrollados a los subdesarrollados. 

5) Ampliación de las actividades de investigación y desa.rrollo. rela­
cionadas con las materias primas producidas por los países peri. 
féricos. 

6) Apoyo a los esfuerzós de los países subdesatr:rollados para reforzir 
el comercio y la cooperación entre ellos. 

9Ver Heraldo Muñoz, "Dependencia Estratégica y No-Estratégica: 
Materias Primas y ~laciones Internacionales en la perspectiva de la 
Crisis Petrolera", Estudios Internacionales, vol. IX, N9 33, enero-marzo 
1976; y Heraldo Muñoz, The Strategic Dependency of Advaneed CapUa­
list Countries: A Study on Imperialism and Third World Mineral Re­
sources, PhD. thesis, Graduate School of InternationaLStudies, The' Uni-
versity of Denver, 1978. .. . . . 

10 Ver Informe de la Comisión de Productores Básicos sobre su 
Octavo Período de, Sesiones, Junta de Comercio y Desarrollo, .159 período 
de Sesiones, 12 de marzo de 1975, p. 4. . 
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Dentro· de este mOVImiento reivindicatorio "tercermundista", des­
crito muy a grandes rasgos, América Latina ha tenido un papel de 
suma importancia, a pesar de que las vinculaciones de América Latina 
con el resto de los países que constituyen el llamado "Tercer Mundo" 
son -como lo ha indicado un autor- 11 relativamente recientes y datan 
del período de post-guerra, principalmente a partir de la década del 60. 

América Latina ha estado consciente de las diferencias que existen 
entre ellas y otras regiones del Tercer Mundo, y ha buscado sa­
tisfacer sus necesidades y ambiciones especiales en forma independiente, 
aunque a veces discontinua, ·a través de organismos de coordinación 
tales como CECLA y, actualmente, el SELA. Sin lugar a dudas una 
de las más notables manifestaciones de este propósito regionalista fue 
el "Consenso de Viña del Mar" logr,ado dentro del marco de delibe­
raciones de CECLA, el año 1969. En esa ocasión, el entonces Ministro 
de· Relaciones Exteriores de Chile, Gabriel Valdés, le manifestó al 
presidente Nixon que "creemos que esta. acción es de ,especial braseen. 
dencia para los EE. UU. de América, porque nunca antes vuestro pais 
se encontró con una América Latina unida, con definiciones propias. 
Esto es nuevo y rompe precedentes. Es bueno que así sea, porque 
tenemos conciencia de que hay una profunda crisis en los conceptos, 
en los hechos y en las instituciones del sistema Interamericano que 
afecta gravemente las !relaciones hemisféricas". 12 

Un año más tarde, en octubre de 1970, los países latinoamericanos 
presentaron en la XXV Asamblea General de la ONU un documento 
político que en cierto modo correspondía ,al consenso de Viña del Mar 
en el c$11poeconómico. 13 El estudio reflejaba la posid6nde América 
Latina ante los problemas de la paz y seguridad mundial. Según el 
documento los países latinoamericanos no consideraban la paz como 
la simple inexistencia de guerra o como un estado tolerable de ten. 
siones. La paz mundial debía estar basada en la justida y destinada 
a garantizar la seguridad de todas las naciones. El proyecto constituía 
un llamado a la justicia y a la introducción de cambios significativos 
en el sistema internacional prevaleciente. 

La mayciríade los países latinoamericanos parecen estar 'concien. 
tes ahora de la necesidad de crear un ordenintemacional justo a tra. 
vés de la unidad interna de la región y con otros países periféricos, 

11 Ver Alberto Van Klaveren S., Las Relaciones entre América La­
tina y los Estados Unidos: Desde la idea del Hemisferio Occidental hasta 
el Tercer Mundo (Tesis de Lic'enciado, Universidad de Chile, 1976). 

12 Gabriel Valdés, citado por Juan Somavía "Del Sistema Interameri­
cano al Sistema Latinoamericano", en Carlos Naudon (ed.) América 70, 
op.cit., p. 49. 

13 Ver, J. A. de Araujo Castro, "El Continente Americano dentro de 
la Problemática Mundial", Estudios Internacionales, N9 20, oct.-dic. 1972, 
'pp. 81.::34. . 
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aunque existen múltiples obstáculos políticos específícos que 10 im. 
pi¿en. Sin embargo todavía no hay conciencia suficiente de que el 
problema del subdesarroBo va más ,allá del establecimiento de un nuevo 
orden internacional. Es decir, no está da:ro que el problema que en-

. frentan los países de América Latina y del resto del Tercer Mundo 
no es simplemente el de un orden internacional injusto, sino que 
también el de una cúsis de valores y estrategias ¿e desuroUo a nivel 
internacional y doméstico. 

CRISIS DE VALORES y ESTRATEGIAS: HACIA EL HUMANISMO 
MUNDIAL Y EL DESARROLLO INTEGRAL 

Como decíamos anteriormente, la importancia -pa.ra América Latina, y 
para el Tercer Mundo en general, del orden internacional desigual 
impuesto después de la Segunda Guerra Mundial es que se relaciona 
directamente con la situación socÍoeconómica ·de las diversas clases 
existentes al interior de cada país periférico. Cabe preguntarse entonces: 
¿a qué sectores socialeS internos beneficiaría un cambio del viejo orden 
internacional en favor de los países subdesarrollados? Parecería que, 
de no producirse cambios estructurales a nivel nacional en cada uno de 
los países periféricos, cambios a nivel internacional, tales como la mejor 
canalización de recursos financieros a 10s países subdesa:r.rollados, he. 
neficiatÍ'an justamente a quienes menos lo necesitan; es decir,a los 
grupos dominantes dentro de los países pobres. Como ejemplo ten-e. 
mos que el embargo petrolero de 1973, y1as alzas radicales en el precio 
del petróleo que le siguieron, dieron lugar a una trnnsferencia sus· 
tancial de recursos financieros de los países avanzados consumidores 
a ·105 -países productores de la perifer.ia que en última instanci.a. cons­
tituyó -debido a que las estructuras domésticas de los países pro. 
ductores se mantuvieron inta'ctas-, una 'nedistdbución de la riqueza 
mundial en favor de los sectores privilegi.a.dos de 10s países petro­
leros de la periferia a expensa de ·los sectores privileg.iados de los 
países consumidores industrializados. Pareciera entonces que para me. 
jorar las condiciones de vida en nuestros países deheúamos no sólo 
buscar un nuevo orden económico. político a nivel internacional, sino 
que, al mismo tiempo, un nuevo ordenamiento de ,las estructuras sodo. 
económicas domésticas de cada uno -de los países periféricos. Más 
~ún, sería necesario c.ambiar los valores, los conceptos esenciales y 
los modelos de desarrollo mismos que hoy sustentan :la gran mayoda 
de los países del sistema internacional. 

Toda estrategia de cambio del orden internacional que simple­
mente signifique ,la imitación por parte de los -países periféricos de 
las sociedades de consumo de los centros deberá ser rechazada, ya. 
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que estos modelos implican, en realidad, el derroche de recursos na. 
turales no renovables; el empleo muchas veces de tecnologías pero 
judiciales para los sectores populares, la contarrun,ad6n ambiental ere. 
ciente, las deformaciones urbanisticas, y la alienación del individuo. 
Estos modelos capitalistas de desarrollo tienden al statu quo, y ven 
ba solución del subdesarrollo en el incremento de la productividad 
de los pobres rurales y los marginados urbanos para mejorar sus in­
gresos, sin post:ergar el crecimiento ni menos alterar fundamentaL 
mente los rasgos estructurales y las relaciones de poder predominantes 
en las sociedades subdesarrolladas. El modelo soda lista "stalinista" 
de desarrollo, por otra parte, si bien soluciona muchos de los pro­
blemas materiales del subdesarrollo, presenta una serie de problemas 
tal como se puede observar en el cuadro de la siguiente página. 

'Lo que se propone para América Latina, por lo tanto, es un 
desarrollo integral a nivel nacional e internacional, un nuevo orden 
económico_polítÍ(:O mundial, cuyos prerrequisitos serán la reorgani­
zaci6n profunda de la sociedad y convivencia humana en el ámbito 
doméstico y, al mismo tiempo, el establecimiento de un or¿en inter­
nacional justo y equilibrado. Además será necesario que, para que 
realmente se imponga la sociedad humanista, se busque la creaci6n 
de un nuevo hombre o individuo, una persona multidimensional que 
constituiría, en último término, la piedra angular de la sociedad hu­
manista y jo "socialista democrática".14 La vida de esta nueva per­
sona estaría orientada en términos no de "tener" más sino de "ser" 
más, lo que impLicaría el crecimiento constante de su potencial indio 
vidual y el desaparecimiento de la enajen'aci6n. Una sociedad cimen­
ta¿a sobre este "ser multidimensional" sería una sociedad liberadora 
en proceso constante de construcción, en un proceso constante y pero 
manente de renovación cultural. 

Creemos que un "desar!rollo multidimensional", o 10 'que Fernando 
Henrique Cardoso recientemente ha denominado el "otro desarrollo", 15 

constituye la única solución adecuada al problema del subdesarro110 
latinoamericano en la presente era. 

14 Gustavo Lagos y Horado Godoy, op. cit., pp. 91-103. . 
IS Fernando Henrique Cardoso, "Hacia otro Desarrollo", en Marc Ner­

fin (ed.). Hacia otro Desarrollo: Enfoques y Estrategias. (México, D. F.: 
Siglo XXI, 1978.) 
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A' estas alturas, asalta la duda de la viabilidad y el realismo de 
este esquema alternativo de desmrroHo. Muchos pensarán en el carácter 
utópico de las propuestas del tipo de desarrollo recién descrito. Des­
pués de todo, la solución "tecnocrática y desarrollista" puede especificar 
proposiciones políticas y recetas de planeación detalladas, y no tan 
poco "concretas" como las de la sociedad humanista o integral. Sin 
embargo, este último tipo de desarrollo no puede ir mucho más allá de la 
elaboración de políticas generales, ya que implica en sus mismos orí. 
genes y supuestos un reordenamiento total de la sociedad. He allí la 
diferenda con el enfoque capitalista de desarrollo que considera a la 
pobreza y al subdesarrollo como problemas autocontenidos y limitados, 
sin proyecciones sobre otros ámbitos estructurales, y procesos sociales 
más amplios. De todos modos, el mismo modelo capitalista contiene 
--como ya algunos han señalado- .daros elementos· utópicos al pos­
tular un progreso futuro ¡,deal como el resultado de la mera extra. 
polación del presente. 

Por lo demás, reconocemos abiertamente que el modelo de desarro­
llo propuesto es de carácter utópico. Sin embargo, es una utopra rele­
vante.y dinámica, un' modelo de un .mundo preferido porque podría 
empezar .11. transformarse en un hecho histórico concreto en el plazo 
de dos décadas. En otras palabras, éste no es un modelo utópico e~tático 
y desligado de un contexto histórico. 

Es indudable, sin embargo, que esta "utopía relevante" ofrece obs­
táculos formidables. A nivel internacional la unidad del Tercer Mun. 
do, uno de los prerrequisitos par.a el logro de un nuevo ordén mun­
dial, se ve dificultado por 'el hecho de que el Tercer Mundo es un ·con. 
junto de países que tienen en común el subdesarrollo y la dependen­
cia, pero que difieren entre sí en el tamaño, en la dotación de recursos 
naturales, en el grado de desarrollo o subdesarrollo económico, en el 
nivel actual y en las modalidades de su dependencia, etc. Si a esta 
heterogeneidad económica se agregan las diferencias de carácter polí-
tico, resulta. claro que las tareas que los países subdesarrollados se 
han propuesto frente a los centros requieren de un programa de acción 
que distinga entre medidas viables a corto plazo y aquellas que podrían 
materializarse a medida que se fortalezcan los lazos y las coincidendas 
entre los diversos países periféricos. 16 . 

El problema del subdesarrollo y la desigualdad a nivel nacional 
e internacional es, sin duda, un asunto complejo que no encuentra 
respuestas fáciles. De alli que este trapajo, más que plantear soluciones 

16 La posición real de América Latina dentro del Tercer Mundo com­
plica a6n más la situación, en vista -como .ya se ha indieado-de su 
mayor grado relativo de desarrollo económico, .sus vínculos con los valores 
y creencias de la cultura occidental y, por un fáctor que a veces se ignora: 
por su siglo y medio de vida como región formalmente independiente de 
su potencia colonial. 
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mágicas al problema, sólo haya pretendido enfatizar que cualquier 
conjunto de r,espuestas deberá no sólo apuntar a modific.ar las rela­
ciones entre centro y periferia, sino también a introducir nuevos valo­
res y estr'ategias de desarrollo en un contexto humanista y en un 
ámbito verdaderll'mente global. 

¿Cómo avanzar ,a este nuevo orden humanista mundial? Como di­
jimos anteriormente, este modelo de "otro desarrollo" implica cambios 
profundos de estructuras y no es posible proponer recomendaciones 
muy puntuales y específicas como puede hacerlo el modelo capitalista 
de desarrollo. Esta afirmación no es un intento de evadir la responsa­
bilidad de responder al cómo llegar al "debe ser", sino que es la con­
secuencia lógica de un esqueina que parte de supuestos diferentes a 
los del "desarro!lismo". En todo caso, en la obra Revolution of Being, 
se sugiere comenzar por identificar y reforzar las tendencias positivas 
que han surgido de la cr:isis del viejo orden, determinando qué agen­
tes históricos del cambio podrían alentarse para impulsar el desarrollo 
de esas tendencias positivas, permitiendo, por consiguiente, el surgi-
miento del mundo preferido. 17 . 

Por último, parece estar emergiendo un consenso -a pesar de qu~ 
tod,avía no se ha generalizado- en torno a un reconocimiento de la 
decadencia y crisis de los valores y estrategias convencionales de desa­
rrollo, y de la necesidad de crear una sociedad mundial humanista 
cimentada en la justicia. Como Erich Fromm 10 señala: "Existe un 
nuevo humanismo en la Iglesia Católica, en la Iglesia Protestante, entre 
los socialistas, entre científicos y filósofos. Los representantes del 
nuevo humanismo son todavía minoría en sus respectivos campos. Sin 
embargo, sus voces ya se escuchan con credente claridad". 18 Tanto en 
América Latina como en el resto del mundo, casos especificos de este 
nuevo humanismo incluyen, -entre otros, el Informe Dag Hammarskjold 
1975 sobre el Desarrollo y la Cooperación Internacional, el libro de 
Lagos y Godoy, The Revolution of Being, el artículo ya mencionado 
de Fernando H. Cardoso sobre el "Otro Desarrollo" y, las declaraciones 
hechas en este semina:rio por el ex Ministro de Relaciones Exteriores 
de Chile y actual encargado de América Latina del Programa de Na­
ciones Unidas para el Desarrollo, Gabriel Valdés, <:uyos contenidos 
centrales se asemejan notablemente entre sí. Por eso, pensamos que 
América Latina puede, a pesar de la naturaleza autoritari.a de la .mayo­
ría de los 'regímenes existentes en la región, aportar un elemento moral 
y una serie de valores humanísticos y de justida que todo esquema 
de transformación mundial requiere para superar esquemas de desarro­
llo ya caducos. 

17 Ver Gustavo Lagos y H. Godoy, op. cit., p. 172. 
18 Erieh Fromm citado en ibid., p. 178. 
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COMENTARIO 

1 

El Marco Conceptual 

La noción de América Latina como una "clase media internacional" 
aparece como una forma de describir una situación intermedia recu­
rriendo a la analogfa de un sistema de estratificación sodal. 

Resulta justificado el uso de tal analogía en cuanto al sistema in­
ternacional; es un sistema estratificado en el cual, dentro de ciertos 
límites, los estados aparecen como miembros de Hclases" más o menos 
claramente identificables. Por otra parte, los fenómenos de desarrollo 
de una condencia acerca de la propia posición en un sistema de clases, 
que puede comprender también la voluntad de modifiéar tal posición 
o incluso el sistema mismo, existen en forma en cierto modo paralela 
en una sociedad nacional y en el sistema internacional. 

Junto a estas ventajas del uso de una terminología tomada en prés­
tamo a la sociología, el ,análisis de las relaciones internacionales en_ 
frenta algunas limitaciones que deben reconocerse claramente en la 
utilización de tales categorías. 

En el propio análisis sociológico, en primer lugar, el uso de la 
noción de clase,. como es bien sabido, resulta problemático, por cuan­
to no .hay acuerdo sobre el concepto y su utilidad teórica y empírica. 
El uso de la categoría de clase para analizar la estructura del sistema 
internacional ·puede, por lo mismo, traer consigo problemas de análi­
sis que pueden llegar a disminuir su utilidad como concepto y en 
cierto modo ,también como analogía. 

En segundo lugar, la noción de "clase media" es en si insufi­
ciente en cuanto alude solamente auna posición intermedia, pero no 
especifica ni adara la naturaleza de las relaciones entre dicho estrato 
de países y los demás que existirían en el sistema internacional. 

Además, el concepto de clase media, en el uso que se propone 
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darle, presenta algunos problemas espedficos en el caso de la región 
latinoamericana, que pueden sintetizarse en los puntos siguientes: 

a) el concepto desvía la atención de la considerable (y proba.. 
blemente creciente) heterogeneidad de los estados en la región. Ve­
nezuela y Bolivia, Argentina y Ecuador, Brasil y Honduras, etc., son 
estados profundamente distintos entre sí, los que, de englobarse en 
una categoría como la que se ha comenzado a usar, llevan a la formu. 
lación de generalizaciones que, fr:ente a un exámen empírico de los 
casos nacionales, deberían posteriormente ser revisadas; 

b) el concepto trata a cada Estado como un solo ente homogéneo, 
con lo que pasa por alto las considerables diferencias intranacionales 
en ellos. De esta manera, una característica central de la estructura in­
terna de los estados, que ha sido objeto de diversos enfoques analí. 
ticos (como los del "dualismo estructural" y otros), y que tiene dara 
incidencia en el comportamiento internacional de los mismos, no re­
cibe la atención debida; 

c) por último, el concepto de "clase media" internacional no dis. 
tingue entre tipos de regímenes políticos ni entre 'Orientaciones gene­
rales de las políticas exteriores de los estados de la región (la nod6Q 
de clase media en el contexto social nadonal, dicho sea de paso, ado. 
Ieee de la misma insuficiencia). Pero tal como una clase o ciertos ele­
mentos de una clase pueden escoger diversas estrategi,as de comporta.. 
miento frente a otras clases' en una sociedad, un Estado (considerado 
para estos efectos como un ente "unificado") puede escoger diversas 
opciones de política exterior, que en el caso de los estados latinoame­
ricanos pueden ser, y de hecho son, bastante diversas entre sí. 

Todo 10 anterior, si bien no debe necesariamente llevar al aban. 
dono del rótulo de "clase media" aplicado .a la realidad regional, acon­
seja su uso y aplicación solamente en calidad de analogía, respecto de 
la cual es preciso desarrollar una actitud de cautela. Los fenómenos 
de desarrollo industrial intermedio, de cons'Ülidación de estructuras de 
gobierno, de logro de un cierto bienestar para algunas capas de la 
población, etc., se han dado en tal medida en la región que favorecen 
su ubicación en la categoría comentada. No obstante, otros estados en 
otras regiones del mundo (y no sólo del Tercer Mundo) aparecen 
exhibiendo características parecidas. Con esto el fenómeno de "clase 
media" no sería, en tod'Ü caso, específicamente regional sino que cons. 
tituiría, dentro de las limitaciones y reservas señaladas, un fenómeno 
más general en la estructura del sistema internacional contemporáneo. 
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II 

La Realidad Internacional 

La estructura del sistema internacional es hoy considerablemente más 
compleja que en cualquier momento en el periodo desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial. 

Esta misma, complejidad creciente obliga a .realizar un esfuerzo 
sistemático de caracteri.zación y diferenc~ación de posiciones. dentro 
del sistema. Para ello, es posible recurrir a por lo menos tres criterios 
centrales de diferenciación, que en su conjunto permiten avanzar hacia 
una descripción de distintas situaciones en el sistema. En primer tér­
mino, el criterio político central de división del mundo en bloques es 
aún útil. Cualesquiera que sean los términos que se empleen, los blo. 
ques occidental, socialista y el conglomerado heterogéneo de los no 
alineados constituyen, a pesar de los grandes cambios que han ocurri­
do y que siguen ocurriendo, distinciones primarias que permiten efec. 
tuar una aproximación al fenómeno de la diferenciación en el sistema 
internacional. 

Al respecto, América Latina en general ha mantenido una posición 
política dentro del bloque occidental o en abierto apoyo a él, si bien 
el caso cubano y las nuevas políticas de algunos estados de la región 
incluyen opciones socialistas y de no alineamiento. 

En segundo término, la distinción Norte-Sur o desarrollo.subdesa. 
rrollo sigue siendo válida como criterio de "macro.diferenciación". La 
utilización de la categoría de "clase media" no afecta significativa­
mente la validez de este criterio de diferendaci6n. En este aspecto, 
la ubicación de los estados de la región estaría claramente en el Sur, si 
bien, como se v,erá en seguida, es necesario refinar tal clasificación. 

El tercer criterio corresponde aproximadamente a los análisis que 
hacen los autores de textos de política internacional sobre los elemen. 
tos o bases del "poder nacional". 1 

Un primer elemento a consider,a.r es el tamaño de los estados, que 
generalmente se identifica. con su superficie y población. En ambos 
aspectos, tanto a nivel global como en América Latina y el Caribe, se 
advierte una creciente diversidad entre los estados. En términos de 
superficie, el rango comprende desde estados de dimensiones conti­
nentales, cuyas poblaciones son tanto o más numerosas que las de al. 

1 Véase, por ejemplo, Hans J. Mor~nthau, Politics Among NatiolUl­
The Stl'uggle fol' Powel' and Peace, quinta edidión, Nu.eva York, Alfred 
A. Knoph, Publisht>r, 1973, y Klaus Knon, Power and Wealth -- The 
Political Economy of International Power, Nueva York, Basie Books, 
1973. 
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gunos de los' principales países industrializados, hasta estados que es­
casament.e reúnen el equivalente de población de una urbe mediana 
en un territorio de reducidas dimensiones. La aparición de estos "mini. 
estados", producto de la liquidación del colonialismo residual en la 
región, hace cada vez más insostenibles las ficciones relativas a ,la 
igualdad soberana de los estados, al mismo tiempo que afecta el fun­
cionamiento de las organizaciones internacionales en que la igualdad 
formal de éstos sigue siendo reconocida. 2 

El segundo elemento se refier·e a la dotadón de recursos rel ni~el 
de desarrollo, puntos que han concentrado la mayor parte de la dis. 
cusión 'sobre la coyuntura internacional, por cuanto ha sido en este 
aspecto que se han producido los cambios más profundos. En el caso 
de la región latinoamericana, las transformaciones ocurridas en la 
última década --especialmente el rápido surgimiento de la economía 
brasileña, el creciente poder financiero y nivel de desarrollo de Vene­
zuela- apuntan, como se ha indicado anteriormente, a una mayo! 
diferenciación de los países de la región. Con esto se comienzan a 
manifesta.r significativos síntomas de formación de subsistemas en que 
prevalece la influencia de los estados más poderosos: Brasil intenta 
conformar una periferia de estados unidos a su sistema económico;. 
Venezuela proyecta su influencia en el Caribe y el área andina, y 
México hace lo propio en Centroamérica. 

De esta manera, resulta evidente la interdependencia entre las po. 
líticas de desarrollo y las rela.ciones internacionales en la región. Si al 
a.nálisis anterior se agregan las diferencias en términos de poder mi­
litar entre los estados, que en la última década parecen haberse acen. 
tuado en la región, el cuadro de diferenciación al interior de ésta 
queda más completo. Normalmente, el factor militar no es objeto de 
mayor atención en el análisis de la presunta situación de "clase media" 
de América Latina. Una somera observación del panorama internacio. 
nal, sin embargo, revela en este aspecto la existencia de una estratifi. 
cación más compleja que la inicialmente intuida a través de la noción 
de "posición intermedia". En América Latina, los estados que disponen 
de mayores fuerzas militares (y de cierta capacidad de fabricación local 
de armas) se encuentran bastante por detrás de otros estados que, por 
su posición geográfica expuesta, su participación en determinados con­
flictos y/o su pertenencia a sistemas de alianzas, han realizado es. 
fuerzos militares de consideración. 

2 Las proposiciones de encarar el problema de los "miniestados" 
mediante la creación de la categoría de "miembro asociado" de las Na­
ciones Unidas no han tenido apoyo suficiente. Véase Michael Gunter, 
"What Happened to the UN Ministrate Problem 1" American Journal 
of International La,w. Vol. 71, NQ 1, enero 1977, pp. 110-124. 
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La denominación de potencias militares intermedias se aplica con 
más propiedad a estos últimos países (por ejemplo, Israel, Canadá, Tur­
quía, Taiwán, etc.) y no a los países latinoamericanos, con la posible 
excepción de Br,asil, que desde su breve participación activa en la 
Segunda Guerra Mundial ha aspirado a un asiento en el círculo de las 
potencias militares occidentales. 

ConcluSión. 

Sería posible continuar la enumeraClOn de criterios de comparación 
para situar los ,estados latinoamericanos en el sistema de estratiÍicación 
político.económica internacional. Dicha tarea es necesaria, pero exce­
de los límites d'e este comentario. 

En general, las tendencias del sistema internacional apuntan hacia 
urla mayor diferenciación tanto en· los aspectos políticos como econó. 
micos. Esto ha hecho posible el surgimiento de la concepción de 
América Latina como una "clase media internacional", la cual permite 
desarrollar -por ana:logía- algunas hipótesis sobre el comportamien. 
to de los principales estados de la región. No obstante, las líneas de 
división del sistema internacional originadas en el período de la 
guerra fría, la división Norte-Sur y la existencia de diversos niveles 
de "poder nacional" y de diversas orientaciones político.ideológicas, 
configuran una gama de posiciones y situaciones nacionales en la 
región que es probablemente más compleja y difer,enciada que en 
cualquier período anterior de la historia moderna de América. Ello 
contribuye a aumenta.r las oportunidades de acción internacional de 
los estados, al mismo tiempo que aumenta los desniveles y diferen­
cias al interior de la región. 
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PROGRAMA DEL SEMINARIO 

Lunes 27 de noviembre de 1978. 

9.30 horas: - América Latina: ¿clase media de las .naciones? Pro­
fesor Fr;ancisco Orrego Vicuña, Director del Instituto 
de Estudios Internacionales de la Universidad de 
Chile. 

- Discusión. 

11.15 horas: - El rol emergente del Japón en el. marco de una 
nueva relación con América Latina. Profesor Chihiro 
Hosoya, Facultad de Derecho, Universidad de Hitot~ 
subashi, Tokio. 

- Discusión. 

15.00 horas: - Reflexiones sobre América Látina.;·· Señor Gabriel 
Valdés S., Progrlama de Desarrollo de 1~ Nadónes 
Unidas. 

- Discusión. 

16.45 horas: - La cooperación horizontal entre América Latina y 
El Tercer Mundo. Profesor Guillermo Perry, Fun­
dación para la Educación· Superior. y el Desarrollo, 
Bogotá. 

- Discusión. 

Martes 28 de noviembre de 1978. 

9.30 horas: - La redefinición de las re1.aci.ones de América Latina 
con los centros de poder internacional: las perspec. 
tivas del diálogo Norte..Sur. Señ'Or Ludano Tomassini, 
Comisión Económica para América Latina. 

- Discusión. 
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11.15 horas: - La integración de América Latina como instrumento 
de acción internacional. Doctor Francisco ViJlagrán 
Kramer, Vicepresidente de la República de Gua­
temala. 

Discusión. 

Miércoles 29 de noviembre de 1978. 

9.30 horas: - El surgimiento de las potencias medias latinoamericanas 
y su rol internacional. General Edgardo Mercado Ja­

rrín, Presidente del Instituto Peruano de Estudios Geo. 
políticos y Estratégicos, Lima . 

n.15 horas: 

15.00 horas: 

. . ......:. Discusí6n. 

Las perspectivas de la relación latinoamericana con 
la región Asia-Pacífico. Profesores Walter Sánchez y 
Francisco Orrego, Instituto de Estudios Internaciona. 
les de la Universidad de Chile. 

- Discusión. 

Un rol latinoamericano en el nuevo orden interna. 
cional: la crisis de valores y estrategias. Profesor He­
raldo Muñoz, Instituto de Estudios Internacionales 
de la Universidad de Chile. 

- Discusión. 

i 6A5 horas: - Las perspectivas del futuro y los modelos de estudio. 

1:60 

Señora Catherine Gwin, Council on Foreign ReJa. 
tions; Instituto Chileno de Estudios Humanísticos; 
Instituto de Estudios Internacionales de la Universi. 
dad de Chile. 

- Discusión. 
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